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PRESENTACIÓN 
 

La  rea l i zac ión  de l  p resen te  t raba jo ,  t i ene  por  ob je to  e l  

es fuerzo  hac ía  la  superac ión  y  la  pos ib i l i dad   de  p resen ta rme en  

uno  de  los  momentos   más  deseados   por  e l  Es tud ian te  

Un ivers i t a r io ,  como lo  es  e l  poder  ob tener  la  eva luac ión  

p ro fes iona l  que  me permi ta  adqu i r i r  e l  t i t u lo  p ro fes iona l  de  

L icenc iado  en  Derecho .  

 

 Y ,  s i  b ien ,   en  e l  tema  e leg ido  de  “ANÁLIS IS  AL  ARTICULO 

84  Y  86  DEL NUEVO CÓDIGO PENAL PARA EL DISTRITO 

FEDERAL” ,  se  hab la  de l  Nuevo  Cód igo  Pena l ,  e l  cua l  fue  

p romu lgado  por  decre to  de  11  once  de  Ju l io  de l  año  2002  dos  

mi l  dos ,  con  v igenc ia  a  los  120  d ías  de  la  fecha  de  su  

pub l i cac ión  en  la  gace ta  Of i c ia l  de l  Gob ie rno  de l  D is t r i to  Federa l  

y  e l  cua l  en t ro  en  v igor  e l  12  doce  de  nov iembre  de l  m ismo año ,  

s iendo  que  e l  p resen te  t raba jo  de  inves t igac ión  se  reg is t ro  en  3  

t res  de  Febrero  de l  año  2006  dos  mi l  se is ,  amén de  que  por  

decre to  de  07  s ie te  de  Jun io  de l  2006  dos  mi l  se is ,  a l  Nuevo  

Cód igo  pena l  para  e l  D is t r i to  Federa l ,  “mod i f i ca  la  denominac ión  

de l  Nuevo  Cód igo  Pena l  para  e l  D is t r i to  Federa l ”  pa ra  quedar  

como s igue :  “Cód igo  pena l  pa ra  e l  D is t r i to  Federa l ” ,  s iendo  que  

en  su  t rans i to r io  p r imero  seña la ;  “e l  P resen te  decre to  en t ra rá  en  

v igor  a l  d ía  s igu ien te  de  su  pub l i cac ión ,  en  la  Gace ta  Of i c ia l  de l  

D is t r i to  Federa l ” .   Es  por  lo  que  en  mér i to  de  lo  expues to ,   en  e l  

p resen te  se  hab la ra  en  lo  subsecuen te  de  Cód igo  Pena l  y  no  as í  

de l  Nuevo  Cód igo  Pena l  por  los  mot i vos  que  en  e l  p resen te  se  

expresan ,  s iendo  as í  que  d icha  denominac ión  en  nada  a l t e ra  e l  

con ten ido  de  la  p resen te  tes is  e  inc luso  n i  s iqu ie ra  los  p recep tos  

lega les  a  es tud io ,  es  por  e l l o  que  a l  co r responder  e l  p resen te  a  

la  rama de l  Derecho  Pena l  e l  cua l  t i ene  g ran  a lcance  en  la  

soc iedad  y  por  cons igu ien te  es ta  expues ta  a  los  re tos  que  



 

presen ta  nues t ra  c ienc ia  p ropensos  a  garan t i za r  una  me jo r  

a rmonía  soc ia l ,  e l i g iendo  e l  p resen te  con  e l  ún ico  a fán  de  cu ida r  

de ta l les ,  tan to  dogmát icos  como prác t i cos ,  que  ayuden  a  tener  

una  me jo r  cohes ión  soc ia l ,  no  so lo  p resen te  s ino  tamb ién  con  

v is ta  hac ia  e l  fu tu ro .  

 

As im ismo,  me someto ,  jun to  con  e l   p resen te  t raba jo  a  la  

eva luac ión  de l  H .  Ju rado   que  habrá  de  dec id i r  sobre  m i  

g raduac ión  e  ing reso  a l  apas ionan te   campo p ro fes iona l   de  la  

ca r re ra  de  derecho ;  En  e l  en tend ido   de  que  mi  compromiso   

para  con  la  Un ivers idad  Nac iona l  Au tónoma de  Méx ico ,  segu i rá  

s iendo  indudab lemente  e l  de  superac ión ,  de  igua l  manera  mi  

compromiso  con  la  facu l tad  de  Es tud ios  Super io res   P lan te l  

A ragón  es  e l  de  ser  un  d igno  egresado  de  d icha  ins t i tuc ión  

educa t i va .  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 



INTRODUCCIÓN. 
 

En los últimos años el derecho penal Mexicano, ha tenido diversas reformas  

en sus Leyes,  pero ninguna de ellas ha llegado  a satisfacer las necesidades de 

las cuales  se atraviesa ya que lejos de que los preceptos legales que invocan 

den alternativas  para una total rehabilitación  del delincuente  solamente logra  

que estos vuelvan a delinquir  y en muchas ocasiones de forma más grave, 

además de que muchos de los juzgadores  al establecer el grado de culpabilidad 

y por ende los sustitutivos  y beneficios  que preveen  los artículos 84 y 86 del 

Código Penal Vigente en el Distrito Federal,  lejos de tomar una postura  

respecto aquellos delincuentes que después de su primer conducta antisocial, 

entendiéndose a ésta como el actuar contrario a derecho,  aún a pesar del grado 

intimidatorio que tiene la pena privativa de libertad y la cual con frecuencia  es 

más perjudicial que benéfica creándose con ello un mayor número de internos 

en prisiones y menor número de personas que se les conmine a sufrir la pena 

privativa de libertad, sustituyéndosela por otras que afecten en menor medida la 

socialización del delincuente haciéndole reflexionar sobre la importancia de que 

realice sus conductas y que en determinado momento dichas conductas  

hubiesen sido cometidas con antelación en un lapso de diez años, un ejemplo 

claro sería en el supuesto de que dicha persona al cometer por segunda ocasión 

otro evento delictivo  después de los años mencionados, como es posible que 

después de dicho lapso de tiempo, se nieguen los sustitutivos y beneficios a que 

aluden los preceptos  legales anteriormente invocados líneas arriba,  ya que si 

durante el tiempo antes referido no volvió a delinquir y presentó una conducta 

adecuada a la sociedad, como es posible  que ni siquiera tenga derecho al 
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beneficio de la suspensión condicional,  o bien que en momento dado el artículo 

86 del Código unitivo  no contemple ningún término para que dicho antecedente 

penal  prescriba, siendo que al negarse  dicho sustitutivo sin beneficio  lo único 

que se logra es que se contamine con los demás delincuentes internos en las 

Instituciones  Preventivas de reclusión,  y por obviedad resulta contradictorio con 

los fines que persigue la política criminal, resaltando así que el legislador al 

momento de hablar de la suspensión condicional de la ejecución de la pena 

también establezca como requisito indispensable el hecho de que el sujeto 

activo cuente con anteriores ingresos a prisión,  ya que de acuerdo al análisis de 

los preceptos legales 84 y 86 del Código penal para el Distrito Federal, se puede 

establecer que mientras el precepto legal 84 del Código Sustantivo en la 

Materia, señala que cuando un sujeto cuenta  con sentencia ejecutoriada, por 

delito doloso que se persiga de oficio se le deben de negar  los beneficios, 

siempre y cuando al pena impuesta no exceda de tres años como máximo y si 

en cambio de acuerdo a la interpretación literal del artículo 89 del mencionado 

Código Penal, se desprende que la suspensión condicional es procedente 

cuando no exceda de cinco años,  siendo que como requisito especial es que el 

sentenciado,  cuente con antecedentes personales positivos y un modo honesto 

de vida, sin establecer a que se refiere con antecedentes personales positivos  y 

existiendo una laguna en dicho precepto legal,  resultando ilógico que los 

juzgadores al momento de imponer  el grado de culpabilidad que corresponda a 

cada sentenciados por haber cometido una conducta contraria aún a pesar de 

tomar en consideración todo lo actuado en el expediente,  solamente se tomen 

como base para negar cualquier sustitutivo, lo que prevee el artículo 86 del 
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Código Punitivo en Cita en su Párrafo Segundo, sin contemplar en modo alguno  

la suspensión condicional a que se refiere este último precepto legal aludido; 

luego entonces la importancia que tiene el derecho penal para el mantenimiento 

de la vida en sociedad, se ponen de relieve al considerar y reflexionar sobre los 

efectos, alcances y logros de las penas y medidas de seguridad que el mismo 

derecho penal estatuye; y es a partir de tal reflexión que en el presente estudio 

se propone la necesidad de cuidar detalles, tanto dogmáticos como prácticos, 

que ayuden a tener una mejor cohesión social, no solo presente sino también 

con vista hacia el futuro y de lo cual se habla en el primero y segundo capitulo, 

siendo este el caso de la reinserción del sentenciado a una vida normal, ya que 

las penas deben estar en proporción directa no solo del hecho cometido, sino 

también de la trascendencia social, y que persiga fines determinados y 

concretos como un remedio de castigar aquellas conductas que lesionan el trato 

social; partiendo en el presente ensayo, de lo que se debe de entender por 

delito, el cual a su vez ha tenido diversas evoluciones para llegar a lo que ahora 

comúnmente se conoce como delito “conducta, tipicidad, antijurícidad y 

culpabilidad”,   y por ende partiendo de dicha definición se pude constatar que 

todo sujeto que a actuado contrario a derecho, por obviedad la consecuencia de 

ello va ha ser de que se le imponga una pena de prisión o en su caso una 

medida de seguridad y la cual a su vez servirá para llegar a la finalidad que el 

legislador contemplo y por ende  cumplir los fines de la prevención especial y 

general de lo que hablaremos en el capitulo tercero, y por último en el capitulo 

cuarto del presente ensayo se  habla de propuestas en la cual el objetivo 

primordial es que se vuelva a hablar de la figura de la prescripción.  



CAPÍTULO PRIMERO.  
GENERALIDADES.   

 

1.1  CONCEPTO DE DERECHO PENAL.  
 

El  Doc to r  Eduardo  López  Be tancour t ,  o f rece  d i fe ren tes  

noc iones  de  Derecho  Pena l ,  de  d ive rsos  au to res ,  de  es ta  

manera :  

 

 Lu is  J iménez  de  Asúa  expone  que  e l  Derecho  Pena l  es  e l  

con jun to  de  normas  y  d ispos ic iones  ju r íd i cas  que  regu lan  e l  

e je rc i c io  de l  poder  sanc ionador  y  p reven t i vo   de l  Es tado ,  

es tab lec iendo  e l  concep to  de l  de l i to  como p resupues to  de  la  

acc ión  es ta ta l ,  as í  como la  responsab i l i dad  de l  su je to  ac t i vo  y  

asoc iando  a  la  in f racc ión  de  la  norma una  pena  f ina l i s ta  o  una  

med ida  aseguradora .  

 

E l  a lemán Re inhar t  Maurach ,  esc r ib ió  e l  T ra tado  de  

Derecho  Pena l ,  donde  d ice  que :  “E l  Derecho  Pena l  es  e l  

con jun to  de  normas  ju r íd icas  que  asoc ian  los  e fec tos  ju r íd icos  

exc lus ivos  de l  Derecho  Pena l  a  un  de te rminado  compor tamien to  

humano.  

 

Edmundo Mezger ,  tamb ién  de  o r igen  a lemán y  au to r  de l  

T ra tado  de  Derecho  Pena l ,  i nd ica  que  es  e l  con jun to  de  las   

no rmas  ju r íd icas   que  v incu lan  la  pena  como consecuenc ia  

ju r íd ica ,  a  un  hecho  comet ido .  

 

G iuseppe  Magg io re ,  i t a l i ano ,  de f ine  a l  Derecho  Pena l  como 

e l  s i s tema de  normas  ju r íd i cas ,  en  fuerza  de  las  cua les  e l  au to r  
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de un  de l i to  es  somet ido  a  una  pérd ida  o  una  d isminuc ión  de  sus  

derechos  persona les .  

 

“M i r   Pu ig ,  españo l ,  en  su  obra  In t roducc ión  a  las  bases  de l  

Derecho  Pena l ,  de f ine  a  es te  como e l  con jun to  de  las  reg las  

ju r íd icas  es tab lec idas  por  e l  Es tado ,  que  asoc ian  a l  c r imen como 

hecho ,  a  la  pena ,  como leg í t ima consecuenc ia . ” 1 

 

Observemos que  en  las  de f in i c iones  que  c i ta  e l  Doc to r  

López  Be tancour t ,  se  asoc ian  los  concep tos  de  hecho ,  con  la  

pena ,  s i tuac ión  que  e l  impor tan te  Maes t ro  F ranz  Von  L isz t ,  ya  lo  

hab ía  exp l i cado  a l  da r  su  concepc ión  persona l  de  Derecho  

Pena l .  

 

 E l  c i tado  Doc to r  Eduardo  López  Be tancour t ,  seña la :  

 

 Por  nues t ra  par te  cons ideramos  que  e l  Derecho  Pena l  

cons is te  en  un  con jun to  s i s temát i co  de  conoc im ien tos  ob ten idos  

de l  o rdenamien to  pos i t i vo ,  re fe ren te  a l  de l i to ,  a l  de l incuen te ,  a  

las  penas  y  a  las  med idas  de  segur idad .  

 

 La  p r inc ipa l  ca rac te r ís t ica  de l  Derecho  Pena l ,  es  que  en  

casos  de  incumpl im ien to  se  ap l i ca  una  sanc ión ,  es  pun i t i vo .  

Como ya  menc ionamos,  la  pecu l ia r idad  p r imord ia l  es  la  pun ic ión ,  

es  dec i r ,  l a  pena ,  la  sanc ión ,  e l  cas t igo  a l  au to r  de l  de l i to ,  que  

in f r inge  la  norma impues ta  por  e l  Es tado ,  para  sa lvaguardar  los  

in te reses  par t i cu la res .  

 

                                                           
1 LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Introducción al Derecho Penal. 3ª. Edición. Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1995. Págs. 48 y 49. 
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 E l  t i t u la r  de l  poder  pun i t i vo  es  so lamente  e l  Es tado  como 

represen tan te  de  la  comun idad  ju r íd i ca ;  es te  poder  lo  e je rce  a  

t ravés  de  los  ó rganos  es ta ta les  de  la  admin is t rac ión  de  jus t i c ia  

pena l .  

 

 En  es te  o rden  de  ideas ,  e l  Derecho  Pena l  cons t i tuye  una  

par te  in tegran te  de l  Derecho  Púb l i co ,  en  e l  que  se  es tab lecen  

las  re lac iones  en t re  e l  Es tado  y  los  par t i cu la res ,  f ren te  a  la  

neces idad  de  sa lvaguardar  e l  o rden  púb l i co ;  concre tamente ,  e l  

de l i to  imp l i ca  una  re lac ión  de  derecho  en t re  e l  de l incuen te  y  e l  

poder  púb l i co ,  cuya  mis ión  es  persegu i r le  y  cas t iga r le ;  es ta  

re lac ión  imp l i ca  que  e l  Derecho  Pena l  es  una  rama de l  “Derecho  

Púb l i co  In te rno”  como lo  cons idera  Cue l lo  Ca lón .  

 

 La  c las i f i cac ión  de l  Derecho  en  Púb l i co  y  Pr i vado ,  es  

h is tó r i camente  t rad ic iona l ;  e l  Derecho  Pr i vado  regu la  las  

re lac iones  en t re  par t i cu la res ,  donde  e l  Es tado  carece  de  un  

in te rés  p r imord ia l ;  s in  embargo ,  en  e l  Derecho  Púb l i co ,  como ya  

lo  menc ionamos,  e l  Es tado  in te rv iene  en  la  re lac ión  ju r íd i ca  

tu te lando  la  in tegr idad ,  los  b ienes  pa t r imon ia les  y  la  v ida  misma 

de l  hombre ,  t raduc idas  en  e l  i n te rés  de l  Es tado  repr im i r  l a  

de l incuenc ia .  

 

J iménez  de  Asúa ,  d ice  que :  “E l  Derecho  Pena l  de  hoy  es  un  

Derecho  Púb l i co ,  po rque  só lo  e l  Es tado  es  capaz  de  c rear  

normas  que  de f inan  de l i tos  y  que  impongan sanc iones  en  

ho locaus to  a l  apo tegma l i be ra l  nu l lum c r imen,  nu l la  poena  s ine  

lege ” . 2 

 

                                                           
2 Ibidem. Págs. 50 y 51. 
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En op in ión  de  Raú l  Eugen io  Za f fa ron i ,  cómo Derecho  

Pena l ,  se  debe  en tender :  

 

 Con  la  expres ión  “derecho  pena l ”  se  des ignan  con jun ta  o  

separadamente  dos  en t idades  d i fe ren tes :   

 

1 )  e l  con jun to  de  leyes  pena les ,  es  dec i r ,  l a  leg is lac ión  

pena l ;  o   

2 )  e l  s i s tema de  in te rp re tac ión  de  esa  leg is lac ión ,  es  dec i r ,  

e l  saber  de l  de recho  pena l .  

 

  Ten iendo  en  cuen ta  esa  dup l i c idad  y  s in  p re tens iones  de  

dar  una  de f in i c ión  s ino  una  s imp le  noc ión  p rev ia ,  podemos  dec i r  

p rov is iona lmente  que  e l  derecho  pena l  ( leg is lac ión  pena l )   es  e l  

con jun to  de  leyes  que  t raducen  normas  que  p re tenden  tu te la r  

b ienes  j u r íd icos  y  que  p rec isan  e l  a l cance  de  su  tu te la ,  cuya  

v io lac ión  se  l l ama de l i to  y  asp i ra  a  que  tenga  como 

consecuenc ia  una  coerc ión  ju r íd ica  par t i cu la rmente  g rave ,  que  

p rocura  ev i ta r  la  comis ión  de  nuevos  de l i tos  por  par te  de l  au to r .  

En  e l  segundo  sen t ido ,  de recho  pena l  ( saber  de l  de recho  pena l  

es  e l  s i s tema de  comprens ión)  o  de  in te rp re tac ión  de l  de recho  

pena l .  

 

  Cuando dec imos  que  e l  saber  de l  de recho  pena l  

“ in te rp re ta r ”  l e  es tamos  as ignando  un  carác te r  in te rp re ta t i vo ,  

pe ro  no  es tamos  seña lando  con  e l lo  una  carac te r ís t i ca  p rop ia  

de l   de recho  pena l  y  n i  s iqu ie ra  de  cua lqu ie r  c ienc ia  ju r íd ica ,  

s ino  que  se  t ra ta  de  una  carac te r ís t ica  que  es  inheren te  a  

cua lqu ie r  c ienc ia ;  l a  f í s i ca  in te rp re ta  los  hechos  concern ien tes  

a l  mundo f í s i co ,  l a  b io log ía  los  concern ien tes  a l  mundo 

b io lóg ico ,  e tc .  E l  saber  de l  de recho  pena l  (o  c ienc ia  ju r íd i co -
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pena l )  i n te rp re ta  lo  concern ien te  a  la  leg is lac ión  pena l .  Cuando 

una  c ienc ia  in te rp re ta  -y  todas  lo  hacen- ,  da  lugar  a  un  s is tema 

de  comprens ión  de  su  ob je to  (de  lo  que  se  in te rp re ta ) ,  que  en  

nues t ro  caso  es  e l  s i s tema de  comprens ión  de l  de recho  pena l .  

 

“La  leg is lac ión  pena l  se  d is t ingue  de  la  res tan te  leg is lac ión  

por  la  espec ia l  consecuenc ia  que  asoc ia  a  la  in f racc ión  pena l  

(de l i to ) :  l a  coerc ión  pena l ,  que  cons is te  cas i  exc lus ivamente  en  

la  pena .  La  pena  se  d is t ingue  de  las  res tan tes  sanc iones  

ju r íd i cas  (d is t ingu iéndose  as í  a  la  leg is lac ión  pena l  de  las  

res tan tes  leg is lac iones :  c i v i l ,  comerc ia l ,  l abora l ,  admin is t ra t i va  

,e tc . )  en  que  p rocura  log ra r ,  en  fo rma d i rec ta  e  inmed ia ta  que  e l  

au to r  no  cometa  nuevos  de l i tos ,  en  tan to  que  las  res tan tes  

sanc iones  ju r íd icas  t ienen  una  f ina l idad  p r imord ia lmente  

resarc i to r ia  o  reparadora ” . 3 

 

Saber  Derecho  Pena l ,  pa ra  qu ien  e labora  es te  t raba jo  de  

inves t igac ión ,  resu l ta  fundamenta l ,  po rque  para  ap l i ca r  la  Teor ía  

de l  De l i to  a  un  caso  p rác t i co  de te rminado ,  se  debe  dominar  

caba lmente  ese  rubro ,  es  dec i r  que  no  se  t ra ta  de  re fe r i r se  a  

a r t í cu los  de l  Cód igo  Pena l  o  de  Proced im ien tos  Pena les ,  s ino  

que  en  p r inc ip io  se  debe  desar ro l la r  una  labor  in te rp re ta t i va  de  

los  aspec tos  bás icos  de l  Derecho  Pena l   que   según  nues t ro  

par t i cu la r  pun to  de  v is ta ,  uno  de  e l los  lo  cons t i tuye  la  Teor ía  de  

re fe renc ia .  

 

E l  Maes t ro  Za f fa ron i ,  nos  s i túa  en  un  campo muy  

in te resan te  y  t rascenden te ,  no  so lo  de l  Derecho  Pena l ,  que  es  e l  

ob je t i vo  de  es te  aná l i s i s ,  s ino  de  todas  las  C ienc ias :  la  

                                                           
3 ZAFFARONI, Eugenio Raúl. Manual de Derecho Penal. Editorial Cárdenas editores. México 
Distrito Federal 1986. Págs.41 y 42 
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comprens ión  y  jus to  por  esa  razón ,  nos  mot i vamos  a  la  

rea l i zac ión  de  es te  t raba jo  te rmina l ,  po rque ,  nos  hemos dado  

cuen ta  que  qu ienes  t ienen  que  ver  con  e l  Derecho  Pena l  en  su  

aspec to  p rác t i co ,  es  dec i r ,  que  l i t i gan ,  no  saben  Derecho  Pena l  

en  los  aspec tos  bás icos  doc t r ina r ios ,  po r  no  dominar  la  Teor ía  

de l  De l i t o ,  que  resu l ta  fundamenta l  pa ra  qu ienes  v iven  de  es ta  

rama ju r íd i ca ,  ap l i cando  la  teo r ía  a  la  p rác t i ca ;  sos ten iendo  que  

son  muy  d i fe ren tes ,  lo  cua l  pensamos es  una  fa lac ia  pues  qu ien  

domina  la  Teor ía  en  menc ión  caba lmente ,  puede  desempeñar  

cua lqu ie r  func ión  den t ro  de  la  amp l ia  gama que  e l  Derecho  

Procesa l  Pena l  abarca ,  en  v i r tud  de  mane ja r  la  in te rp re tac ión  de  

la  ley  pena l .  
 
Franz  Von  L isz t ,  en  su  “T ra tado  de  Derecho  Pena l ”  as í  l o  

concep túa  :  

 

“Es  e l  con jun to  de  las  reg las  ju r íd i cas  es tab lec idas  por  e l  

Es tado ,  que  asoc ian  e l  c r imen como hecho ,  a  la  pena ,  como 

leg í t ima consecuenc ia ” . 4 

 

 E l  au to r  de  re fe renc ia ,  i gua lmente  nos  exp l i ca  que :  

 

 E l  Derecho  Pena l ,  en  sen t ido  ob je t i vo ,  se  l l ama tamb ién  

Derecho  Cr im ina l .  En  sen t ido  sub je t i vo ,  Derecho  Pena l  s ign i f i ca  

e l  Derecho  de  cas t iga r ,  e l  j us  pun iend i .  

 

  Es  de  no ta r  que  un  Derecho  Pena l  Púb l i co ,  en  sen t ido  

sub je t i vo ,  só lo  se  puede  hab la r  ba jo  e l  supues to  de  que  e l  poder  

de  cas t iga r  por  par te  de l  Es tado ,  i l im i tado  en  s í ,  haya  f i j ado  

                                                           
4 LISZT, Franz Von. Tratado de Derecho Penal. Tomo I. Traducido por Quintiliano Saldaña. 
Editorial Reus. Madrid  s/f. Pag. 5. 
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pruden temente  l im i tándose  a  s í  m ismo,  e l  supues to  y  e l  

con ten ido  en  su  ac tuac ión  (e l  c r imen y  la  pena) .  

 

“Con fo rme con  Mommsen,  e l  pensamien to  cap i ta l  de  su  

l i b ro  es  es te :  que  e l  Derecho  Pena l  es ,  a  t ravés  de  la  l im i tac ión  

lega l ,  engendrado  por  e l  poder  coerc i t i vo  de  los  mag is t rados ,  

i l im i tado  en  s í  m ismo.  

 

“As í  como,  an te  todo ,  e l  Derecho  es  la  po l í t i ca  de l  poder ,  

as í  e l  Derecho  púb l i co  para  cas t iga r  es  e l  poder  pena l  púb l i co ,  

j u r íd icamente  l im i tado .  Ahora  b ien ,  es ta  l im i tac ión  es tá  fo rmada 

por  e l  Derecho  Pena l  en  su  sen t ido  ob je t i vo ” . 5 

 

 Pensamos que  la  idea  de  Von  L isz t ,  se  en t iende  en  su  

esenc ia ,  porque  qu ie re  es tab lecer   e l  au to r  en  aná l i s i s  que  e l  

Derecho  Pena l ,  pe r tenece  a l  Derecho  Púb l i co ,  descansando  su  

base  to ra l ,  en  e l  de l i to ,  seña lado  por  e l  au to r  como un  hecho ;  

con  la  pena  como consecuenc ia  de l  m ismo,  de jando  muy  c la ro  

que  la  facu l tad  de l  Es tado  para  sanc ionar  conduc tas  de l i c t i vas ,  

se  s i túa  en  e l  i us  pun iend i ,  s i tuac ión  que  se  observa  has ta  la  

época  ac tua l .  

 

 Recordamos que ,  a l  hab la r  de  la  Pun ib i l i dad  como e lemento  

de l  De l i to  a lgunos  au to res  lo  cons ideran  como consecuenc ia ,  

in f luenc iados  por  e l  pensamien to  a lemán,  pos tu ra  en tend ib le ,  s i   

qu ien  la  asume,  t i ene  marcada  in f luenc ia  por  lo  exp l i cado  en  las  

co r r ien tes  germán icas ,  por  c ie r to  fundamenta les  en  d ive rsos  

tóp icos  de l  Derecho  Pena l .  

 

                                                           
5 Ibidem. Pág. 5. 
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Orto lán ,  p ro fesor  de  la  Facu l tad  de  Derecho  de  Par ís ,  en  e l  

s ig lo  X IX ,  en  su  obra  Tra tado  de  Derecho  Pena l ,  a l  hab la r  de  

Derecho  Pena l ,  nos  exp l i ca  lo  s igu ien te :  

 

 Pero ,  la  o rgan izac ión  de  las  ju r i sd icc iones  y  de  los  

poderes  púb l i cos  encargados  de  secundar las  no  bas ta  

desgrac iadamente  para  imped i r  que  e l  de recho  sea  v io lado .  Se  

cometen  v io lac iones ,  y  a lgunas  veces  son  de  ta l  na tu ra leza  y  

g ravedad  que  nues t ra  razón  encuen t ra  insu f i c ien te  la  reparac ión  

de l  pe r ju i c io  ocas ionado ,  y  conc ibe  además la  f acu l tad  para  e l  

poder  soc ia l  de  compe le r  a l  v io lador  á  su f r i r  c ie r to  ma l  en  

cas t igo  de  la  ve jac ión  que  ha  comet ido .  És ta  concepc ión  

genera l i zada  es  lo  que  se  l l ama derecho  pena l .  La  noc ión  puede  

reasumi rse  en  és tos  té rm inos :  

 

 E l  de recho  pena l  es  una  concepc ión  de  la  razón  humana 

deduc ida  de  una  re lac ión  de l  hombre  en  soc iedad ,  en  la  que  la  

soc iedad  t iene  la  facu l tad  de  hacer  su f r i r  a l  hombre  c ie r to  ma l  

en  re lac ión  á  la  v io lac ión  de l  derecho  que  ha  comet ido .  

 

 E l  de recho  pena l  cons t i tuye ,  pues ,  e l  ú l t imo recurso  con t ra  

c ie r tas  v io lac iones  de l  derecho ,  que  in te rv iene  después  que  

esas  v io lac iones  han  ten ido  lugar  y ,  que  en  todos  los  ramos  de l  

de recho  p res ta  as í  apoyo  a l  respe to .  Por  manera  que  todo  

derecho ,  además de  las  t res  par tes  ya  ind icadas :  p r imera ,  e l  

de recho  p rop iamente  d icho  ó  e l  p recep to ;  segunda,  las  

ju r i sd icc iones  y  t e rce ra ,  e l  p roced im ien to ;  con t iene  o t ra  cuar ta ,  

l a  pena l idad .  

 

 Como és tas  t res  ú l t imas  par tes  t ienen  por  ob je to  común e l  

p rocura r  la  e jecuc ión  de  la  p r imera ,  a lgunos  ju r i sconsu l tos  han  
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denominado  derechos  de te rminadores  a l  de recho  p rop iamente  

d icho  ó  e l  p recep to  en  cua lqu ie r  ramo de l  de recho ,  y  derechos  

sanc ionadores  á  las  o t ras  t res  par tes ,  á  saber :  l a  o rgan izac ión  

de  las  ju r i sd icc iones ,  e l  p roced im ien to  y  la  pena l idad .  

 

 E l  de recho  pena l  es ,  pues ,  un  derecho  eminen temente  

sanc ionador .  

 

Pero ,  no  s iendo  por  s i  m ismo,  en  sus  p recep tos ,  ya  sean  

rac iona lmente  fo rmu lados ,  ó  ya  leg is la t i vamente ,  más  que  una  

abs t racc ión  ó  un  mandamien to  ine r te ,  pa ra  que  pueda ser  

ap l i cado ,  neces i ta  un  poder  o rgan izado  a l  e fec to  y  un  

p roced im ien to  que  haga  obra r  y  func ionar  ese  poder .  

 

 De  ah í  p rov iene  para  e l  de recho  pena l ,  como para  

cua lqu ie r  o t ro  ramo de l  derecho ,  la  d iv i s ión  en  t res  par tes ,  que  

observaremos en  es ta  obra ,  en  la  cua l  t ra ta remos  

suces ivamente .  

 

1 º .  De l  derecho  pena l ,  p rop iamente  d icho  ó ,  de l  p recep to  

pena l  de  la  pena l idad .  

 

2 º .  De  las  ju r i sd icc iones  pena les .  Y  

 

3 º .  De l  p roced im ien to  pena l .  

 

E l  de recho  pena l  no  per tenece  más  que  a l  de recho  p r i vado ,  

porque  en t re  los  hombres  par t i cu la res  puede  haber  derecho  de  

de fensa  duran te  e l  pe l ig ro ;  derecho  de  reparac ión  de l  pe r ju i c io  

después  de l  ma l  consumado,  pero  no  derecho  de  cas t iga r :  e l  

daño  ocas ionado  por  e l  o fend ido  ó  les ionado  a l  v io lador  
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i nmed ia tamente  y  como reacc ión ,  se r ía  una  venganza  y  no  

jus t i c ia  pena l .  No  es  necesar io  demost ra r  que  tampoco  

per tenece  a l  de recho  de  gen tes  ó  in te rnac iona l ,  po rque  no  

c reemos en  é l  una  re lac ión  de  nac ión  á  nac ión .  Las  personas  

que  f igu ran  en  la  re lac ión  de  donde  se  deduce  la  concepc ión  de l  

de recho  pena l ,  son  s iempre  de  una  par te ,  l a  soc iedad  que  

cas t iga ,  y  de  o t ra ,  e l  v io lador  de l  derecho  que  es  cas t igado .  

Para  cada  Es tado  es  una  cues t ión  de  poder  in te r io r .  

 

“P rec iso  es ,  pues ,  dec i r  en  resumen,  que  e l  de recho  pena l  

es  una  par te  espec ia l  de l  de recho  púb l i co  in te rno  que  in te rv iene  

como med io  sanc ionador ,  en  todos  los  ramos  de l  derecho” . 6 

 

Las  ideas  man i fes tadas  por  e l  au to r  de  re fe renc ia ,  s in  lugar  

a  dudas ,  son  muy  impor tan tes  porque  nos  s i rven  de  gu ía ,  a  

e fec to  de  en tender  e l  concep to  de  és ta  rama ju r íd ica ;  no  

obs tan te  que ,  como se  puede  co leg i r ,  e l  au to r  de  mér i to ,  no  

l l eva  a  cabo  la  ub icac ión  exac ta  de l  Derecho  Pena l ;  en  v i r tud  de  

que  lo  s i túa  den t ro  de  la  rama de l  Derecho  Pr i vado  y  de l  

Derecho  Púb l i co  In te rno ,  a f i rmac ión  con  la  cua l  no  es tamos  de  

acuerdo ,  toda  vez  que  según  nues t ro  pun to  de  v is ta ,  e l  Derecho  

Pena l  se  ub ica  en  e l  Derecho  Púb l i co .  

 

Por  lo  que  hace  a  los  au to res  mex icanos ,  e l  Maes t ro  

Gus tavo  Ma lo  Camacho,  en  su  l i b ro  “Derecho  Pena l  Mex icano” ,  

nos  o f rece  a l  concep to  de  Derecho  Pena l  en  és tos  té rminos :  

 

E l  de recho  pena l  puede  ser  en tend ido  en  sen t ido  ob je t i vo  y  

en  sen t ido  sub je t i vo .  En  e l  p r imer  caso ,  como derecho  pena l  

                                                           
6 ORTOLÁN, Joseph Louis Elzéar. Tratado de Derecho Penal. Tomo I. Traducción de 
Melquiades Pérez Rivas. Librería de Leocadio López. Madrid España. 1878. Págs. 4 y 5. 
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ob je t i vo ,  se  hace  re fe renc ia  a l  con jun to  de  normas  que  in tegran  

la  leg is lac ión  ob je t i vamente  cons iderada  o  i us  ponea le  y  que 

aparecen  con fo rmando las  respec t i vas  leyes  pena les ;  son  las  

normas  y  reg las  ju r íd icas  que  p rev ienen  los  de l i t os ,  es tab lecen  

las  bases  para  ind iv idua l i za r  las  penas  a  los  responsab les  y  

f i j an  las  penas  y  med idas  de  segur idad .  

 

“Se  en t iende  por  derecho  pena l  sub je t i vo  la  re fe renc ia  a  la  

ley  pena l  desde  la  perspec t i va  de  donde  emana;  se  hace  a lus ión  

as í ,  a l  i us  pun iend i  de l  Es tado  o  po tes tad  pun i t i va  de l  m ismo.  

Uno  y  o t ro  concep tos  de l  derecho  pena l ,  en  sen t ido  ob je t i vo  y  

sub je t i vo ,  aparecen  in te r re lac ionados  y  ex igen  ser  exp l i cados” . 7 

 

Qu ien  nos  ac la ra  los  an te r io res  concep tos ,  es  e l  l i b ro  de l  

Maes t ro  Fernando Cas te l lanos  Tena ,  e l  cua l  o f rece  d ive rsas  

op in iones  de  var ios  au to res  de  De recho  Pena l ,  en  los  s igu ien tes  

té rm inos :  

 

 E l  Derecho  Pena l  en  sen t ido  ob je t i vo ,  d ice  Cue l lo  Ca lón ,  

es  e l  con jun to  de  normas  ju r íd i cas  es tab lec idas  por  e l  Es tado  

que  de te rminan  los  de l i tos ,  l as  penas  y  las  med idas  de  

segur idad  con  que  aque l los  son  sanc ionados .  

 

 Para  Pess ina  es  e l  con jun to  de  p r inc ip ios  re la t i vos  a l  

cas t igo  de l  de l i to .  

 

 Von  L isz t  l o  de f ine  como e l  s i s tema de  normas  

es tab lec idas  por  e l  Es tado ,  que  asoc ia  a l  c r imen como hecho ,  la  

pena  como su  leg í t ima consecuenc ia .  

                                                           
7 MALO CAMACHO, Gustavo. Derecho Penal Mexicano. 2ª. Edición. Editorial Porrúa. México 
Distrito Federal 1998. Pág. 35. 
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Según Edmundo Mezger ,  “e l  Derecho  Pena l  ob je t i vo  es  e l  

con jun to  de  reg las  que  no rman e l  e je rc i c io  de l  poder  pun i t i vo  de l  

Es tado ,  conec tado  en  e l  de l i to  como p resupues to ,  l a  pena  como 

su  consecuenc ia  ju r íd i ca ” . 8 

 

E l  Maes t ro  Raú l  Car rancá  y  T ru j i l l o  nos  exp l i ca  en  qué 

cons is te  e l  Derecho  Pena l  Ob je t i vo :  

 

“E l  Derecho  Pena l ,  ob je t i vamente  cons iderado ,  es  e l  

con jun to  de  leyes  med ian te  las  cua les  e l  Es tado  de f ine  los  

de l i tos ,  de te rmina  las  penas  impon ib les  a  los  de l incuen tes  y  

regu la  la  ap l i cac ión  concre ta  de  los  m ismos  a  los  casos  de  

inc r im inac ión” . 9 

 

Cas te l lanos  Tena ,  se  encarga  igua lmente  de  hacernos  

saber  lo  que  debemos conceb i r  como Derecho  Pena l  Sub je t i vo :  

 

 En  sen t ido  sub je t i vo ,  e l  Derecho  Pena l  se  iden t i f i ca  con  e l  

j us  pun iend i ;  es  e l  de recho  a  cas t iga r .  Cons is te  en  la  f acu l tad  

de l  Es tado  (med ian te  leyes)  de  conminar  la  rea l i zac ión  de l  de l i t o  

con  penas ,  y  en  su  caso ,  imponer las  y  e jecu ta r las .  Para  Cue l lo  

Ca lón ,  es  e l  de recho  de l  Es tado  a  de te rminar ,  imponer  y  

e jecu ta r  las  penas  y  demás med idas  de  lucha  con t ra  la  

c r im ina l idad .  D i f i e re  de l  an te r io r  c r i te r io  Ju l io  K le in ,  pa ra  qu ien  

la  sanc ión  pena l  no  es  un  derecho ,  s ino  un  deber  de l  Es tado ;  e l  

ún ico  deber  se r  que  se  con t iene  en  la  norma p r imar ia  pena l .  

                                                           
 
8 CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos Elementales de Derecho Penal. 45ª. Edición.  
Editorial Porrúa. México Distrito Federal 2004. Pág. 21.  
9 CARRANCÁ Y TRUJILLO, Raúl y otro. Derecho Penal Mexicano. 18ª. Edición. Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1995. Pág. 17. 
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En rea l idad ,  “e l  Derecho  Pena l  Sub je t i vo ,  es  e l  con jun to  de  

a t r ibuc iones  de l  Es tado ,  emanadas  de  normas ,  para  de te rminar  

los  casos  en  que  deben imponerse  las  penas  y  las  med idas  de  

segur idad” . 10 

 

 Leopo ldo  de  la  Cruz  Agüero ,  t rae  a  co lac ión  d ive rsos  

concep tos  de  Derecho  Pena l ,  ba jo  és te  tenor :  

 

 Por  lo  que  respec ta  a  una  de f in i c ión  conc re ta ,  p rec isa  que  

abarque  la  c ienc ia  o  e l  s ign i f i cado  de  Derecho  Pena l ,  resu l ta  

d i f í c i l  encon t ra r la ,  dado  que  ex is te  una  in f in idad  de  au to res  y  

es tud iosos  de  la  mate r ia  que  emi ten  la  que  cons ideran  más  

adecuada a  su  c r i te r io  y  con fo rme  a  su  bas ta  exper ienc ia  en  su  

es tud io  o  p rác t i ca  fo rense  en  e l  med io  en  que  se  han  

desar ro l lado ,  por  lo  que  nos  concre ta remos  a  c i ta r  a lgunas  que  

nos  parecen  impor tan tes  y  que  se  apegan  más  a  la  rea l idad  

ac tua l   de l  tema que  nos  ocupa .  

 

 Don  Franc isco  Pavón  Vasconce los ,  man i f ies ta  que :  

 

 Derecho  Pena l  es  e l  con jun to  de  normas  ju r íd i cas ,  de  

Derecho  Púb l i co  In te rno ,  que  de f inen  los  de l i tos  y  seña lan  las  

penas  o  med idas  de  segur idad  ap l i cab les  para  log ra r  la  

permanenc ia  de l  o rden  soc ia l .  

 

 Sebas t ián  So le r   seña la  que :  E l  Derecho  Pena l  es  la  par te  

de l  Derecho  compues ta  por  e l  con jun to  de  normas  doradas  de  

sanc iones  re t r ibu t i vas  y  que  ta l  de f in i c ión  abarca  a  lo  que  sue le  

l l amarse  Derecho  Pena l  Sus tan t i vo  o  Mate r ia l ,  po r  opos ic ión  a  

                                                           
10 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 21 y 22. 
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Derecho  Pena l  Ad je t i vo  o  Forma l ,  es to  es ,  e l  con jun to  de  normas  

que  regu lan  e l  p roced im ien to  pena .  

  

“Don  Ce les t ino  Por te  Pe t i t  cons idera  a l  Derecho  Pena l  

como e l  con jun to  de  normas  ju r íd icas  que  p roh íben  de te rminadas  

conduc tas  o  hechos ,  u  o rdenan  c ie r tas  acc iones ,  ba jo  la  

amenaza  de  una  sanc ión  en  caso  de  v io lac ión  a  las  m ismas” . 11 

 

En  esenc ia ,  es tamos  de  acuerdo  con  las  de f in i c iones  que  

de  Derecho  Pena l  y  de  d ive rsos  au to res  nos  da  a  conocer  la  

au to ra  en  aná l i s i s ,  fundamenta lmente  porque  uno  de  d ichos  

concep tos ,  de te rmina  que  es ta  rama ju r íd ica ,  se  ub ica  en  e l  

Derecho  Púb l i co ,  cons iderac ión  sus ten tada  por  la  au to ra  de  es te  

t raba jo  de  inves t igac ión .  

 

Con  lo  que  es tamos en  abso lu to  desacuerdo  es  con  la  

a f i rmac ión  s igu ien te  ve r t ida  por  Leopo ldo  De  la  Cruz  Agüero  en  

es te  tenor :  

 

“As í  con t inuar íamos  invocando de f in ic iones  de  lo  que  

s ign i f i ca  Derecho  Pena l ,  l o  cua l  no  es  ob je to  p r imord ia l  de  es te  

t raba jo  y  e l lo  redundar ía  en  hacer lo  ted ioso  y  sa tu ra r  la  mente  

de l  abogado nove l  de  in f in i tos  concep tos  que  a  la  pos t re  son  

inap l i cab les  en  la  p rác t i ca  p ro fes iona l . ” 12 

 

En lo  exp l i cado  por  e l  au to r  en  es tud io ,  NO ESTAMOS DE 

ACUERDO porque  qu ien  se  ded ica  a  la  p rác t i ca  PROFESIONAL 

de l  Derecho  Pena l ,  s i  debe  mane ja r  concep tos  bás icos  de  es ta  

                                                           
11 CRUZ AGÜERO, Leopoldo De la. Procedimiento Penal  Mexicano. 2ª. Edición.  Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1996. Págs. 1 y 2.  
12 CRUZ  AGÜERO, Leopoldo De la. Op. Cit. Pág. 2. 
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rama de  la  C ienc ia  Ju r íd ica  no  para  repe t i r l os  de  memor ia  an te  

sus  c l ien tes  o  an te  su  con t rapar te  en  de te rminado  ju i c io ,  s ino  

para  en  p r inc ip io ,  ub ica rse  en  e l  ámb i to  donde  d icho  

p ro fes ion is ta  se  desar ro l le ,  pues  con  ideas  como la  man i fes tada  

por  e l  Maes t ro  De  la  Cruz  ARGÜERO,  sus  segu idores  se  ub ican  

en  e l  absurdo  de  que  LA TEORIA  ES MUY DIFERENTE DE LA 

PRÁCTICA Y QUIENES SE DEDICAN A LA ACTIVIDAD FORAL  

DEL DERECHO PENAL,  CONSIDERAN QUE LO REALMENTE 

TRASCENDENTE SON LAS RELACIONES PÚBLICAS Y EL  

MANEJO DE ESTAS,  DEJANDO A UN LADO EL CONOCIMIENTO 

TEÓRICO,  y  e l  p rob lema rad ica  en  que  e l  “p ro fes ion is ta ”  de  

re fe renc ia ,  cuando  tenga  que  esgr im i r  a rgumentos  d i fe ren tes  a  

los  SUYOS,  sabrá  que  no  todo  en  la  ac t i v idad  de l  fo ro  es  

“co r rupc ión  ins t i tuc iona l i zada” ,  s ino  CONOCIMIENTO TEÓRICO 

PRÁCTICO de  la  rama de l  Derecho  en  la  cua l  l i t i gue .  

 
1 .1 .1  OBJETO Y F IN DEL DERECHO PENAL.  
 

El  Maes t ro  Ce les t ino  Por te  Pe t i t ,  seña la  que  las  

ca rac te r ís t i cas  de l  Derecho  Pena l  son :  

a )  Pos i t i vo  o  ju r íd ico .  

b )  Púb l i co .  

c )  Cons t i tu t i vo  o  sanc ionador .  

d )  Or ig ina l .  

e )  Au tónomo.  

f )  Normat i vo .  

g )  Va lo ra t i vo .  

h )  Cu l tu ra l .  

i )  F ina l i s ta .  

j )  Impera t ivo .  

k )  Persona l .  
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l )  Soc ia l .  

m)  Po l í t i co .  

n )  A f l i c t i vo .  

o )  Preven t i vo .  

 

E l  Derecho  Pena l ,  fo rma par te  de l  Derecho  Pos i t i vo  

Mex icano  y  es  Derecho  V igen te .  Es  de  carác te r  púb l i co ,  po rque  

las  sanc iones  impues tas  por  e l  Es tado  son  en  razón  de  un  

in te rés  púb l i co ;  e l  de l i to  c rea  una  re lac ión  ju r íd ica  en t re  e l  

su je to  ac t i vo  de l  de l i to  y  e l  Es tado ,  e l  concep to  de  Derecho  

Pena l  y  e l  de  sanc ión ,  cons t i tuyen  la  ley  pena l ;  e l  Derecho  Pena l  

t i ene  como pape l  sanc ionar  conduc tas  o  hechos  ya  regu lados  en  

o t ras  ramas  ju r íd i cas .  

 

E l  Derecho  Pena l  es  normat i vo ,  po r  cons t i tu i r  un  con jun to  

de  normas  ju r íd ico  pena les  que  se  encuen t ran  en  e l  mundo de l  

deber  se r .  Es  va lo ra t i vo ,  porque  eva lúa  las  conduc tas  o  hechos  

rea l i zados  por  e l  hombre ,  tu te lando  los  va lo res  más  impor tan tes  

fundamenta les  de  una  soc iedad .  

 

E l  Derecho  pena l  es  impera t i vo ,  po rque  la  norma pena l  

obra  s iempre  como un  mandato ,  es  persona l ,  po rque  la  pena  se  

ap l i ca  a l  de l incuen te ,  por  haber  comet ido  e l  de l i to ;  es  po l í t i co  

porque  es  facu l tad  de l  poder  púb l i co ,  la  ap l i cac ión  de  sanc iones ,  

en  a tenc ión  a  que  e l  Es tado  es  e l  ún ico  t i tu la r  de l  poder  

pun i t i vo .  

 

E l  ca rác te r  a f l i c t i vo  de l  Derecho  Pena l ,  se  re f ie re  

concre tamente  a  las  penas ,  en  v i r tud  de  que  es  una  sanc ión  

a f l i c t i va  que  causa  daño ,  o  mo les t ia  a l  au to r  de l  de l i to .  
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“A l  Derecho  Pena l  no  le  in te resa  cas t iga r ,  s ino  p reven i r  

que  no  se  cometan  de l i t os  a l  t ransgred i r  l as  normas  impues tas  

por  e l  Es tado ;  en  es te  o rden  de  ideas ,  la  pena  s i rve  como 

amenaza  d i r ig ida  a  la  co lec t i v idad  para  ev i ta r  que  de l incan ,  en  

p ro tecc ión  a  la  soc iedad  y  para  imped i r  tamb ién  la  

re inc idenc ia ” . 13 

 

En  todas  las  ca rac te r ís t icas  seña ladas  se  puede  en tender  

e l  ob je to  y  f i n  de l  Derecho  Pena l .  

 

1.2 . -  CONCEPTO DE DELITO.  
 

Joseph  Or to lán ,  cons idera  que  e l  De l i to  es  un  hecho  

comple jo :  descompon iéndo le  po r  e l  aná l i s i s ,  y  co locándo le  

según  la  suces ión  de  los  acon tec im ien tos  y  e l  encadenamien to  

na tu ra l  de  las  ideas ,  que  le  componen y  las  consecuenc ias  que  

de  e l las  se  der i van ,  se  ve  que  e l  o rden  metód ico  para  t ra ta r  de  

é l  es  és te :   

 

1 º .  De l  agen te  ó  mot i vo  ac t i vo  de l  De l i to  (qu i  fac i t ) .  

 

2 º .  De l  pac ien te  ó  mot i vo  pas ivo  de l  De l i to  (qu i   passus   

es t ) .  

 

3 º .  De l  De l i to ,  p roduc to ,  en  c ie r to  modo,  de  esos  dos  

fac to res .  

 

4 º .  “De  las  reparac iones  y  de  las  penas ,  consecuenc ias   

                                                           
13 Cfr. PORTE PETIT CANDAUDAP, Celestino. Programa de Derecho Penal. Editorial Trillas. 
México Distrito Federal 1990. 2ª. Edición. Págs. 25 a 28. 



 18

     j u r íd icas  de l  de l i to ” . 14 

 

F ranc isco  Car ra ra ,  respec to  a  la  noc ión  de l  De l i to ,  l l eva  a  

e fec to  las  s igu ien tes  re f lex iones :  

 

Dar  una  de f in i c ión  de l  De l i to  que  abarque  todos  los  

concep tos  y  que  c r i s ta l i ce  todas  las  tendenc ias ,  es  impos ib le ;  e l  

concep to  que  se  de  no  se rá  más  que  la  expres ión  de l  pun to  de  

v is ta  de  qu ien  lo  fo rma y  se rá  tan  var iab le  como es te  pun to  de  

v is ta .  

 

Para  unos ,  como Ross i  y  Proa l ,  e l  De l i to  es  la  v io lac ión  de  

un  deber  ex ig ib le ;  pa ra  o t ros  como Franck  es  la  v io lac ión  de  un  

derecho ;  para  Car ra ra ,  es  la  in f racc ión  de  la  ley  de l  Es tado ,  la  

de f in i c ión  de  Be l ing :  “De l i to  es  una  acc ión  t íp i ca ,  con t ra r ia  a l  

Derecho ,  cu lpab le ,  sanc ionada  con  una  pena  adecuada  y  

su f i c ien te  a  las  cond ic iones  ob je t i vas  de  la  pena l idad” .  És ta  

noc ión  de l  De l i to ,  sa t i s face ,  en  nues t ro  sen t i r ,  l as  ex igenc ias  

ju r íd i cas ” . 15 

 

En  op in ión  de l  reconoc ido  es tud ioso  de l  Derecho  Pena l ,  

Cons tanc io  Berna ldo  de  Qu i rós ,  como e l  De l i to  es  e l  hecho  que  

de te rmina  la  pena l idad ,  la  de f in i c ión  de l  m ismo es  e l  p r imero  y  

más  impor tan te  de  los  temas  o  tóp icos ,  que  componen e l  

con jun to  de l  Derecho  Pena l .  

 

                                                           
14 Cfr. ORTOLÁN, Joseph Louis Elzéar. Madrid, España 1878.  Pág. 27.  
15 CARRARA, Francisco. Programa del curso de Derecho Criminal. Tomo primero. Volumen I. 
Traducción de Luis Jiménez de Asúa. Editorial Reus. Madrid, España. 1925. Págs. 75 a 77. 
 
 
. 
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Debemos ahora  mos t ra r le  a l  De l i to  como un  en te  ju r íd i co ,  

lo  que  hace  que  las  fó rmu las  an t iguas  no  sean  aprovechab les ,  y  

las  de f in i c iones  ju r íd icas ,  en  cambio ,  han  de  tener  ca rác te r  

fo rma l ;  más  aún ,  de  fo rmas  no  co lo ida les ,  amb iguas ,  s ino  

c r i s ta l inas ,  en  que  los  p lanos ,  las  a r i s tas  y  los  vé r t i ces  es tén  

per fec tamente  de f in idos .  

 

E l  Derecho  Romano nos  legó  admi rab les  de f in i c iones  de  

a lgunos  de l i tos  en  par t i cu la r .  Recuérdese  la  de l  hu r to ,  t razada  

por  manos  de  Pau lo :  “Apoderamien to  abus ivo  de  cosa  a jena ,  

tan to  en  s i  m isma,  como de  su  s imp le  poses ión  o  uso”  16,  

pa labras  que  todav ía  hoy  s iguen  rep i t i éndose ,  ta l  es  su  

maes t r ía .  

 

E l  m ismo Maes t ro  Berna ldo  de  Qu i rós  nos  exp l i ca  lo  

s igu ien te :  

 

 E l  De l i to  según  la  doc t r ina  ju r íd i ca ,  segu ida  por  Car rancá  

y  So le r ,  de  Méx ico  y  Argen t ina  respec t i vamente ,  es :  

 

 La  acc ión  t íp i ca ,  an t i j u r íd ica ,  imputab le  y  cu lpab le  

sanc ionada  ba jo  una  pena ,  según  las  cond ic iones  ob je t i vas  de  

pun ib i l i dad .  

 

“Por  la  t rascendenc ia  de  la  obra  de l  c i t ado  Maes t ro ,  es  

p rec iso  re tomar la ,  respec to  a  la  de f in i c ión  de  De l i to ,  en  la  

m isma,  e l  Maes t ro  en  c i ta ,  nos  exp l i ca  que  la  p r imera  de f in i c ión  

de  De l i t o  se  ha l la  en  e l  Cód igo  cas te l lano  de  las  S ie te  Par t idas  

fo rmado no  so lamente  en  p leno  desa r ro l lo  de l  renac im ien to  de l  

                                                           
16 BERNALDO DE QUIRÓS, Constancio. Derecho Penal. Editorial José M. Cajica Jr. México 
1949. Pág. 65 



 20

Derecho  Romano,  s ino  además,  en  p leno  desar ro l lo  de  la  

f i l oso f ía  esco lás t i ca  hab i tuada  a  mane ja r  los  concep tos  más  

su t i l es ” . 17 

 

“E l  Maes t ro  Fernando Cas te l lanos  Tena  nos  ind ica  que  

De l i to  es  la  acc ión   t íp i camente  an t i j u r íd ica  y  cu lpab le .  Es te  

es tud ioso  de l  Derecho  cons idera  e lementos  cons t i tu t i vos  de l  

De l i to  a  la  acc ión ,  la  t i p i c idad ,  la  an t i j u r id i c idad  y  la  

cu lpab i l i dad .  Exc luye  de  los  e lementos  cons t i tu t i vos  de l  De l i to  a  

la  imputab i l i dad  por  cons idera r le  un  p resupues to  de  la  

cu lpab i l i dad ,  a  la  pun ib i l i dad  y  las  cond ic iones  ob je t i vas  de  

pena l idad ,  por  cons idera r las  como consecuenc ias  de l  De l i to ” . 18 

 

E l  Maes t ro  de  re fe renc ia ,  a f i rma que  la  pa labra  De l i to  

der i va  de l  ve rbo  la t ino  de l inquere ,  que  s ign i f i ca  apar ta rse  de l  

buen  camino .  

 

Los  au to res  han  t ra tado  en  vano  de  p roduc i r  una  de f in i c ión  

de  De l i t o  con  va l idez  un iversa l  para  todos  los  t i empos  y  lugares  

como una  de f in i c ión  f i l osó f i ca ,  esenc ia l .  

 

Como e l  De l i to  es tá  ín t imamente  l i gado  a  la  manera  de  ser  

de  cada  pueb lo  y  a  las  neces idades  de  cada  época ,  los  hechos  

que  unas  veces  han  ten ido  ese  ca rác te r ,  l o  han  perd ido  en  

func ión  de  s i tuac iones  d ive rsas ,  y ,  v i ceversa .    Es  pos ib le  

ca rac te r i za r  a l  De l i to  ju r íd i camente  por  med io  de  fó rmu las  

genera les  de te rminan tes  de  sus  a t r ibu tos  esenc ia les .  

 

                                                           
17 Íbidem. Págs. 65 a 67. 
18 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos elementales de Derecho Penal. Editorial 
Porrúa. México Distrito Federal 1998. 39ª. Edición. Págs.  129 y 130. 
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La de f in i c ión  ju r íd i ca  de l  De l i to  debe  ser ,  na tu ra lmente  

fo rmu lada  desde  e l  pun to  de  v is ta  de l  Derecho ,  s in  inc lu i r  

i ng red ien tes  causa les  exp l i ca t i vos ,  cuyo  ob je to  es  es tud iado  por  

c ienc ias  fenomeno lóg icas  como la  an t ropo log ía ,  l a  soc io log ía ,  l a  

ps ico log ía  c r im ina les  y  o t ras .  

 

E l  Maes t ro  Ignac io  V i l l a lobos ,  c i tado  por  Cas te l lanos  Tena ,  

nos  exp l i ca  lo  s igu ien te :  

 

Una  verdadera  de f in i c ión  de l  ob je to  que  t ra ta  de  

conocerse ,  debe  ser  una  fó rmu la  s imp le  y  conc isa ,  que  l l eve  

cons igo  lo  mate r ia l  y  lo  fo rma l  de l  De l i to  y  permi ta  un  desar ro l lo  

concep tua l  por  e l  es tud io  ana l í t i co  de  cada  uno  de  sus  

e lementos .  

 

“En  lugar  de  hab la r  de  v io lac ión  de  la  ley  como una  

re fe renc ia  fo rma l  de  an t i j u r id i c idad ,  o  concre ta rse  a  buscar  los  

sen t im ien tos  o  in te reses  p ro teg idos  que  se  vu lneran ,  como 

con ten ido  mate r ia l  de  aque l la  v io lac ión  de  la  ley ,  podrá  c i ta rse  

s imp lemente  la  an t i j u r id i c idad  como e lemento  que  l l eve  cons igo  

sus  dos  aspec tos :  fo rma l  y  mate r ia l ;  y ,  de jando  a  un  lado  la  

vo lun ta r iedad  y  los  móv i les  ego ís tas  y  an t i soc ia les ,  como 

expres ión  fo rma l  y  como c r i te r io  mate r ia l  sobre  cu lpab i l i dad ,  

tomar  és ta  ú l t ima  como verdadero  e lemento  de l  De l i to ,  a  reserva  

de  desar ro l la r  po r  su  aná l i s i s  todos  sus  aspec tos  o  espec ies ” . 19 

 

Para  Eugen io  Cue l lo  Ca lón ,  De l i to  es  la  acc ión  an t i j u r íd i ca ,  

t íp i ca ,  cu lpab le  y  pun ib le .  

 

                                                           
19 Ibidem. Págs. 131 y 132. 
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Por  su  par te ,  J iménez  de  Asúa  cons idera  que :  “De l i to  es  e l  

ac to  t íp i camente  an t i j u r íd i co ,  cu lpab le ,  somet ido  a  veces  a  

cond ic iones  ob je t i vas  de  pena l idad ,  imputab le  a  un  hombre  y  

somet ido  a  una  sanc ión  pena l ” . 20 

 

F ranc isco  Pavón  Vasconce los ,  de f ine  a l  de l i to  como la  

conduc ta  o  e l  hecho  t íp i co  an t i j u r íd ico ,  cu lpab le  y  pun ib le .  

 

Raú l  Car rancá  y  T ru j i l l o  de f ine  a l  De l i to  como la  acc ión  

an t i j u r íd i ca ,  t íp i ca  y  cu lpab le .  Cons idera  la  imputab i l i dad  como 

presupues to  de  la  cu lpab i l i dad  y  a  la  pun ib i l i dad  como una  

consecuenc ia  y  no  e lemento  esenc ia l  de l  De l i to .  

 

 E l  Maes t ro  Á lvaro  Buns te r ,  cons idera ,  que  en  Derecho  

Pena l  debe  cons idera rse  a l  De l i to ,  como una  acc ión  u  omis ión  

i l í c i ta  y  cu lpab le ,  expresamente  descr i ta  por  la  ley  ba jo  la  

amenaza  de  una  pena  o  sanc ión  c r im ina l . 21 

 

 A l  respec to ,  e l  re fe r ido  Maes t ro  Fernando  Cas te l lanos  

Tena ,  nos  man i f ies ta :  

 

 De  haber  una  noc ión  soc io lóg ica  de l  de l i to ,  no  ser ía  una  

noc ión  induc ida  de  la  na tu ra leza  y  que  tend ie ra  a  de f in i r  e l  

De l i to  como hecho  na tu ra l ,  que  no  lo  es ;  s ino  como concep to  

bás ico ,  an te r io r  a  los  cód igos ,  que  e l  hombre  adop ta  para  

ca l i f i ca r  las  conduc tas  humanas  y  fo rmar  los  ca tá logos  lega les .  

 Y  no  pod ía  se r  de  o t ra  manera ,  ya  que  la  conduc ta  de l  

hombre ,  e l  ac tuar  de  todo  ser  humano,  puede  ser  un  hecho  

                                                           
20 Autores citados por CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 133.  
21 Cfr. BÚNSTER, Álvaro. Diccionario Jurídico Mexicano. Editorial Porrúa-UNAM. Tomo d-h. 
México Distrito Federal 1995.  8ª. Edición. Pág. 868. 
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natu ra l  supues ta  la  inc lus ión  en  la  na tu ra leza  de  lo  ps ico lóg ico  y  

de  sus  espec ia l í s imos  mecan ismos ,  pero  e l  De l i to  como ta l  es  ya  

una  c las i f i cac ión  de  los  ac tos ,  hecha  por  espec ia les  

es t imac iones  ju r íd icas ,  aún  cuando  luego  su  concep to  genera l  y  

demas iado  nebu loso  haya  t rascend ido  a l  vu lgo ,  o  qu izá  por  e l  

m ismo se  haya  fo rmado como ta l  vez  suced ió  con  la  p r imera  

noc ión  in tu i t i va  de  lo  bueno ,  de  lo  ú t i l ,  de  lo  jus to ,  s in  que  por  

e l lo  sea  e l  con ten ido  de  és tas  aprec iac iones  un  fenómeno 

na tu ra l .  

 

 La  esenc ia  de  la  luz  se  puede  y  se  debe  buscar  en  la  

na tu ra leza ,  pero  la  esenc ia  de l  De l i to ,  l a  de l i c tuos idad ,  es  f ru to  

de  una  va lo rac ión  de  c ie r tas  conduc tas ,  según  de te rminados  

c r i te r ios  de  u t i l i dad  soc ia l ,  de  jus t i c ia ,  de  a l t ru i smo,  de  o rden ,  

de  d isc ip l ina ,  y  de  neces idad  en  la  conv ivenc ia  humana;  por  

tan to  no  se  puede  inves t iga r  que  es  en  la  na tu ra leza  e l  De l i to ,  

porque  en  e l la  y  por  e l la  so la  no  ex is te ,  s ino  a  lo  sumo buscar  y  

p rec isa r  esas  normas  de  va lo rac ión ,  l os  c r i te r ios  con fo rme a  los  

cua les  una  conduc ta  se  ha  de  cons idera r  de l i c tuosa .  

 

“Cada  de l i to  en  par t i cu la r  se  rea l i za  necesar iamente  en  la  

na tu ra leza  o  en  e l  escenar io  de l  mundo,  pero  no  es  na tu ra leza ,   

l a  esenc ia  de  lo  de l i c tuoso ,  la  de l i c tuos idad  misma,  es  un  

concep to  a  p r io r i ,  una  fo rma c reada  por  la  mente  humana para  

agrupar  o  c las i f i ca r  una  ca tegor ía  de  ac tos ,  fo rmando una  

un ive rsa l idad  cuyo  p r inc ip io  es  absurdo  quere r  luego  induc i r  de  

la  na tu ra leza” . 22 

 

E l  Maes t ro  Ignac io  V i l l a lobos ,  nos  exp l i ca  lo  s igu ien te :  

                                                           
22 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 126 a 128.  
 



 24

“Una  verdadera  de f in i c ión  de l  ob je to  que  t ra ta  de  

conocerse ,  debe  ser  una  fó rmu la  s imp le  y  conc isa ,  que  l l eve  

cons igo  lo  mate r ia l  y  lo  fo rma l  de l  de l i to  y  permi ta  un  desar ro l lo  

concep tua l  por  e l  es tud io  ana l í t i co  de  cada  uno  de  sus  

e lementos .  En  lugar  de  hab la r  de  v io lac ión  de  la  ley  como una  

re fe renc ia  fo rma l  de  an t i j u r id i c idad ,  o  concre ta rse  a  buscar  los  

sen t im ien tos  o  in te reses  p ro teg idos  que  se  vu lneran ,  como 

con ten ido  mate r ia l  de  aque l la  v io lac ión  de  la  ley ,  podrá  c i ta rse  

s imp lemente  la  an t i j u r id i c idad  como e lemento  que  l l eve  cons igo  

sus  dos  aspec tos :  fo rma l  y  mate r ia l ;  y  de jando  a  un  lado  la  

vo lun ta r iedad  y  los  móv i les  ego ís tas  y  an t i soc ia les  como 

expres ión  fo rma l  y  como c r i te r io  mate r ia l  sobre  cu lpab i l i dad ,  

tomar  és ta  ú l t ima  como verdadero  e lemento  de l  de l i to ,  a  reserva  

de  desar ro l la r ,  po r  su  aná l i s i s  todos  sus  aspec tos  o  espec ies ” . 23 

 

E l  a r t í cu lo  7 º .  De l  Cód igo  Pena l  Federa l ,  de f ine  e l  de l i to  en  

es tos  té rm inos :  

 

De l i to  es  e l  ac to  u  omis ión  que  sanc ionan  las  leyes  

pena les .  

 

La  an te r io r  noc ión ,  a  pesar  de  se r  tan  lacón ica ,  no  escapa  

a l  aná l i s i s ,  y  s i  observamos,  de  manera  en t re l ineada ,  con t iene  

los  e lementos  de l  de l i to ,  m ismos  que  exp l i ca remos a  

con t inuac ión ,  a  reserva  de  hacer  un  aná l i s i s  más  ampl io  y  

de ta l lado  de  d ichos  e lementos  en  e l  cap í tu lo  s igu ien te .  

 

De l i to  es  e l  ac to  u  omis ión .  En  es ta  noc ión ,  observamos las  

dos  espec ies  de  conduc ta ,  es  dec i r ,  acc ión  y  omis ión .   
                                                           
23 VILLALOBOS, Ignacio. Derecho penal mexicano. Editorial Porrúa. México Distrito Federal 
1990. 5ª. Edición. Págs. 128 a 130. 
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La acc ión  es  todo  mov im ien to  co rpora l ,  po r  e jemp lo ,  

d ispara r  un  a rma de  fuego .  

 

La  omis ión  s ign i f i ca  de ja r  de  hacer  a lgo  que  se  es tá  

ob l igado  a  hacer ,  po r  e jemp lo ,  de ja r  de  p roporc ionar  a l imentos  a  

los  ac reedores  a l imenta r ios .  

 

Que  sanc ionan  las  leyes  pena les .  Las  conduc tas  que  es tán  

acordes  con  lo  p rev is to  por  la  ley  pena l ,  son  t í p i cas  y  

an t i j u r íd icas ;  la  t i p i c idad  s ign i f i ca  la  adecuac ión  de  la  conduc ta  

a l  t i po  pena l ;  se  hab la  de  an t i j u r id i c idad ,  cuando  nues t ra  

conduc ta  va  con t ra  los  b ienes  que  p ro tege  o  tu te la  la  ley  pena l .  

 

Só lo  aque l los  su je tos  que  t ienen  la  capac idad  de  en tender  

los  e fec tos  de  su  conduc ta  en  e l  ámb i to  de l  Derecho  Pena l ,  

pueden  ser  sanc ionados  por  la  ley  de  la  mate r ia .  

 

Qu ien  ac túa  do losa  o  cu lposamente ,  les ionando  b ienes  

ju r íd icos  p ro teg idos  por  la  ley ,  se rá  sanc ionado  por  la  ley  pena l .  

 

1.2  CONCEPTO DE LA ESCUELA CLÁSICA.  
 

Es  menes te r  ub ica rnos ,  en  p r inc ip io ,  que  lo  c lás ico  se  

re f ie re  a  aque l lo  que  emana;  “según  e l  Maes t ro  Raú l  Car rancá  y  

T ru j i l l o ,  l a  f i l oso f ía  de  todos  los  t iempos  ha  reconoc ido  e l  poder  

de l  Es tado  para  cas t iga r ,  s i  b ien  fundamentándo la  d ive rsamente ;  

P la tón  fundaba la  pena  en  e l  p r inc ip io  de  exp iac ión .  Los  

romanos  jus t i f i caban  e l  de recho  de  cas t iga r  por  la  e jemp la r idad  

in t im idan te  de  las  penas .  La  ig les ia ,  h i zo  de l  de recho  de  

cas t iga r  una  de legac ión  d iv ina ,  y  conc ib ió  e l  de l i to  como un  

pecado  y  la  pena  como una  pen i tenc ia ;  en  la  edad  med ia  
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aparece  la  venganza  púb l i ca  y  en  e l  human ismo e l  que  de l inque  

se  ob l iga  a  su f r i r  l a  pena” . 24 

 

Según  e l  Maes t ro  F ranc isco  Car ra ra ,  a  med iados  de l  s ig lo  

X IX  adqu ie re  la  escue la  c lás ica  una  per fecc ión  y  una  técn ica  

so rp renden tes ;  e l  de l i to ,  pa ra  es ta  escue la ,  es  un  en te  ju r íd i co  y  

sobre  és ta  base  surge  toda  la  cons t rucc ión  con  un  r igo r  lóg ico  y  

una  fuerza  o rgán ica  insuperab les .  La  só l ida  a rmazón se  e leva  

ma jes tuosa  y  las  consecuenc ias  surgen  s in  es fue rzo .  Todo  e l  

ed i f i c io  es tá  comp le to ,  tan  comple to  que  a l  m i ra r le  cunde  e l  

desa l ien to .   

 

Se  posa  en  nues t ro  esp í r i tu  la  segur idad  de  que  no  es  

pos ib le  i r  más  a l lá ,  y  la  admi rac ión  por  la  ob ra  maes t ra  

es te r i l i za  los  es fuerzos  en  po tenc ia  y  caen  los  b razos  ine r tes  s in  

l l egar  a l  ac to .  Una  de  las  más  funes tas  p reocupac iones  de  la  

juven tud ,  es  esa  ex t remada admi rac ión  a  la  hora  de  los  g randes  

ta len tos .  

 

“Para  que  fuera  fecunda  la  ta rea  se  p rec isaba  remover  e l  

ed i f i c io  desde  sus  c im ien tos ,  camb ia r  todo  e l  ángu lo  v i sua l ,  e l  

de recho  pena l  se  cons t ruyó  sobre  e l  ac to ,  sobre  e l  de l i to .  E l  

po rven i r  es taba  en  d i r ig i r  l a  v i s ta  hac ia  e l  su je to .  Só lo  la  

an t ropo log ía  podr ía  espera r  la  revo luc ión  en  e l  Derecho .  Y  de  

e l la  v ino ” . 25 

 

Como observamos,  la  an te r io r  de f in i c ión  de l  de l i to ,  nos  

p re tende  ac la ra r  y  de te rminar  que  en  p r inc ip io ,  és te  se  t ra ta  de  

                                                           
24 Cfr. CARRANCÁ Y TRUJILLO, Raúl y otro. Derecho penal mexicano. Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1995. 18ª. Edición. Págs. 116 y 117.  
25 CARRARA, Francisco.  Op. Cit. Págs. 16 y 17. 
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un ac to ,  y  más  aún  de  un  en te ,  además,  e l  au to r  de  re fe renc ia  

nos  de ja  ve r  su  poco  convenc imien to  con  és ta  de f in i c ión  y  

es tab lece  que  es  un  concep to  suscep t ib le  de  ser  exp l i cado  por  

la  an t ropo log ía ,  con  lo  cua l  le  da  paso  a l  l l amado de l i to  na tu ra l ,  

exp l i cado  en  su  momento  por  Ra fae l  Garó fa lo .  

 

Para  e l  Maes t ro  Cons tanc io  Berna ldo  de  Qu i rós ,  e l  nuevo  

s is tema pena l  asc iende  a  la  ca tegor ía  y  nomenc la tu ra  de  

Derecho ,  pero  hay  en  cuan to  a  ese  pun to ,  su  nombre  p rop io ,  dos  

tendenc ias ,  para  unos ,  e l  ve rdadero  nombre  de  es ta  rama 

ju r íd ica  debe  ser  e l  de   Derecho  Pena l ;  o t ros  p re f ie ren  l l amar le  

Derecho  Cr im ina l .  De  los  dos ,  e l  p r imero  nos  parece  p re fe r ib le  a  

noso t ros ,  pues  d i f í c i lmente  puede  asoc ia rse  con  e l  sus tan t i vo  

Derecho ,  e l  ad je t i vo  c r im ina l ,  que  es  su  opues to .  

 

Anse lmo Von Feuerbach  y  F ranc isco  Car ra ra ,  podr ían  se r  

los  dos  me jo res  represen tan tes  de l  Derecho  Pena l  c lás ico ,  e l  

uno  en  la  d i recc ión  a lemana;  e l  o t ro  en  la  d i recc ión  i ta l i ana ;  

ambas  las  más  se lec tas  y  o r ig ina les ,  en  su  p rop io  es t i l o .  

 

No  obs tan te  las  exp l i cac iones  an te r io res ,  e l  re fe r ido  

Maes t ro  Cons tanc io  Berna ldo  de  Qu i rós ,  no  nos  exp l i ca  e l  

concep to  c lás ico  de  de l i to . 26 

 

Qu ien  s i  nos  o f rece  e l  concep to  de  de l i to  según  la  escue la  

c lás ica  es  e l  Maes t ro  Fernando Cas te l lanos  Tena ,  en  e l  

s igu ien te  tenor :  

 

“Para  Car ra ra ,  e l  de l i to  cons is te  en  la  in f racc ión  de  la  ley  

de l  Es tado  p romu lgada  para  p ro teger  la  segur idad  de  los  

                                                           
26 Cfr. BERNALDO DE QUIRÓS, Constancio. Op. Cit. Págs. 43 y 44. 
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c iudadanos ,  resu l tan te  de  un  ac to  ex te rno  de l  hombre ,  pos i t i vo  o  

nega t i vo ,  mora lmente  imputab le  y  po l í t i camente  dañoso” . 27 

 

E l  au to r  de  re fe renc ia ,  man i f ies ta ,  que  las  ca rac te r ís t i cas  

p r inc ipa les  de  la  escue la  c lás ica  fueron  las  s igu ien tes :  

 

1 . -  Igua ldad  en  derechos .  

2 . -  L ib re  a lbedr ío .  ( capac idad  de  e lecc ión)  

3 . -  En t idad  de l i to .  ( con  independenc ia  de l  aspec to  in te rno  

de  hombre)  

4 . -  Responsab i l i dad  mora l .  ( consecuenc ia  de l  l i b re  

a lbedr ío )  

5 . -  Pena  p roporc iona l  a l  de l i t o .  ( re t r ibuc ión  seña lada  en  

fo rma f i j a )  

6 . -  Método  deduc t i vo ,  te leo lóg ico  o  especu la t i vo .  (p rop io  

de  las  c ienc ias  cu l tu ra les ) 28 

 

Aún  cuando en  su  momento  la  escue la  c lás ica  fue  c r i t i cada   

por   obso le ta ,  po r  nues t ra  par te  podemos a f i rmar ,  que  d icha  

escue la  fo rmó la  base  to ra l  pa ra  e l  desar ro l lo  de  las  demás  y  

permi t ió  e l  desar ro l lo  de l  Derecho  Pena l  moderno .  

 

 

1.2 .2  CONCEPTO DE LA ESCUELA POSIT IV ISTA.  
 

Con e l  t r i un fo  de l  pos i t i v i smo,  se  p re tend ió  demost ra r  que  

e l  De l i to  es  un  fenómeno o  hecho na tu ra l ,  resu l tado  necesar io  

de  fac to res  hered i ta r ios ,  de  causas  f í s i cas  y  de  fenómenos  

soc io lóg icos .  

                                                           
27 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 58 y 59.  
28 Ibidem. Pág. 58. 
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Rafae l  Garó fa lo 29,  e l  sab io  ju r i s ta  de l  pos i t i v i smo,  de f ine  e l  

De l i to  na tu ra l  como la  v io lac ión  de  los  sen t im ien tos  a l t ru i s tas  de  

p rob idad  y  de  p iedad ,  en  la  med ida  med ia  ind ispensab le  para  la  

adap tac ión  de l  i nd iv iduo  a  la  co lec t i v idad .  

 

Garó fa lo  sen t ía  la  neces idad  de  observar  a lgo  e  induc i r  de  

e l lo  una  de f in i c ión ;  y  no  pud iendo  ac tuar  sobre  los  de l i tos  

m ismos ,  no  obs tan te  se r  esa  la  mate r ia  de  su  es tud io  y  de  su  

de f in i c ión ,  d i jo  haber  observado  los  sen t im ien tos ;  aunque  c la ro  

es tá ,  que  s i  se  debe  en tender  que  se  re f ie re  a  los  sen t im ien tos  

a fec tados  por  los  de l i tos ,  e l  t rop iezo  es  exac tamente  e l  m ismo,  

pues  las  va r ian tes  en  los  de l i t os  deb ían  t raduc i rse  en  la  

va r iab i l i dad  de  los  sen t im ien tos  a fec tados .  

 

S in  embargo ,  no  e ra  pos ib le  ce r ra rse  todas  las  puer tas ,  y ,  

p roced iendo  a  p r io r i ,  s in  adver t i r l o ,  a f i rmó que  e l  de l i to  es  la  

v io lac ión  de  los  sen t im ien tos  de  p iedad  y  de  p rob idad  pose ídos  

por  una  pob lac ión  en  la  med ida  mín ima que  es  ind ispensab le  

para  la  adap tac ión  de l  i nd iv iduo  a  la  soc iedad .  

 

 E l  Cód igo  Pena l  de  1931 ,  en  su  a r t í cu lo  7 º  p reven ía  que :  

 

 De l i to  es  e l  ac to  u  omis ión  que  sanc ionan  las  leyes  

pena les .  

 

 És te  m ismo concep to  es  ad ic ionado  en  1991 ,  con  un  

segundo  y  un  te rce r  pár ra fo ,  que  en  su  impor tan te  con ten ido ,  

recoge  tamb ién ,  de  manera  expresa ,  la  conduc ta  por  omis ión ,  

as í  como tamb ién  las  fo rmas  en  que  se  puede  p resen ta r  la  

conduc ta .  

                                                           
29 Autor citado por CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 126. 
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 Ta l  de f in i c ión  nos  parece  que  recoge  un  con ten ido  

na tu ra l i s ta ,  que  abreva  en  e l  pos i t i v i smo,  ya  que  re f ie re  a l  de l i to  

como un  compor tamien to  por  acc ión  u  omis ión ,  que  sanc iona  la  

ley  pena l ,  y  no  como la  v io lac ión  a  la  ley  pena l ,  como lo  hac ía  e l  

Cód igo  de  1871  o  la  les ión  a l  de recho ,  como lo  h izo  e l  Cód igo  

Pena l  de  1929 .  

 

 Conc lu imos ,  as í ,  que  in te rp re tando  e l  a l cance  de l  a r t í cu lo  

sép t imo,  és te  ex ige  la  p resenc ia  de  la  conduc ta  t íp i ca ,  

an t i j u r íd i ca  y  cu lpab le ;  as im ismo ex ige  la  pun ib i l i dad ,  que  más  

que  e lemento  de l  de l i to  es  su  consecuenc ia .  As í  l o   ha  en tend ido  

tamb ién  J iménez  Huer ta .  

 

“En  s ín tes is ,  toda  vez  que  las  de f in i c iones  por  lo  genera l  

ado lecen  de  exceso  o  de fec to ,  l a  doc t r ina  mex icana  se  inc l ina  

en  e l  sen t ido  de  es t imar  innecesar ia  la  de f in i c ión  lega l  de l  

de l i to ” . 30 

 

A  despecho  de  lo  que  los  t ra tad is tas  de l  Derecho  Pena l  en  

Méx ico  a f i rmen,  e l  au to r  de  es ta  tes is  cons idera  que  s í  es  

impor tan te  una  de f in i c ión  lega l  de l  de l i to ,  con ten ida  en  los  

cód igos  pena les ,  por  se rv i r  de  gu ía  para  qu ienes  se  encargan  de  

desar ro l la rse  en  la  ap l i cac ión  p rác t i ca  de l  Derecho  Pena l .  

 

1.3  EL DELITO DESDE EL PUNTO DE VISTA CRIMINOLÓGICO.  
 

C r im ino log ía ,  es  la  c ienc ia  soc ia l  que  es tud ia  la  na tu ra leza ,  

ex tens ión  y  causas  de l  c r imen;  ca rac te r ís t i cas  de  los  c r im ina les  

y  de  las  o rgan izac iones  c r im ina les ;  p rob lemas  de  de tenc ión  y  

cas t igo  de  los  de l incuen tes ;  opera t i v idad  de  las  p r i s iones  y  de  

                                                           
30 MALO CAMACHO, Gustavo. Op. Cit. Págs. 265 a 267. 
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ot ras  ins t i tuc iones  carce la r ias ;  rehab i l i t ac ión  de  los  conv ic tos ,  

tan to  den t ro  como fuera  de  p r i s ión ,  y  la  p revenc ión  de l  de l i to .   

 

La  c ienc ia  de  la  Cr im ino log ía  t i ene  dos  ob je t i vos  bás icos :  

la  de te rminac ión  de  causas ,  tan to  persona les  como soc ia les ,  de l  

compor tamien to  de l i c t i vo  y  e l  desar ro l lo  de  p r inc ip ios  vá l idos  

para  e l  con t ro l  soc ia l  de l  de l i to .  Para  la  consecuc ión  de  es tos  

ob je t i vos ,  la  Cr im ino log ía  inves t iga  a  par t i r  de  los  

descubr im ien tos  de  o t ras  d isc ip l inas  in te r re lac ionadas  con  e l la ,  

ta les  como la  B io log ía ,  Ps ico log ía ,  Ps iqu ia t r ía ,  Soc io log ía ,  y  

An t ropo log ía .   

 

No  se  conocen  a  c ienc ia  c ie r ta  las  causas  de l  de l i to .  La  

teor ía  más  an t igua  a  es te  respec to ,  basada  en  la  Teo log ía ,  

a f i rmaba que  los  de l incuen tes  son  personas  perversas ,  que  

cometen  c r ímenes  de  una  fo rma de l ibe rada ,  porque  es tán  

ins t igados  por  e l  demon io  u  o t ros  esp í r i tus  ma l ignos .   

 

 Aunque  es tas  ideas  han  s ido  descar tadas  por  la  moderna  

Cr im ino log ía ,  pers is ten  en  muchas  reg iones  de l  mundo y  se  

encuen t ran  en  e l  fondo  de  las  razones  para  imponer  penas  muy  

severas  a  los  de l incuen tes .  

 

 Para  e l  Doc to r  Lu is  Rodr íguez  Manzanera :  

 

 Desde  e l  s ig lo  XVI I I  se  han  fo rmu lado  var ias  teo r ías  que  

han  logrado  avances  en  la  exp l i cac ión  de l  de l i to .  Uno  de  los  

p r imeros  in ten tos  para  exp l i ca r lo  desde  una  pos tu ra  más  

c ien t í f i ca  que  teo lóg ica  fue  p lan teado  a  f i na les  de l  s ig lo  XVI I I  

po r  e l  méd ico  y  ana tomis ta  a lemán Franz  Joseph  Ga l l ,  que  
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i n ten tó  re lac ionar  la  es t ruc tu ra  ce rebra l  y  las  inc l inac iones  de l  

c r im ina l .   

 

 Es ta  teor ía  fue  popu la r  duran te  e l  s ig lo  X IX ,  pero  hoy  se  

encuen t ra  abandonada en  e l  descréd i to .  Una  teor ía  b io lóg ica  

más  so f i s t i cada  fue  desar ro l lada  a  f i na les  de l  s ig lo  X IX  por  e l  

c r im inó logo  i ta l i ano  Cesare  Lombroso ,  que  a f i rmaba que  los  

de l i tos  son  comet idos  por  aque l los  que  nacen  con  c ie r tos  rasgos  

f í s i cos  hered i ta r ios  y  reconoc ib les .   

 

 La  teor ía  de  Lombroso  fue  re fu tada  a  comienzos  de l  s ig lo  

XX por  e l  c r im inó logo  b r i tán ico  Char les  Gor ing .  Es te  au to r  h i zo  

un  es tud io  compara t i vo  en t re  de l incuen tes  encarce lados  y  

c iudadanos  respe tuosos  de  las  leyes ,  l l egando  a  la  conc lus ión  

de  que  no  ex is ten  los  l l amados  ‘ t i pos  c r im ina les ’  con  d ispos ic ión  

inna ta  para  e l  c r imen.   

 

 Los  es tud ios  c ien t í f i cos  rec ien tes  han  con f i rmado las  tes is  

y  observac iones  de  Gor ing .  S in  embargo ,  a lgunos  inves t igadores  

s iguen  manten iendo  que  c ie r tas  anorma l idades  en  e l  ce rebro  y  

en  e l  s i s tema endocr ino  con t r i buyen  a  que  una  persona  tenga  

inc l inac ión  hac ia  la  ac t i v idad  de l i c t i va .  

 

O t ro  in ten to  de  exp l i cac ión  de l  de l i to  fue  in i c iado  en  

Franc ia  por  e l  f i l óso fo  po l í t i co  “Montesqu ieu ,  que  in ten tó  

re lac ionar  e l  compor tamien to  c r im ina l  con  e l  en to rno  na tu ra l  y  

f í s i co .  Sus  sucesores  han  in ten tado  reun i r  p ruebas  tenden tes  a  

demost ra r  que  los  de l i tos  con t ra  las  personas ,  como e l  

homic id io ,  son  has ta  c ie r to  pun to  más  f recuen tes  en  c l imas  
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cá l idos ,  m ien t ras  que  los  de l i tos  con t ra  la  p rop iedad ,  como por  

e jemp lo  e l  robo ,  son  más  numerosos  en  reg iones  f r ías ” .  31 

 

Con t inúa  e l  au to r  d ic iendo :  

 

O t ros  es tud ios  parecen  ind ica r  que  la  c r im ina l idad  

desc iende  en  d i rec ta  re lac ión  con  e l  descenso  de  la  p res ión  

a tmos fé r i ca ,  e l  i nc remento  de  la  humedad y  las  tempera tu ras  

a l tas .  

 

Numerosos  e  impor tan tes  c r im inó logos  de l  s ig lo  X IX ,  sobre  

todo  los  re lac ionados  con  mov im ien tos  soc ia l i s tas ,  cons idera ron  

e l  de l i to  como e fec to  der i vado  de  las  neces idades  de  la  pobreza .  

Es tos  au to res  seña la ron  que  qu ienes  no  d isponen de  b ienes  

su f i c ien tes  para  sa t i s facer  sus  neces idades  y  las  de  sus  fami l ias  

por  las  v ías  lega les  y  pac í f i cas  se  ven  empu jados  con  f recuenc ia  

a l  robo ,  e l  hu r to ,  l a  p ros t i tuc ión  y  o t ros  muchos  de l i tos .   

 

 La  c r im ina l idad  t iende  a  aumenta r  de  una  fo rma 

espec tacu la r  en  per iodos  de  desempleo  mas ivo .  Los  

c r im inó logos  t ienen  una  v is ión  más  amp l ia  y  p ro funda  de l  

p rob lema y  cu lpan  de  la  mayor ía  de  los  de l i tos  a  las  cond ic iones  

de  neces idad  y  ca renc ia  asoc iadas  con  la  pobreza .   

 

 Las  cond ic iones  v i ta les  de  qu ienes  se  ha l lan  en  la  m iser ia ,  

de  fo rma muy  espec ia l  en  los  bar r ios  más  marg inados ,  se  

ca rac te r i zan  por  la  superpob lac ión ,  la  f a l ta  de  p r i vac idad ,  los  

espac ios  inadecuados  para  v iv ienda ,  la  ca renc ia  de  med ios  para  

la  d ive rs ión  y  los  p rob lemas  san i ta r ios .   

                                                           
31 RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis. Criminología. 7ª. Edición. Editorial Porrúa. México Distrito 
Federal 2000. Págs. 65 y 66. 
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 Es te  t ipo  de  cond ic iones  generan  sen t im ien tos  de  

neces idad  y  desesperac ión  que  conducen  a l  c r imen como sa l ida ,  

y  que  son  es t imu lados  por  e l  e jemp lo  de  aque l los  que  por  es ta  

v ía  han  log rado  escapar  de  la  ex t rema pobreza  hac ia  lo  que  

aparece  como una  v ida  me jo r .  

 

“O t ros  teó r i cos  re lac ionan  la  c r im ina l idad  con  e l  es tado  

genera l  de  la  cu l tu ra ,  sobre  todo  por  e l  impac to  desencadenado 

por  las  c r i s i s  económicas ,  las  guer ras ,  las  revo luc iones  y  e l  

sen t im ien to  genera l i zado  de  insegur idad  y  despro tecc ión  

der i vados  de  ta les  fenómenos” .  32 

 

Segu imos  leyendo  a l  au to r  que  exp l i ca :  

 

 Cuando una  soc iedad  se  vue lve  más  ines tab le  y  sus  

c iudadanos  su f ren  mayor  angus t ia  y  temor  an te  e l  fu tu ro ,  l a  

c r im ina l idad  t iende  a  aumenta r .  Es to  es  c ie r to  en  lo  re fe ren te  a  

la  de l incuenc ia  juven i l ,  como ha  ev idenc iado  la  exper ienc ia  de  

Es tados  Un idos  desde  la  I I  Guer ra  Mund ia l .  

 

 E l  ú l t imo  de  los  g rupos  de  teor ías  más  impor tan tes  a l  

respec to  es  e l  e laborado  por  ps icó logos  y  ps iqu ia t ras .  Es tud ios  

rea l i zados  por  inves t igadores  de l  s ig lo  XX,  como e l  c r im inó logo  

amer icano  Bernard  G lueck  y  e l  ps iqu ia t ra  b r i tán ico  Wi l l i am 

Hea ly ,  han  seña lado  que  cerca  de  una  cuar ta  par te  de  la  

pob lac ión  rec lusa  es tá  compues ta  por  ps icó t i cos ,  neuró t i cos  o  

personas  ines tab les  en  e l  p lano  emoc iona l ,  y  o t ra  cuar ta  par te  

padece  de f i c ienc ias  menta les .   

 

                                                           
32 Íbidem. Págs. 66 y 67. 
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 Es tas  cond ic iones  menta les  y  emoc iona les ,  de  acuerdo  

con  es tas  teo r ías ,  de te rminan  que  a lgunas  personas  tengan  una  

mayor  p ropens ión  a  cometer  de l i tos .  D ive rsos  es tud ios  rec ien tes  

sobre  c r im ina les  y  de l incuen tes  han  a r ro jado  más  luz  sobre  los  

desequ i l i b r ios  ps ico lóg icos  que  pueden  conduc i r  a  un  

compor tamien to  c r im ina l .  

 

 Desde  la  m i tad  de l  s ig lo  XX,  la  c reenc ia  de  que  e l  de l i t o  

puede  ser  exp l i cado  por  una  teor ía  ún ica  ha  s ido  abandonada.  

Los  exper tos  se  inc l inan  a  asumi r  las  teo r ías  de l  fac to r  mú l t ip le  

o  de  la  causa  mú l t ip le ,  es  dec i r ,  que  e l  de l i to  su rge  como 

consecuenc ia  de  un  con jun to  p lu ra l  de  con f l i c t i vas  y  

convergen tes  in f luenc ias  b io lóg icas ,  ps ico lóg icas ,  cu l tu ra les ,  

económicas  y  po l í t i cas .   

 

 Las  exp l i cac iones  basadas  en  la  causa  mú l t ip le  parecen  

más  veros ími les  que  las  teor ías  an te r io res  de  la  s imp le  causa  

ún ica .  En  ú l t imo  ex t remo,  s iguen  s in  es ta r  c la ras  las  causas  de l  

de l i to ,  po rque  la  in te r re lac ión  de  los  fac to res  en  p resenc ia  en  

cada  caso  es  d i f í c i l  de  de te rminar .   

 

Jun to  a  las  teo r ías  de  la  causa  de l  de l i to ,  se  han  ido  

ap l i cando  var ios  mode los  cor recc iona les .  As í ,  l a  an t igua  teor ía  

teo lóg ica  y  mora l  en tend ía  e l  cas t igo  como una  re t r ibuc ión  a  la  

soc iedad  por  e l  ma l  rea l i zado .  Es ta  ac t i tud  todav ía  perv ive .  En  

e l  s ig lo  X IX ,  e l  j u r i s ta  y  f i l óso fo  b r i tán ico  Jeremy Bentham 

in ten tó  que  hub ie ra  una  re lac ión  más  p rec isa  en t re  cas t igo  y  

de l i to .  Ben tham c re ía  que  e l  p lacer  pod ía  se r  med ido  en  

con t ras te  con  e l  do lo r  en  todas  las  á reas  de  la  vo lun tad  y  de  la  

conduc ta  humana.  Argumentaba  es te  au to r  que  los  de l incuen tes  

de ja r ían  de  de l inqu i r  s i  conoc ie ran  e l  su f r im ien to  espec í f i co  a l  



 36

que ser ían  somet idos  s i  f ue ran  ap resados .  “Ben tham,  por  tan to ,  

i ns taba  a  la  f i j ac ión  de  penas  de f in idas  e  in f lex ib les  para  cada  

c lase  de  c r imen,  de  ta l  fo rma que  e l  do lo r  de  la  pena  superara  

só lo  un  poco  e l  p lacer  de l  de l i t o .  Es te  pequeño  exceso  ser ía  

su f i c ien te  para  resu l ta r  d isuas ivo  de  una  fo rma e f i caz ,  pero  no  

tan to  como para  resu l ta r  una  c rue ldad  g ra tu i ta  por  par te  de  la  

soc iedad .  Es te  cá lcu lo  de  p laceres  y  do lo res  es taba  basado  en  

pos tu lados  ps ico lóg icos  que  ya  no  se  acep tan” . 33 

 

Conc lu imos  lo  re la tado  por  e l  au to r  en  c i ta :  

 

 La  ten ta t i va  de  Ben tham fue  has ta  c ie r to  pun to  superada  a  

f i na les  de l  s ig lo  X IX  y  p r inc ip ios  de l  XX por  un  mov im ien to  

conoc ido  como escue la  neoc lás ica .  Es te  co lec t i vo  rechazaba  las  

penas  f i j as  y  p ropon ía  que  las  sen tenc ias  va r iasen  en  re lac ión  

con  las  c i rcuns tanc ias  concre tas  de l  de l i to ,  como la  edad ,  e l  

g rado  in te lec tua l  y  es tado  ps ico lóg ico  de l  de l incuen te ,  l os  

mot i vos  subyacen tes  y  o t ros  fac to res  que  pud ie ran  haber lo  

inc i tado  a  su  comis ión ,  as í  como los  an teceden tes  pena les  y  

an te r io res  in ten tos  de  rehab i l i t ac ión .  La  in f luenc ia  de  la  escue la  

neoc lás i ca  d io  lugar  a l  desar ro l lo  de  concep tos  ta les  como 

grados  de l  de l i t o  y  de  la  pena ,  sen tenc ias  inde te rminadas  y  

responsab i l i dad  l im i tada  de  los  de l incuen tes  más  jóvenes  o  

de f i c ien tes  menta les .  

 

 Hac ia  la  m isma época ,  la  l l amada escue la  i ta l i ana  

o to rgaba  mayor  impor tanc ia  a  las  med idas  p reven t i vas  de l  de l i to  

que  a  las  des t inadas  a  repr im i r lo .  Los  m iembros  de  es ta  

co r r ien te  a rgumentaban  que  los  ind i v iduos  se  ven  de te rminados  

por  fue rzas  que  operan  a l  margen  de  su  con t ro l ,  po r  lo  que  no  

                                                           
33 Idem. Págs. 68 y 69. 
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podían  ser  responsab les  por  en te ro  de  sus  c r ímenes .  En  es te  

sen t ido ,  impu lsaron  e l  con t ro l  de  la  na ta l idad ,  la  censura  de  la  

pornogra f ía  y  o t ras  in i c ia t i vas  o r ien tadas  a  m i t iga r  los  fac to res  

que ,  a  su  en tender ,  empu jaban  a  la  ac t i v idad  de l i c t i va .  La  

escue la  i ta l i ana  ha  de jado  una  perdurab le  in f luenc ia  en  e l  

pensamien to  de  los  c r im inó logos  ac tua les .   

 

 Los  in ten tos  modernos  de  t ra tamien to  de  los  de l incuen tes  

deben  cas i  todo  a  la  Ps iqu ia t r ía  y  a  los  métodos  de  es tud io  

ap l i cados  a  casos  concre tos .  Todav ía  queda  mucho por  aprender  

de  los  de l incuen tes  que  son  pues tos  en  l i be r tad  cond ic iona l  y  

cuyo  compor tamien to  den t ro  y  fue ra  de  la  p r i s ión  se  es tud ia  

de ten idamente .  La  ac t i tud  de  los  c ien t í f i cos  con temporáneos  es  

que  los  de l incuen tes  son  ind iv iduos  y  que  su  rehab i l i t ac ión  só lo  

podrá  log ra rse  a  t ravés  de  t ra tamien tos  ind iv idua les  y  

espec í f i cos .  Por  o t ro  lado ,  e l  i nc remento  de  la  c r im ina l idad  

juven i l  desde  la  I I  Guer ra  Mund ia l  ha  p reocupado  a  la  op in ión  

púb l i ca  y  ha  es t imu lado  e l  es tud io  sobre  los  desequ i l i b r ios  

emoc iona les  que  engendra  la  de l incuenc ia .  E l  c rec ien te  

conoc im ien to  de  la  de l incuenc ia  ha  con t r ibu ido  a  la  comprens ión  

de  las  mot i vac iones  de  los  c r im ina les  de  todas  las  edades .  En  

los  ú l t imos  años ,  la  de l incuenc ia  ha  s ido  a tacada  desde  muchos  

campos .  Aumenta r  la  e f i cac ia  de  es ta  labor  med ian te  

ac tuac iones  po l i c ia les  y  los  p rocesos  jud ic ia les  ha  s ido  una  de  

las  p r inc ipa les  p reocupac iones  de  los  c r im inó logos .  Es ta  

inqu ie tud  se  fundamenta  en  la  conv icc ión  é t i ca  y  doc t r ina l  de  

que  los  c r im ina les  no  pueden  ser  t ra tados  y  rehab i l i t ados  has ta  

que  son  p rend idos  y  p rocesados ,  y  de  la  conc ienc ia  de  que  s i  se  

comete  un  de l i t o  se  t iene  g randes  p robab i l i dades  de  ser  

de ten ido  y  condenado,  lo  que  represen ta  e l  más  e f i caz  

ins t rumento  d isuasor io  para  repr im i r  l a  ac t i v idad  de l i c t i va .  Un  



 38

es tud io  rea l i zado  en  1942  en  Es tados  Un idos  reve ló  que  só lo  e l  

25% de  los  au to res  de  de l i tos  denunc iados  e ra  a r res tado ,  só lo  e l  

5% condenado y  ún icamente  e l  3 ,5% encarce lado .  De  acuerdo  

con  los  in fo rmes  de l  FBI ,  a l  f ina l  de  la  década  los  a r res tos  

hab ían  sub ido  has ta  e l  29% de  los  de l i tos  denunc iados ,  y  las  

condenas  a lcanzaban a l  22%.  Las  p roporc iones  de  de tenc iones  y  

condenas  de  de l incuen tes  con t inuaron  aumentando  duran te  la  

década  de  1950 ,  en  g ran  med ida  g rac ias  a  los  avances  de  los  

métodos  po l i c ia les .  En  las  décadas  de  1960  y  1970  la  

c r im ina l idad ,  en  par t i cu la r  los  de l i tos  v io len tos ,  aumentó  con  

c la r idad ,  pero  descend ió  e l  número  de  condenas .  A l  p r inc ip io  de  

la  década de  1980  la  c r im ina l idad  se  es tab i l i zó  y  luego  comenzó 

a  descender  len tamente .  

 

 E l  t ra tamien to  y  rehab i l i t ac ión  de  los  de l incuen tes  ha  

me jo rado  en  muchas  á reas .  Los  p rob lemas emoc iona les  de  los  

condenados  han  s ido  es tud iados :  se  han  hecho  es fuerzos  para  

me jo ra r  su  s i tuac ión .  En  es te  sen t ido ,  ps icó logos  y  t raba jadores  

soc ia les  han  s ido  fo rmados  para  ayudar  a  adap ta r  y  re inser ta r  

en  la  soc iedad  a  los  condenados  que  se  ha l lan  en  l i be r tad  

cond ic iona l ,  a  t ravés  de  p rogramas  de  re fo rma y  rehab i l i t ac ión  

d i r ig idos  tan to  a  jóvenes  como a  adu l tos .  

 

“En  numerosas  comun idades  se  han  rea l i zado  in i c ia t i vas  

des t inadas  a  a f ron ta r  las  cond ic iones  que  generan  de l incuenc ia .  

Los  c r im inó logos  reconocen  que  tan to  los  de l incuen tes  juven i les  

como los  adu l tos  son  e l  p r inc ipa l  p roduc to  de l  hund im ien to  de  

las  normas  soc ia les  t rad ic iona les ,  a  consecuenc ia  de  la  

indus t r ia l i zac ión ,  la  u rban izac ión ,  e l  i nc remento  de  la  mov i l i dad  

f í s i ca  y  soc ia l  y  los  e fec tos  de  las  in f rav iv ienda ,  e l  desempleo ,  

las  c r i s i s  económicas  y  las  guer ras .  La  mayor ía  de  los  
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cr im inó logos  c ree  que  una  p revenc ión  e fec t i va  de l  de l i to  

requ ie re  ins t i tuc iones  y  p rogramas que  apor ten  gu ías  de  

ac tuac ión  y  e l  con t ro l  rea l i zado ,  tan to  en  e l  p lano  teór i co ,  como 

en  e l  que  a tañe  a  la  t rad i c ión ,  po r  la  fami l i a  y  por  la  fue rza  de  la  

cos tumbre  soc ia l .  La  mayor ía  de  la  op in ión  púb l i ca  en t iende  que  

para  so luc ionar  e l  p rob lema de  la  de l incuenc ia  es  impor tan te  e l  

a r res to  y  condena de  los  de l incuen tes  y  p lan tear  la  a l te rna t i va  

de  su  re inserc ión ,  aunque  en  los  ú l t imos  años  se  es tán  

fo r ta lec iendo  las  ac t i tudes  de  los  que  p iensan  que  la  

rehab i l i t ac ión  es tá  fa l lando  y  que  hacen  fa l ta ,  en  camb io ,  

imponer  penas  más  la rgas  y  severas  para  los  de l incuen tes ” . 34 

 
 
 
 
 
 

                                                           
34 LOC. CIT.  



CAPÍTULO SEGUNDO.  
EL DELITO.  

 
2 .1 . -  ELEMENTOS.   
 

En  és te  apar tado ,  rea l i za remos  un  es tud io  in tegra l  de  los  

e lementos  es t ruc tu ra les  de l  de l i t o ,  en  e l  en tend ido  que  son  las  

par tes  que  in tegran  a l  m ismo.  

 

 A  con t inuac ión ,  hab la remos  de  lo  que  se  cons ideraba  en  

an taño  como los  e lementos  pos i t i vos  de l  de l i to  y  que  

ac tua lmente  se  denominan  e lemen tos  es t ruc tu ra les  de l  de l i to .  

 
2 .2 . -  ACTIVIDAD Y LA FALTA DE ACCIÓN.   
 

“Raú l  P lascenc ia  V i l l anueva ,  a f i rma que  en  e l  campo de l  

Derecho  Pena l ,  ex is ten  mú l t ip les  teo r ías  respec to  de  los  ac tos  

humanos  pena lmente  re levan tes ,  a lgunas  de  és tas  son  

encon t radas  en t re  s í ,  mues t ra  de  e l lo  es  la  p rob lemát i ca  re la t i va  

a  la  de f in i c ión  de l  t é rm ino  adecuado  para  des ignar  e l  

compor tamien to   desp legado   por   una  persona  que  puede tener  

consecuenc ias  ju r íd icas  pena les ;  muchos  au to res  usan  los  

té rminos  conduc ta  y  acc ión  ind is t in tamente ,  m ien t ras  que  o t ros  

lo  l l aman conduc ta ,  compor tamien to  humano,  o  b ien ,  acc ión  en  

un  amp l io  sen t ido .  En  op in ión  de  a lgunos  au to res ,  lo  más  

cor rec to  es  hab la r  de  la  " conduc ta  " ,  ya  que  és ta  eng loba  tan to  a  

la  acc ión  como a  la  omis ión” . 35 

 

                                                           
35 Cfr. PLASCENCIA VILLANUEVA, Raúl. Teoría del Delito. Universidad Nacional Autónoma de 
México. México Distrito Federal 1998. Pág. 47. 
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 Es tamos  de  acuerdo ,  con  e l  au to r  en  c i ta ,  en  la  par te  

ú l t ima  de  su  comenta r io ,  pues  según  nues t ro  pun to  de  v is ta ,  

e fec t i vamente  debe  conocerse  es te  e lemento  como conduc ta .   

A l  respec to ,  e l  Doc to r  Eduardo  López  Be tancour t  seña la :   

 

 La  conduc ta  es  e l  p r imer  e lemento  bás ico  de l  de l i to  y  se  

de f ine   como  e l   compor tamien to   humano  vo lun ta r io ,  pos i t i vo  o   

nega t i vo ,  encaminado  a  un  p ropós i to .   

 

 Lo  que  s ign i f i ca  que  só lo  los  seres  humanos  pueden  

comete r  conduc tas  pos i t i vas  o  nega t i vas ,  ya  sea  una  ac t i v idad  o  

inac t i v idad  respec t i vamente .  Es  vo lun ta r io  d icho  compor tamien to  

porque  es  dec is ión  l i b re  de l  su je to  y  es  encaminado  a  un  

p ropós i to ,  po rque  t iene  una  f ina l idad  a l  rea l i za rse  la  acc ión  u  

omis ión .   

 

 La  conduc ta  t iene  var ios  s inón imos  que  son  u t i l i zados  por  

d ive rsos  au to res :  se  encuen t ran  e l  de  hecho ,  acc ión ,  ac to ,  

e tcé te ra ,  pe ro  es tas  expres iones  no  con temp lan  la  pos ib i l i dad  de  

una  inac t i v idad ,  por  e l lo  resu l ta  más  conven ien te  la  

denominac ión  de  conduc ta .   

 

“La  conduc ta  puede  ser  comet ida  por  acc ión  o  por  omis ión ,  

es ta  ú l t ima  a  su  vez  se  subd iv ide  en  omis ión  s imp le  y  comis ión  

por  omis ión” .  36 

 

 Co inc id imos  con  lo  expresado  por  e l  Maes t ro ,  aún  

cuando  en  su  de f in i c ión  observamos que  a l  hab la r  de  que  e l  

compor tamien to  se  encamina  a  un  p ropós i to ,  es  ev iden te  que  

d icho  p ropós i to  debe  ser  de l i c t i vo .  

                                                           
36 LOPEZ BETANCOURT, Eduardo.  Op. Cit. Pág. 83. 
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En op in ión  de  la  Doc to ra  O lga  Is las  de  Gonzá lez  Mar isca l ,  

l a  conduc ta  es  e l  p roceder  f i na l í s t i co  descr i to  en  e l  t i po .   

 

“E l  concep to  ju r íd ico  pena l  de  conduc ta  es  igua l  a l  

concep to  on to lóg ico  de  conduc ta ,  s i  és te  se  cons t i tuye  por  una  

vo lun tad  y  un  hacer  a lgo ,  o  una  vo lun tad  y  un  de ja r  de  hacer  

a lgo ,  aqué l  se  con f igu ra  con  los  m ismos  e lementos ,  en  a tenc ión  

a  lo  an te r io r ,  l a  vo lun tad  y  la  ac t i v idad  causa l  de f inen  a  la  

acc ión ,  la  vo lun tad  y  e l  desva lo r  de  hacer  a lgo  en  e l  t i po ,  a  la  

omis ión” . 37 

 

E l  concep to  o f rec ido  por  la  Maes t ra  es  poco  c la ro ,  pues  s i  

hab lamos  de  hacer  a lgo ,  es  ev iden te  que  no  nos  es tamos  

re f i r i endo  a  la  omis ión .  

 

Lu is  J iménez  de  Asúa  a f i rma que :   

 

 E l  p r imer  ca rác te r  de l  de l i to  es  se r  un  ac to .  Empleamos,  

según  e l  au to r ,  l a  pa labra  ac to  y  no  hecho ,  porque  hecho  es  

todo  acaec im ien to  de  la  v ida  y  lo  m ismo puede  p roceder  de l  

hombre  que  de l  mundo de  la  na tu ra leza .  En  camb io ,  ac to  supone  

la  ex is tenc ia  de  un  ser  do tado  de  vo lun tad  que  lo  e jecu ta .   

 

 Adv ié r tase  -a l  dec i r  de  J iménez  de  Asúa-  además  que  

usamos la  pa labra  ac to  en  su  acepc ión  más  amp l ia ,  comprens iva  

de l  aspec to  pos i t i vo  acc ión  y  de l  nega t i vo  omis ión .   

 

                                                           
37 Cfr. ISLAS DE GONZÁLEZ MARISCAL, Olga. Análisis lógico de los delitos contra la vida y 
la integridad corporal. 4ª. Edición. Editorial Trillas. México Distrito Federal 1998. Pág. 45. 



 43

 As í  ac la rado  e l  vocab lo ,  puede  de f in i r se  e l  ac to :  

man i fes tac ión  de  vo lun tad  que ,  med ian te  acc ión  u  omis ión ,  

p roduce  un  cambio  en  e l  mundo ex te r io r .  

 

 “E l  ac to  es ,  pues ,  una  conduc ta  humana vo lun ta r ia ,  que  

p roduce  un  resu l tado .  Más  a l  l l egar  a  es te  pun to  se  impone la  

neces idad  de  i l us t ra r  o t ra  pa labra  usada  por  noso t ros :  l a  

vo lun ta r iedad  de la  acc ión  u  omis ión .   

 

Cuando dec imos  ac to  vo lun ta r io  s ign i f i ca  acc ión  u  omis ión  

espon tánea  y  mot i vada” . 38 

  
En cambio ,  co inc id imos  por  lo  exp l i cado  por  e l  Maes t ro  

J iménez  de  Asúa ,  qu ien  de te rmina  que  la  conduc ta  en  su  

moda l idad  de  ac to ,  es  una  man i fes tac ión  de  vo lun tad ,  s in  

co inc id i r  con  e l  es tud ioso  que  s i túa  a  la  omis ión  den t ro  de l  ac to .  

 

La  conduc ta  humana man i fes tada  por  med io  de  un  hacer  

e fec t i vo ,  co rpora l  y  vo lun ta r io ,  i n tegra  la  acc ión  en  sen t ido  

es t r i c to .  

 

Para  Cas te l lanos  Tena ,  la  acc ión  es  todo  hecho  humano 

vo lun ta r io ,  todo  mov im ien to  vo lun ta r io  de l  o rgan ismo humano,  

capaz  de  mod i f i ca r  e l  mundo  ex te r io r  o  de  poner  en  pe l ig ro  d icha  

mod i f i cac ión .   

  

“Para  e l  au to r  en  c i ta ,  en  los  de l i t os  de  acc ión  se  rea l i za  lo  

p roh ib ido ,  en  los  de  omis ión  se  de ja  de  hacer  lo  mandado 

                                                           
38 JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis. La Teoría Jurídica del Delito.  Universidad Nacional del Litoral. 
Santa Fe Argentina 1958. Pág. 25. 
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expresamente .  En  los  de  acc ión  se  in f r inge  una  ley  p roh ib i t i va  y  

en  los  de  omis ión  una  d ispos i t i va ” . 39 

  

E l  Maes t ro  nos  ac la ra  a  p len i tud  que  debemos en tender  por  

conduc ta ,  concep to  con  e l  que  co inc id imos .   

 

La  Maes t ra  I rma Gr ise lda  Amuchategu i  Requena,  en  

re lac ión  con  la  conduc ta  exp l i ca  que :  

 

 La  conduc ta  es  un  compor tamien to  humano vo lun ta r io ,  (a  

veces  una  conduc ta  humana invo lun ta r ia  puede  tener ,  an te  e l  

de recho  pena l ,  responsab i l i dad  imprudenc ia l ) ,  ac t i vo ,  (acc ión  o  

hacer  pos i t i vo ) ,  o  nega t i vo  ( inac t i v idad  o  no  hacer ) ,  que  p roduce  

e l  resu l tado .   

 

  Como an tes  se  p rec isó ,  só lo  e l  se r  humano es  capaz  de  

ub ica rse  en  la  h ipó tes is  de  cons t i tu i r se  en  su je to  ac t i vo ;  por  

tan to ,  se  descar tan  todas  las  c reenc ias  respec to  a  s í  l os  

an ima les ,  los  ob je tos  o  las  personas  mora les  pueden ser  su je tos  

ac t i vos  de l  de l i to .   

 

 “An te  e l  Derecho  Pena l ,  l a  conduc ta  puede  man i fes ta rse  de  

dos  fo rmas :  Acc ión  u  Omis ión” . 40  

  

 En  abso lu to  es tamos  de  acuerdo ,  con  lo  expresado  por  la  

au to ra ,  pues  e l  e lemento  s ine  qua  non ,  es  la  vo lun tad ,  y  e l l a  

hab la  de  conduc ta  humana vo lun ta r ia  a l  p re tender  de f in i r l a .  

 

                                                           
39 CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos Elementales de Derecho Penal Op. Cit. Págs. 
152 y 153. 
40 AMUCHATEGUI REQUENA, Irma Griselda. Derecho Penal. 2ª. Edición. Editorial Oxford 
University Press. México Distrito Federal 2003. Pág. 89. 
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El  Doc to r  Gus tavo  Ma lo  Camacho a l  hab la r  de  conduc ta ,  la  

une  a  la  t i p i c idad ,  a l  hab la r  de  la  conduc ta  t íp i ca  en  los  

s igu ien tes  té rm inos :  

 

 Conduc ta  en tend ida  como man i fes tac ión  de  vo lun tad  

f ina l í s t i camente  de te rminada .  La  teor ía  se  ha  desar ro l lado  

p r inc ipa lmente  en  dos  ver t ien tes :  una ,  que  rea l i za  la  conduc ta  

an tes  de  la  t i p i c idad ,  como e l  e lemento  lóg ico  na tu ra l  p r imar io ,  y  

la  segunda,  que  la  es tud ia  den t ro  de  aque l la ,  como conduc ta  

encuadrab le  en  e l  t i po  pena l .  A  su  vez ,  la  t i p i c idad  supone  la  

p resenc ia  de  e lementos  que  son  ob je t i vos ,  uno  de  los  cua les  es  

la  conduc ta ,  sub je t i vos  y  normat i vos .   

 

“Base  de l  mode lo  es  la  a f i rmac ión  de  que  la  vo lun tad  en  

cuan to  a  con ten ido  esenc ia l  de  la  conduc ta ,  no  puede  ser  

separada  de  su  f ina l idad .  Es  dec i r ,  toda  conduc ta  es  vo lun ta r ia  y  

la  vo lun tad  es tá  de te rminada  por  e l  f i n ” . 41 

 

Es tamos  de  acuerdo ,  con  lo  que  expresa  e l  au to r ,  qu ien  

de te rmina  la  t rascendenc ia  de  la  vo lun tad  en  la  conduc ta .  

 

E l  ac tua l  concep to  de  acc ión  nos  lo  p roporc iona  e l  au to r  

Jav ie r  J iménez  Mar t ínez ,  en  los  s igu ien tes  té rminos :  

 

Desde  e l  pun to  de  v is ta  tan to  de  la  leg is lac ión  pena l  

Federa l  como de l  D is t r i t o  Federa l  no  es  pos ib le  un  concep to  

genera l  o  super io r  que  comprenda  tan to  a  la  "acc ión"  como la  

"omis ión" .   

 

                                                           
41 MALO CAMACHO, Gustavo.  Op Cit. Págs. 253 y 254. 
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 S in  embargo ,  con t ra r io  a  lo  que  se  es tab lece  por  la  

leg is lac ión  pena l  v igen te ,  e l  Poder  jud ic ia l  de  la  Federac ión  ha  

resue l to  s in  más  que  es  pos ib le  un  concep to  genera l  de  

"conduc ta" ,  as í  se  es tab lece  en  las  s igu ien tes  tes is .   

 

No. Registro: 208,557 
Tesis aislada 
Materia(s): Penal 
Octava Época 
Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Semanario Judicial de la Federación 
XV-II, Febrero de 1995 
Tesis: IV.3o.144 P 
Página: 415 
 
NEXO DE CAUSALIDAD. 
Un hecho delictuoso, en su plano material, se integra tanto 
con la conducta como por el resultado y el nexo de 
causalidad entre ambos. La conducta puede expresarse en 
forma de acción (actividad voluntaria o involuntaria) y de 
omisión, comprendiendo esta última la omisión simple y la 
comisión por omisión. La teoría generalmente aceptada, 
sobre el nexo de causalidad no es otra que la denominada de 
la conditio sine qua non de la equivalencia de las condiciones 
positivas o negativas concurrentes en la producción de un 
resultado y siendo las condiciones equivalentes, es decir, de 
igual valor dentro del proceso causal, cada una de ellas 
adquiere la categoría de causa, puesto que si se suprime 
mentalmente una condición, el resultado no se produce, por 
lo cual basta suponer hipotéticamente suprimida la actividad 
del sentenciado para comprobar la existencia del nexo de 
causalidad. 
 
TERCER TRIBUNAL COLEGIADO DEL CUARTO CIRCUITO. 
 
Amparo directo 485/94. Andrés Béjar Méndez. 1o. de febrero 
de 1995. Unanimidad de votos. Ponente: Juan Miguel García 
Salazar. Secretario: Angel Torres Zamarrón. 
 
 
No. Registro: 187,524 
Tesis aislada 
Materia(s): Penal 
Novena Época 
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Instancia: Tribunales Colegiados de Circuito 
Fuente: Semanario Judicial de la Federación y su Gaceta 
XV, Marzo de 2002 
Tesis: VI.1o.P.175 P 
Página: 1354 
 
HOMICIDIO. CUANDO ES CAUSA DE LAS LESIONES 
INFERIDAS. 
Si el delito es una conducta humana que comprende en una 
parte la acción ejecutada y la acción esperada o no, y de otra 
el resultado sobrevenido, para que éste pueda ser 
incriminado precisa una relación de causalidad entre ese acto 
y el resultado producido, que existe cuando no se puede 
suponer suprimido el acto de voluntad, sin que deje de 
producirse el resultado concreto; por lo que si las lesiones 
inferidas por el sujeto activo ocasionan el deceso del pasivo, 
como consecuencia le será imputable dicho resultado, al 
aplicarse el principio jurídico que rige la causalidad, que se 
enuncia diciendo que "lo que es causa de la causa, es causa 
del daño causado". 
 
PRIMER TRIBUNAL COLEGIADO EN MATERIA PENAL DEL 
SEXTO CIRCUITO. 
 
Amparo directo 428/2001. 25 de octubre de 2001. Unanimidad 
de votos. Ponente: José Manuel Vélez Barajas. Secretario: 
Juan Carlos Ramírez Benítez. 
 
Véase:Apéndice al Semanario Judicial de la Federación 1917-
2000, Tomo II, Materia Penal, página 468, tesis 582, de rubro:  
"LESIONES QUE INDIRECTAMENTE OCASIONAN LA 
MUERTE. CAUSALIDAD.". 
 

El  caso  es  que  mien t ras  para  la  norma pena l  resu l t a  

impos ib le  la  ex is tenc ia  de  un  concep to  genera l  en t re  acc ión  y  

omis ión ,  e l  Poder  Jud ic ia l  de  la  Federac ión  ha  resue l to  la  

ex is tenc ia  de  ese  e lemento  super io r  de  "conduc ta"  que  eng loba  

tan to  a  la  acc ión  como a  la  omis ión .   

 

En  e l  s i s tema Pena l  Mex icano ,  a  n ive l  Federa l ,  en  e l  

a r t í cu lo  7 º  de l  Cód igo  Pena l  seña la :   
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Del i to  es  e l  ac to  u  omis ión  que  sanc ionan  las  

leyes  pena les . ”   

 

Por  su  par te  en  e l  a r t í cu lo  15  de l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  

D is t r i to  Federa l  se  p rec isa :   

 

“E l  de l i t o  só lo  puede  ser  rea l i zado  por  acc ión  

o  por  omis ión . ”  42 

 

In i c ia lmente  reconocemos e l  c r i te r io  de l  Poder  Jud ic ia l  de  

la  Federac ión ,  empero ,  cons ideramos  exagerado  hab la r  de  un  

e lemento  super io r  de  conduc ta ,  porque  desde  hace  muchos  años  

a  la  fecha ,  en tendemos  que  la  noc ión  de  conduc ta  abarca  a  la  

acc ión  y  a  la  omis ión .  

 

La  conduc ta  es  conceb ida  en tonces  como un  

compor tamien to  humano,  vo lun ta r io  pos i t i vo  (acc ión)  o  nega t i vo  

(omis ión)  encaminado  a  un  p ropós i to .  

 

La  acc ión  imp l i ca  un  mov imien to  f í s i co  y  la  omis ión  será  

de ja r  de  hacer  a lgo  que  se  t iene  ob l igac ión  de  l l evar  a  cabo ,  la  

omis ión  es  s imp le  cuando no  se  mod i f i ca  e l  mundo ex te rno ,  por  

e jemp lo  por tac ión  de  a rma y  la  comis ión  por  omis ión  su rge  

cuando se  mod i f i ca  e l  mundo ex te r io r ,  po r  e jemp lo  d isparo  de  

a rma de  fuego .  

 

Es  la  vo lun tad  humana,  e l  e lemento  s ine  qua  non  de  la  

conduc ta .  

 

                                                           
42 JIMÉNEZ MARTÍNEZ, Javier. La estructura del delito en el Derecho Penal Mexicano. Op. 
Cit. Págs. 121 y 122. 
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La fa l ta  de  acc ión ,  es  la  ausenc ia  de  conduc ta ,  l a  que  

imp ide  la  fo rmac ión  de  la  f i gu ra  de l i c t i va ,  po r  se r  la  ac tuac ión  

humana,  ac t i va  o  nega t i va ,  la  base  ind ispensab le  de l  de l i to ,  

como de  todo  p rob lema ju r íd i co .  E jemp lo  de  la  ausenc ia  de  

conduc ta ,  es  la  l l amada v is  abso lu ta  o  fue rza  f í s i ca  ex te r io r  e  

i r res is t ib le ,  que  t iene  la  ca l idad  de  exc luyen te  de  inc r im inac ión  

en  e l  Cód igo  Pena l .   

 

Para  Jorge  A lber to  Manc i l l a  Ovando:  

 

La  ausenc ia  de  conduc ta ,  s ign i f i ca  que  en  e l  mundo 

ex te r io r ,  no  se  han  mate r ia l i zado  los  ac tos  que  p revé  la  norma 

ju r íd ica  como cons t i tu t i vos  de l  de l i to .   

 

Hay  ausenc ia  de  conduc ta  cuando los  su je tos  de  la  Ley  

Pena l  no  han  rea l i zado  la  acc ión  u  omis ión  que  la  Ley  Pena l  

es tab lece  como de l i to .  No  es  ausenc ia  de  conduc ta ,  l a  

exc luyen te  de  inc r im inac ión  denominada  v is  abso lu ta  o  f ue rza  

f í s i ca  ex te r io r  e  i r res is t ib le  que  consagra  e l  a r t í cu lo  29 ,  Cód igo  

Pena l  Federa l .  La  exc luyen te  de  responsab i l i dad ,  es tab lece  un  

derecho  de l  gobernado  que  rea l i za  la  conduc ta  de l i c t i va  con  

ausenc ia    to ta l    de    su   vo lun tad .    En  esos  casos ,  la  conduc ta  

mate r ia l  cons t i tuye  de l i to  y  e l  resu l tado  es  c r im inoso ,  pero  e l  

au to r  de  la  conduc ta  no  es  cas t igado :  porque  la  ex imente  le  

exc luye  de  la  impos ic ión  de  la  responsab i l i dad  pena l  que  

cor responde a l  de l i to .  Como derecho ,  la  exc luyen te  de  

inc r im inac ión  in tegra  la  es fe ra  ju r íd ica  de  los  gobernados  y  

dec la rada  su  ex is tenc ia ,  l a  conduc ta  adqu ie re  va l idez  
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cons t i tuc iona l  y  l i c i tud  en  sus  e fec tos ,  p roduc iendo  la  

p re r roga t i va  de  no  ser  cas t igado  por  e l  de l i to  que  comet ió ” .  43 

 

“F ranc isco  Pavón  Vasconce los ,  asegura  que  e l  aspec to  

nega t i vo  de l  p r imer  e lemento  de l  de l i to  se  p resen ta  cuando  fa l ta  

cua lqu ie ra  de  sus  sube lementos ,  a  saber :   

 

a )  Ausenc ia  de  conduc ta ;  

b )  Inex is tenc ia  de l  Resu l tado ,  y   

c )  Fa l ta  de  re lac ión  causa l  en t re  la  acc ión  u  omis ión  

in tegran tes  de  la  conduc ta ,  y  e l  resu l tado  mate r ia l  

cons iderado” . 44 

 

Para  la  Maes t ra  Amuchategu i :  

La  v is  ma io r  es  la  fue rza  mayor  que ,  a  d i f e renc ia  de  la  v is  

abso lu ta ,  p rov iene  de  la  na tu ra leza .  

 

 Cuando un  su je to  comete  un  de l i to  a  causa  de  una  fuerza  

mayor  ex is te  e l  aspec to  nega t i vo  de  la  conduc ta ,  o  sea  hay  

ausenc ia  de  conduc ta ,  pues  no  ex is te  vo lun tad  por  par te  de l  

supues to  “agen te ” ,  n i  conduc ta ,  p rop iamente  d icha ;  de  ah í  que  

la  ley  pena l  no  le  cons idere  responsab le .   

 

 La  v is  abso lu ta  cons is te  en  que  una  fuerza  humana ex te r io r  

e  i r res is t ib le  se  e je rce  con t ra  la  vo lun tad  de  a lgu ien ,  qu ien  en  

apar ienc ia  comete  la  conduc ta  de l i c t i va .   

                                                           
43 MANCILLA OVANDO, Jorge Alberto. Teoría Legalista del Delito. 2ª. Edición. Editorial 
Porrúa. México Distrito Federal 1994. Pág. 51. 
44Autor citado por ORELLANA WIARCO, Octavo Alberto. Teoría del Delito, Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1994. Págs. 15 y 16  
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 Mata r  por  v i s  abso lu ta  co loca  a l  supues to  su je to  ac t i vo  en  

pos ic ión  de  un  mero  ins t rumento  de l  cua l  se  va le  e l  au tén t i co  

su je to  ac t i vo .   

 

“N i  desde  e l  pun to  de  v is ta  de  la  lóg ica ,  n i  desde  e l  

j u r íd ico ,  puede  ser  responsab le  qu ién  es  “usado”   como med io  

para  cometer  un  de l i to ,  po r  e jemp lo ,  p res ionar  la  mano de  

a lgu ien  sobre  e l  ga t i l l o  para  que  d ispare  e l  a rma y  mate  a  o t ra  

persona” . 45  

 

A  pesar  de  que  en  a lgunos  casos  la  exp l i cac ión  es  muy  

amp l ia ,  cons idero  que  los  au to res  no  se  s i túan  en  lo  

fundamenta l  de  es te  aspec to  nega t i vo  de  la  conduc ta ,  e l  cua l  

puede  ser  de f in ido  como un  compor tamien to  humano,  ca ren te  de  

vo lun tad  que  no  obs tan te  p roduc i r  camb ios  en  e l  mundo ex te r io r ,  

no  es  suscep t ib le  de  ser  cons iderado  como generador  de  

consecuenc ias  pena les .  

 

A l  respec to ,  en  e l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  D is t r i to  Federa l ,  se  

seña la :  

“Ar t ícu lo  29 .  (Causas  de  exc lus ión) .  E l  de l i to  se  

exc luye  cuando:   

“ I .  (Ausenc ia  de  conduc ta ) .  La  ac t i v idad  o  la  

inac t i v idad  se  rea l i ce  s in  in te rvenc ión  de  la  vo lun tad  

de l  agen te . . . ”     

 
2 .3 . -  T IP ICIDAD Y AUSENCIA DE T IPO.  
 

                                                           
45 AMUCHATEGUI REQUENA, Irma Griselda. Op. Cit.  Pág. 89. 
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La t ip i c idad  s ign i f i ca  adecuar ,  encuadra r  o  enca ja r  l a  

conduc ta  en  e l  t i po  pena l  co r respond ien te ,  en  e l  en tend ido  de  

que  e l  t i po  es  lo  abs t rac to  y  la  t i p i c idad  es  lo  concre to .  

 

Consecuen temente ,  la  impor tanc ia  de  la  t i p i c idad  es  

fundamenta l ,  ya  que  s i  no  hay  una  adecuac ión  de  la  conduc ta  a l  

t i po  pena l ,  podemos a f i rmar  que  no  hay  de l i to .   

 

S in  lugar  a  dudas ,  debemos tener  cu idado  de  no  con fund i r  

t i p i c idad  con  t ipo ;  l a  p r imera  se  re f ie re  a  la  conduc ta ,  y  e l  

segundo per tenece  a  la  ley ,  a  la  desc r ipc ión  o  h ipó tes is  

p lasmada por  e l  l eg is lador  sobre  un  hecho  i l í c i to ;  es  la  fó rmu la  

lega l  a  la  que  se  debe  adecuar  la  conduc ta  para  la  ex is tenc ia  de  

un  de l i to .   

 

Podemos  a f i rmar  que  la  conduc ta  le  da  “v ida ”  a l  t i po ,  razón  

por  la  cua l  e l  t i po  es  meramente  teór i co  y  la  t i p i c idad  p rác t i ca .  

  

Cue l lo  Ca lón  sos t iene  que ,  para  de te rminar  s i  un  hecho  es  

pena lmente  an t i j u r íd i co  habrá  que  acud i r  como c r i te r io  dec is i vo  

a  la  ley  pena l .  S i  e l  hecho  comet ido  enca ja  den t ro  de  a lguno  de  

los  t ipos  de  de l i t o  ( f i gu ras  de  de l i t o )  descr i tos  en  e l  tex to  lega l  

ex is ten  g randes  p robab i l i dades  de  que  sea  pena lmente  

an t i j u r íd i co  -p robab i l i dades  pero  no  segur idad-  pues  en  su  

rea l i zac ión  pueden  concur r i r  causas  que  exc luyan  la  

an t i j u r id i c idad  (causas  de  jus t i f i cac ión)  que  no  pueden  ser  

p rev is tas  por  e l  l eg is lador  a l  d ibu ja r  l os  d i fe ren tes  t i pos  lega les  

de  de l i to .   

 

Tan  ín t ima re lac ión  t iene  e l  e lemento  de  la  an t i j u r id i c idad ,  

como carác te r  fundamenta l  de l  de l i to ,  con  la  máx ima nu l lum 



 53

cr imen s ine  ley  que cor re la t i va  a  és ta  podr ía  fo rmu la rse  o t ra  as í  

conceb ida :  no  hay  an t i j u r id i c idad  pena l  s in  ley  pena l . 46  

 

Dent ro  de  la  doc t r ina  mex icana ,  en  op in ión  de l  Doc to r  

Eduardo  López  Be tancour t ,  l a  t ip i c idad  fue  c reada  por  Be l ing ,  

qu ien  la  cons ideró  independ ien temente  de  la  an t i j u r id i c idad  y  de  

la  cu lpab i l i dad .   

 

En    un    p r inc ip io    conc ib ió    a l   de l i to  ún icamente  con  sus  

e lementos  ob je t i vos ,  de jando  a  un  lado  los  sub je t i vos ,  es  dec i r ,  

l a  concepc ión  de l  de l i to  e ra  en  base  a  los  hechos  ex te rnos . 47  

 

Por  más  inmora l  o  an t i soc ia l  que  se  cons idere  cua lqu ie r  

hecho ,  s i  no  se  encuen t ra  en  un  t ipo  pena l ,  no  será  un  de l i to ;  

as im ismo,  se  es tab lece  la  p resunc ión  de  an t i j u r id i c idad ,  con t ra  

la  cua l  se  puede  dar  p rueba  en  con t ra r io ,  s i  es tamos  an te  la  

concur renc ia  de  una  causa  de  jus t i f i cac ión .   

 

Por  su  par te ,  e l  Maes t ro  Fernando  Cas te l lanos  Tena  ind ica  

que :   

 

“La  t ip i c idad  es  e l  encuadramien to  de  una  conduc ta  con  la  

descr ipc ión  hecha  en  la  ley ;  l a  co inc idenc ia  de l  compor tamien to  

con  e l  descr i to  por  e l  l eg is lador .  Es ,  en  suma,  la  acuñac ión  o  

adecuac ión  de  un  hecho  a  la  h ipó tes is  leg is la t i va ” . 48    

 

“Según Rodo l fo  Monarque  Ureña ,  para  que  ex is ta  de l i to ,  no  

so lo  debe  ex is t i r  una  conduc ta ,  s ino  que ,  además,  esa  conduc ta  

debe  ser  t íp i ca  an t i j u r íd ica  y  cu lpab le .  En  e l  aná l i s i s  dogmát ico  
                                                           
46 Cfr. CUELLO CALÓN, Eugenio.  Op. Cit. Pág. 313. 
47 Cfr. LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Op. Cit. Pág.118. 
48 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 169. 
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de l  de l i to ,  una  vez  ac red i tado  e l  e lemento  conduc ta ,  se  pasa  a  

es tud ia r  e l  e lemento  t i p i c idad” . 49  

 

I rma Gr ise lda  Amuchátegu i  Requena,  nos  exp l i ca  lo  

s igu ien te :   

 

 La  t ip i c idad  es  la  adecuac ión  de  la  conduc ta  a l  t i po ,  o  sea ,  

e l  encuadramien to  de  un  compor tamien to  rea l  a  la  h ipó tes is  

lega l .  As í ,  habrá  t ip i c idad  cuando  la  conduc ta  de  a lgu ien  enca je  

exac tamente  en  la  abs t racc ión  p lasmada en  la  ley .   

  

“D idác t i camente ,  se  puede  dec i r  que  los  t ipos  pena les  son  

las  p iezas  de  un  rompecabezas ;  as í ,  l a  t i p i c idad  cons is t i rá  en  

hacer  que  cada  p ieza  encuadre  de  manera  exac ta  en  e l  l ugar  

que  le  co r responda,  con  la  ac la rac ión  de  que  no  ex is ten  dos  

f igu ras  igua les ” . 50  

 

Respec to  a  la  t i p i c idad  Serg io  Garc ía  Ramí rez  exp l i ca  que  

la  t i p i c idad :  Es  la  adecuac ión   de l  compor tamien to  (conduc ta  o  

hecho)  a  un  t ipo  pena l ,  es to  es ,  a  de te rminada  descr ipc ión  en  la  

Ley  pena l .  La  in tegrac ión  de l  compor tamien to  es  un  supues to  de  

la  norma pena l  de r i va  de l  p r inc ip io  de  lega l idad ,  que  reconocen  

los  pár ra fos  segundo y  te rcero  de l  a r t í cu lo  14  de  la  Cons t i tuc ión ,  

e  imp l íc i tamente  e l  m ismo a r t í cu lo  7  de l  Cód igo  Pena l  Federa l .  

  

“La  dogmát ica  pena l  es tab lece  que  e l  t i po  -  en  sen t ido  

amp l io -  con t iene  p resupues tos  y  e lementos  ob je t i vos ,  

re fe renc ias  tempora les ,  espac ia les  e  ins t rumenta les ,  da tos  

                                                           
49 Cfr. MONARQUE UREÑA, Rodolfo. Lineamientos Elementales de la Teoría General del 
Delito. 2ª. Edición. Editorial Porrúa. México Distrito Federal 2002. Pág. 36.  
50 AMUCHATEGUI REQUENA, Irma Griselda. Derecho Penal.  Op. Cit. Pág. 56. 
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sub je t i vos  y  normat i vos ,  y  p rec is iones  sobre  los  su je tos  ac t i vos  

y  pas ivo  y  acerca  de l  ob je to .  Todos  repercu ten  sobre  e l  p roceso  

– lóg ico  y  jud ic ia l -  de  t ip i f i cac ión ,  e  in f luyen  en  la  comprobac ión  

de  los  e lementos  de l  t i po ,  según  d isponen  los  a r t í cu los  16  y  19  

cons t i tuc iona les ,  a  par t i r  de  la  re fo rma de  1993 ,  y  en  la  

c las i f i cac ión  de  los  hechos  que  a  su  vez  rev is te  impor tanc ia  

para  e l  en ju ic iamien to ” . 51 

  

 Después  de  haber  c i tado  a  los  au to res  de  re fe renc ia ,  es  

pos ib le  darnos  cuen ta  que  ex is te  una  in t ima re lac ión  en t re  las  

de f in i c iones ,  pues  todas  se  re lac ionan  a  la  conduc ta  con  lo  que  

se  descr ibe  en  la  ley .   

 

La  ausenc ia  de  t ipo  o  a t ip i c idad  es  la  fa l ta  de  adecuac ión  

de  la  conduc ta  a l  t i po  pena l .  

 

“Según  Garc ía  Ramí rez ,  para  la  exc lus ión  de  la  t i p i c idad  

hay  que  d is t ingu i r  en t re  la  fa l ta  de l  t i po  (ausenc ia  de  fó rmu la  

lega l  i nc r im inadora )  y  la  fa l ta  de  adecuac ión  t íp i ca  de  la  

conduc ta  a  la  h ipó tes is  pena l  (a t ip i c idad) .  En  ambos  casos ,  la  

conduc ta  de l  agen te  resu l ta  pena lmente  i r re levan te .  No  hay  

de l i to ;  no  hay  sanc ión” 52  

 

“Para  Rodo l fo  Monarque  Ureña ,  ex is te  ausenc ia  de  

t ip i c idad  cuando  la  conduc ta  no  enca ja  per fec tamente  en  e l  t i po  

pena l ,  es to  sucede  cuando ,  a l  t ra ta r  de  encuadra r  c ie r ta  

                                                           
51 GARCÍA RAMÍREZ, Sergio Panorama del Derecho Mexicano. Derecho  Penal. Mc.  Grow Hill, 
México Distrito Federal 1998. Págs. 59 y 60.   
52  Cfr. GARCÍA RAMÍREZ, Sergio. Derecho Penal. Op. Cit. Pág. 59. 
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conduc ta  en  la  descr ipc ión  t íp i ca ,  nos  damos cuen ta  que  nos  

fa l ta  uno  de  los  e lementos  de l  t i po ” . 53 

 

“E l  au to r  Oc tav io  A lber to  Ore l lana  Wiarco  nos  d ice  que  la  

a t ip i c idad  la  encon t ramos  cuando  fa l ta  a lguno  de  los  e lementos  

de l  t i po ” . 54 

 

 “En  op in ión  de  Cas te l lanos  Tena ,  la  a t ip i c idad  es  la  

ausenc ia  de  adecuac ión  de  la  conduc ta  a l  t i po .  S i  l a  conduc ta  no  

es  t íp i ca ,  j amás  podrá  ser  de l i c tuosa” . 55 

  

La  a t ip i c idad  s ign i f i ca  que  la  conduc ta  no  co lma los  

p resupues tos  seña lados  en  e l  t i po  pena l  respec t i vo .   

 

En  e l  Cód igo  Pena l  v igen te  en  e l  D is t r i to  Federa l ,  se  

d ispone :  

 

“A r t í cu lo  29 .  (Causas  de  exc lus ión) .   

 

E l  de l i to  se  exc luye  cuando :   

 

I I .  (A t ip i c idad) .  Fa l te  a lguno  de  los  e lementos  que  

in tegran  la  d ispos ic ión  lega l  de l  de l i t o  de  que  se  

t ra te ; ”  

 

2.3  ANTIJURICIDAD Y CAUSA DE JUSTIF ICACIÓN.  
 

                                                           
53 Cfr. MONARQUE UREÑA, Rodolfo. Lineamientos Elementales de la Teoría General del 
Delito.  Op. Cit. Pág. 42. 
54 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 17554 Cfr. ORELLANA WIARCO, 
Octavio Alberto. Teoría del Delito.  Op. Cit. Pág. 25.  
55 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 175.  
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Según López  Be tancour t ,  se  cons idera  la  an t i j u r id i c idad  

como e l  choque  de  la  conduc ta  con  e l  o rden  ju r íd ico ,  e l  cua l  

t i ene  además de l  o rden  normat i vo ,  l os  p recep tos  permis ivos .   

 

“La  an t i j u r id i c idad  es  lo  con t ra r io  a  Derecho  -como ya  lo  

menc ionamos an te r io rmente -  por  lo  tan to ,  no  bas ta  que  la  

conduc ta  encuadre  en  e l  t i po  pena l ,  se  neces i t a  que  es ta  

conduc ta  sea  an t i j u r íd i ca ,  cons iderando  como ta l ,  a  toda  aque l la  

de f in ida  por  la  ley ,  no  p ro teg ida  por  causas  de  jus t i f i cac ión ,  

es tab lec idas  de  manera  expresa  en  la  m isma” . 56   

 

Lo  expresado  por  e l  Maes t ro  López  Be tancour t ,  da  lugar  a  

con fus ión ,  pues  la  conduc ta  an t i j u r íd i ca  no  es  lo  con t ra r io  a  

derecho ,  s i  no  es  aque l l a  que  va  en  con t ra  lo  que  p ro tege  e l  

de recho  pena l .   

 

Para  e l  au to r  Eugen io  Cue l lo  Ca lón ,  la  an t i j u r id i c idad  

p resupone  un  ju i c io  acerca  de  la  opos ic ión  ex is ten te  en t re  la  

conduc ta  humana y  la  norma pena l ,  j u i c io  que  so lo  recae  sobre  

la  acc ión  rea l i zada  exc luyendo  toda  va lo rac ión  de  índo le  

sub je t i va ,  po r  lo  cua l  l a  an t i j u r id i c idad  t iene  carác te r  ob je t ivo .   

 

 Pero  aun  reconoc iéndo le  un  carác te r  p redominan temente  

ob je t i vo  se  ha  observado ,  pa r t i cu la rmente  por  pena l i s tas  

a lemanes ,  que  de te rminados  hechos  de l i c t i vos  p resen tan  un  

marcado  carác te r  sub je t i vo ,  mues t ran  una  espec í f i ca  ac t i tud  

ps ico lóg ica  de l  agen te ,  d i r ig ida  a  un  de te rminado  f in .   

 

“Una  misma conduc ta  ex te r io r ,  se  ha  d icho ,  puede  ser  

con fo rme a l  de recho  o  an t i j u r íd ica ,  según  e l  sen t ido  que  e l  

                                                           
56 Cfr. LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Op. Cit. Pág. 150. 
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agente  a t r ibuya  a  su  ac to ,  según  la  d ispos ic ión  an ím ica  con  que  

lo  e jecu te ” . 57  

 

Igua lmente ,  no  es tamos  de  acuerdo  con  lo  exp l i cado  con  e l  

maes t ro ,  pues  la  an t i j u r íd i c idad  no  rad ica  en  e l  es tado  de  án imo 

de l  agen te ,  s ino  en  a ten ta r  con t ra  los  b ienes  ju r íd icos  que  

p ro tege  e l  de recho  pena l .  

 

“En  op in ión  de l  a lud ido  Cas te l lanos  Tena  la  an t i j u r id i c idad  

rad ica  en  la  v io lac ión  de l  va lo r  o  b ien  p ro teg ido  a  que  se  con t rae  

e l  t i po  pena l  respec t i vo ,  en  v i r tud  de  que  una  conduc ta  es  

an t i j u r íd ica  cuando vu lnera  d ichos  b ienes  o  va lo res ” . 58 

 

 Co inc id imos  p lenamente  con  lo  exp l i cado  por  e l  au to r ,  pues  

como ya  lo  seña lamos ,  lo  an t i j u r íd i co  a fec ta  a  los  va lo res  que  

p ro tege  e l  de recho  pena l .  

 

Las  causas  de  jus t i f i cac ión  son  aque l las  que  t ienen  e l  

e fec to  de  e l im inar  lo  an t i j u r íd i co  a  de te rminada  conduc ta .  

Consecuen temente  no  hay  de l i to  aún  cuando la  conduc ta  pud ie ra  

se r  t íp i ca .   

  

“Según  Cas te l lanos  Tena  las  causas  de  exc lus ión  son  

aque l las  cond ic iones  que  t ienen  e l  poder  de  exc lu i r  l a  

an t i j u r id i c iad  de  una  conduc ta  t íp ica ” . 59 

 
 

                                                           
57 Cfr. CUELLO CALÓN, Eugenio. Derecho Penal. Op. Cit. Pág. 310. 
58 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 179. 
59 59 Íbidem. Pág. 183. 
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Rober to  Reynoso  Dáv i la ,  o f rece  una  muy  in te resan te  y  

amp l ia  exp l i cac ión  de  lo  que  é l  en t iende  como causas  de  

exc lus ión ,  en  es tos  té rm inos :  

 

 No  obs tan te  denominarse  "causas  de  jus t i f i cac ión"  las  que  

exc luyen  la  an t i j u r i c idad ,  e l  hecho  cub ie r to  por  e l las  no  es tá  

jus t i f i cado ,  s ino  que  es  l í c i to .  Indeb idamente  se  l l aman causas  

de exc lus ión ,  ya  que  s i  su  p resenc ia  t i ene  la  v i r tud  de  bor ra r  la  

de l i c tuos idad ,  n inguna  jus t i f i cac ión  rec lama la  comis ión  de  un  

hecho  l í c i to .  Cuando  una  conduc ta  t íp i ca  no  es  an t i j u r íd i ca ,  es  

l í c i ta  por  tan to  no  hay  de l i to ;  co r responde a  las  l l amadas  causas  

de  exc lus ión .  J iménez  Huer ta  d ice  que  la  conduc ta  que  no  es  

an t i j u r íd ica  no  neces i ta  jus t i f i ca rse  y  p ropone  la  denominac ión  

de  c i rcuns tanc ias  imped i t i vas  de l  nac im ien to  de  la  an t i j u r i c idad .  

 

 Se  les  ha  denominado :  Causas  que  exc luyen  la  

responsab i l i dad ,  requ is i tos  nega t i vos  de l  de l i to ,  c i r cuns tanc ias  

nega t i vas  de l  de l i to ,  c i r cuns tanc ias  nega t i vas  de  la  an t i j u r i c idad ,  

conduc tas  t íp i cas  con fo rmes  a  Derecho ,  causas  de  l i c i t ud  o  

causa  de  exc lus ión .   

 

Las  causas  de  jus t i f i cac ión  exc luyen  la  an t i j u r i c idad  de l  

hecho .  “Es  p rec iso  ac la ra r  que  no  supr imen una  an t i j u r i c idad  

ex is ten te ,  s ino  que  cance lan  ab  in i t i o  e l  de l i to ,  imp id iendo  que  

e l  hecho  sea  an t i j u r íd i co .  Las  causas  de  jus t i f i cac ión  son  

t rans i t i vas ;  l os  ac tos  jus t i f i cados  son  l í c i t os ,  y  por  cons igu ien te ,  

qu ienes  cooperan  en  un  ac to  jus t i f i cado ,  quedan  cub ie r tos  por  

su  l i c i tud ” . 60 

 
                                                           
60 REYNOSO DÁVILA, Roberto. Teoría General del Delito. 7ª. Edición. Editorial Porrúa. 
México Distrito Federal 1994. Pág. 97.  
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Para  Lu is  J iménez  de  Asúa  “ las  causas  de  jus t i f i cac ión  

pueden  de f in i r se  como aque l las  causas  que  exc luyen  la  

an t i j u r id i c idad  de  una  conduc ta  que  puede  subsumi rse  en  un  t ipo  

lega l ,  eso  es ,  aque l los  ac tos  u  omis iones  que  rev is ten  aspec to  

de  de l i to ,  f i gu ra  de l i c t i va ,  pero  en  los  que  fa l ta ,  s in  embargo ,  e l  

ca rác te r  de  ser  an t i j u r íd i cos ,  de  con t ra r ios  a l  de recho ,  que  es  e l  

e lemento  más  impor tan te  de l  c r imen” . 61  

 

Según  Ore l lana  Wiarco ,  de  la  de f in i c ión  de l  i l us t re  

pena l i s ta  españo l  podemos der i va r  las  cues t iones  fundamenta les  

de  las  l l amadas  "causas  de  jus t i f i cac ión .   

 

En  p r imer  lugar ,  apoyándonos  en  e l  famoso  esquema de  

Gu i l l e rmo Sauer  de  la  opos ic ión  de  los  aspec tos  pos i t i vos  y  

nega t i vos  de l  de l i to ,  l as  "causas  de  jus t i f i cac ión"  cons t i tuyen  e l  

aspec to  nega t i vo  de  la  an t i j u r id i c idad  como e lemento  pos i t i vo  

de l  de l i t o ,  y  su  apar i c ión  exc luye  la  an t i j u r id i c idad ,  mas  no  as í  

e l  ac to .  

  

En  segundo lugar  debemos des tacar  que  las  l l amadas  

causas  de  exc lus ión ,  v ienen  a  resu l ta r  conduc tas  l í c i tas ,  y  por  

ende  no  pueden  ser  an t i j u r íd i cas ,  o  sea  con t ra r ias  a  derecho ,  

s ino  por  e l  con t ra r io  a jus tadas  a  derecho  y  por  ende  caren tes  de  

sanc ión .  

 

J iménez  de  Asúa  des taca  en  su  de f in i c ión  un  da to  

reve lador ,  que  cons is te  en  que ;  “e l  ca rác te r  an t i j u r íd i co  es  e l  

e lemento  más  impor tan te  de l  de l i to .  En  e l  m ismo sen t ido  se  

p ronunc ian  e l  i t a l i ano  Be t t io l  y  e l  mex icano  Franco  Guzmán,  

                                                           
61  Cfr. JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis. La Teoría Jurídica del Delito.  Op. Cit. Pág. 97. 
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para  qu ienes  la  an t i j u r id i c idad  mat i za ,  co lo rea  o  po la r i za ,  a  los  

demás e lementos ,  s in  perder  su  ca l idad  de  e lemento .  S in  

embargo ,  es te  e lemento  no  l l ega  a  con f igu ra rse  s i  se  p resen ta  

a lguna  causa  de  jus t i f i cac ión ,  a  pesar  de  que  podamos hab la r  de  

conduc ta  y   és ta   sea   a   su   vez   t íp i ca ,   no   va  a  resu l ta r  

an t i j u r íd i ca ” .  62  

 

De  la  ex is tenc ia  de  una  causa  de  exc lus ión  es  pos ib le  

der i va r  los  s igu ien tes  p r inc ip ios :   

 

a)  Siendo  l í c i ta  no  cabe  en  un  mismo ac to  obra r  en  

con t ra  de  derecho ;   

 

b)  Cua lqu ie r  pa r t í c ipe  en  un  ac to  de  exc lus ión  

e jecu tado  por  e l  au to r ,  tamb ién  se  encon t ra rá  

jus t i f i cado ;   

 

c )  A qu ien  obró  con  una  "causa  de  exc lus ión"  no  le  es  

ap l i cab le  n inguna  med ida  de  segur idad ,  o  cua lqu ie r  

t i po  de  sanc ión  (ya  que  desde  luego  d icha  

conduc ta  no  es  pun ib le ) ,  pues to  que  su  obra r  fue  

l í c i to ;   

 

d)  La ex is tenc ia  de  una  "causa  de  jus t i f i cac ión"  a l  

exc lu i r  l a  an t i j u r id i c idad  de  la  conduc ta ,  hace  

innecesar io ,  e l  es tud io  de  la  cu lpab i l i dad  de l  

su je to ,  pues  es te  es tud io  só lo  podr ía  l l evarse  a  

cabo  s i  l a  conduc ta  fuese  an t i j u r íd i ca ,  

p resupon iendo  la  imputab i l i dad .   

                                                           
62 Autores citados por ORELLANA WIARCO, Octavio Alberto. Teoría del Delito.  Op. Cit. Pág. 
31. 
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En  e l  a r t í cu lo  29  de l  Cód igo  Pena l  v igen te  en  e l  D is t r i to  

Federa l  se  seña lan  de  la  f racc ión  I I I  a  la  V I  las  re fe r idas  causas  

de  jus t i f i cac ión ,  en  los  té rm inos  s igu ien tes :  

A r t í cu lo  29 .  (Causas  de  exc lus ión) .  E l  de l i to  se  exc luye  cuando:   

 
“ . . .  I I I .  (Consen t im ien to  de l  t i t u la r ) .  Se  ac túe  con  e l  

consen t im ien to  de l  t i t u la r  de l  b ien  ju r íd ico  a fec tado  o  de l  

l eg i t imado lega lmente  para  o to rgar lo  s iempre  y  cuando  se  

cumplan  los  s igu ien tes  requ is i tos :   

 

a )  Que se  t ra te  de  un  b ien  ju r íd ico  d ispon ib le ;   

 

b )  Que e l  t i t u la r  de l  b ien  ju r íd i co  o  qu ien  es té  leg i t imado para  

consen t i r  tenga  la  capac idad  ju r íd ica  para  d isponer  l i b remente  

de l  b ien ;  y   

 

c )  Que e l  consen t im ien to  sea  expreso  o  tác i to  y  no  med ie  a lgún  

v ic io  de l  consen t im ien to .   

 

Se  p resume que  hay  consen t im ien to ,  cuando  e l  hecho  se  

rea l i za  en  c i rcuns tanc ias  ta les  que  permi tan  suponer  

fundadamente  que ,  de  haberse  consu l tado  a l  t i t u la r  de l  b ien  o  a  

qu ien  es té  leg i t imado para  consen t i r ,  és tos  hub iesen  o to rgado  e l  

consen t im ien to .   

 

IV .  (Leg í t ima  de fensa) .  Se  repe la  una  agres ión  rea l ,  ac tua l  o  

inminen te  y  s in  derecho ,  en  de fensa  de  b ienes  ju r íd i cos  p rop ios  

o  a jenos ,  s iempre  que  ex is ta  neces idad  de  la  de fensa  emp leada  

y  no  med ie  p rovocac ión  do losa  su f i c ien te  e  inmed ia ta  por  par te  

de l  ag red ido  o  de  su  de fensor .   
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Se presume que  ex is te  leg í t ima  de fensa ,  sa lvo  p rueba  en  

con t ra r io ,  cuando se  cause  un  daño  a  qu ien  por  cua lqu ie r  med io  

t ra te  de  pene t ra r  o  pene t re ,  s in  derecho ,  a l  l ugar  en  que  hab i te  

de  fo rma tempora l  o  permanente  e l  que  se  de f iende ,  a l  de  su  

fami l ia  o  a l  de  cua lqu ie r  persona  respec to  de  las  que  e l  agen te  

tenga  la  ob l igac ión  de  de fender ,  a  sus  dependenc ias  o  a l  s i t i o  

donde  se  encuen t ren  b ienes  p rop ios  o  a jenos  respec to  de  los  

que  ex is ta  la  m isma ob l igac ión .   

 

Igua l  p resunc ión  ex is t i rá  cuando  e l  daño  se  cause  a  un  

in t ruso  a l  momento  de  sorp render lo  en  a lguno  de  los  lugares  

an tes  c i tados  en  c i rcuns tanc ias  ta les  que  reve len  la  pos ib i l i dad  

de  una  agres ión .   

 

V .  (Es tado  de  neces idad) .  Se  obre  por  la  neces idad  de  

sa lvaguardar  un  b ien  ju r íd ico  p rop io  o  a jeno ,  de  un  pe l ig ro  rea l ,  

ac tua l  o  inminen te ,  no  ocas ionado do losamente  por  e l  su je to ,  

s iempre  que  e l  pe l ig ro  no  sea  ev i tab le  por  o t ros  med ios  y  e l  

agen te  no  tuv ie re  e l  deber  ju r íd ico  de  a f ron ta r lo ;  

 

VI. (Cumplimiento de un deber o ejercicio de un derecho). La acción o la omisión 

se realicen en cumplimiento de un deber jurídico o en ejercicio de un derecho, 

siempre que exista necesidad racional de la conducta empleada para cumplirlo o 

ejercerlo.  

 
2 .5  IMPUTABILIDAD E IN IMPUTABIL IDAD.  
 

An tes  de  o f recer  las  noc iones  respec t i vas ,  respec to  a  es te  

e lemento ,  por  m i  par te  expreso  que  la  imputab i l i dad  es  la  

capac idad  de  quere r  y  de  en tender  los  e fec tos  de  nues t ra  

conduc ta  en  e l  ámb i to  de l  de recho  pena l .   
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 Lo  expresado  qu ie re  dec i r ,  que  e l  su je to  imputab le ,  es  

aque l  que  sabe  que  su  conduc ta  es  an t i j u r íd i ca  y  que  de  

cometer la ,  l e  genera rá  consecuenc ias  ju r íd icas  en  e l  campo de l  

derecho  pun i t i vo .  

 

 Para  e l  Doc to r  Eduardo  López  Be tancour t :   

 

 La  imputab i l i dad  es  la  capac idad  de  quere r  y  en tender  en  

e l  campo de l  de recho  pena l .  Quere r  es  es ta r  en  cond ic iones  de  

acep ta r  o  rea l i za r  a lgo  vo lun ta r iamente ,  y  en tender  es  tener  la  

capac idad  menta l  y  la  edad  b io lóg ica  para  desp legar  esa  

dec is ión .  

 

“E l  i nd iv iduo ,  según  e l  au to r  requ ie re  de  dos  cond ic iones  

para  que  se  p resen te  la  imput ab i l i dad ;  és tas  son :  la  edad  

b io lóg ica  y  la  edad  menta l .  Es  bás ico  que  se  cons ideren  es tas  

dos  cond ic iones  para  que  haya  imputab i l i dad” . 63  

  

Por  cuan to  hace  a  las  acc iones  l i b res  en  su  causa ,  

cons is ten  en  que  e l  su je to ,  an tes  de  cometer  e l  de l i to ,  rea l i za  

ac tos  de  manera  vo lun ta r ia   o  cu lposa  que  lo  co locan    en    un   

es tado  en  e l  cua l  no  es  imputab le  y  comete  un  ac to  c r im ina l ;  po r  

tan to ,  la  ley  lo  cons idera  responsab le  de l  de l i to ,  po r  e jemp lo ,  

qu ien  bebe  inmoderadamente  y  después  les iona  o  mata ,  en  e l  

momento  de l  i l í c i to  no  es  imputab le ,  pe ro  an tes  s í .  Se  l l aman as í  

porque  son  acc iones  l i b res  en  cuan to  a  su  causa ,  pero  

de te rminadas  en  lo  re fe ren te  a  su  e fec to .  

                                                           
63 LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Teoría del Delito. 11ª. Edición. Editorial Porrúa. México 
Distrito Federal 2003. Pág. 180.  
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En  op in ión  de  Cas te l lanos  Tena ,  a  la  imputab i l i dad  se  le  

debe  cons idera r  como e l  sopor te  o  c im ien to  de  la  cu lpab i l i dad . 64 

 

 Co inc id imos  con  lo  que  exp l i ca  e l  maes t ro ,  en  v i r tud  de  que  

en  e fec to  un  su je to  para  cons idera rse  imputab le  debe  además  

ser  cu lpab le .  

 
In imputab i l i dad ,  s ign i f i ca  la  fa l ta  de  capac idad  para  

en tender  los  e fec tos  de  nues t ra  conduc ta ,  en  e l  campo de l  

Derecho  Pena l .   

  

 En  op in ión  de  Jorge  A lber to  Manc i l l a  Ovando:  

 

La  no  imputab i l i dad ,  es  una  f i gu ra  ju r íd i ca  que  no  ex is te  en  

e l  Derecho  Pena l .  Para  la  Ley  Pena l ,  todos  somos su je tos ,  

desde  los  menores  has ta  los  que  la  cod i f i cac ión  denomina  

in imputab les .   

 

Los  menores  son  su je tos  de  la  ley  que  c rea  e l  Conse jo  de  

Menores  In f rac to res .  Los  adu l tos ,  en  e je rc ic io  de  sus  facu l t ades  

menta les  y  aqué I Ios  que  no  poseen  es tas  ap t i tudes ,  son  su je tos  

de l  Cód igo  Pena l  Federa l .  Los  p r imeros  se  r igen  por  los  d ic tados  

genera les  de  esa  leg is lac ión ;  los  segundos ,  es tán  regu lados  en  

e l  Cód igo  de  Proced im ien tos  Pena les .  

 
“Es  fa lso  cons idera r  a  la  impu tab i l i dad  como sopor te ,  

p resupues to  de  la  cu lpab i l i dad ,  ya  que  se  t ra ta  de  e lementos  

ju r íd icos  d is t in tos  e  independ ien tes  en t re  s í .  La  imputab i l i dad  

seña la  qu ienes  son  su je tos  de  la  Ley  Pena l .  y  la  cu lpab i l i dad  
                                                           
64 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 217. 
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prec isa  qu ién  es  e l  au to r  de  la  conduc ta  que  cons t i tuye  de l i to  y  

e l  g rado  de  responsab i l i dad  abs t rac ta  que  cor responde  a l  

de l incuen te .   

 

Por  es tas  razones ,  la  in imputab i l i dad  j amás  p roduce  la  

inex is tenc ia  de l  de l i to ” . 65  

 

En  op in ión  de  Ore l lana  Wiarco :  

 

 Las  causas  de  in imputab i l i dad  serán  aque l las  que  

cons t i tuyen  e l  aspec to  nega t i vo  de  la  imputab i l i dad ,  y  las  vamos  

a  re fe r i r  a  los  casos  en  que  e l  su je to  que  ha  e jecu tado  una  

conduc ta  t íp i ca  y  an t i j u r íd ica ,  no  resu l ta  imputab le  porque  no  

reúne  e l  l ím i te  f í s i co  y  ps íqu ico  que  ex ige  la  ley .    

 

 En  o t ras  pa labras ,  o  no  a lcanza  e l  l ím i te  de  edad  p rev is to  

en  la  ley ,  o  b ien  no  reúne  las  cond ic iones  ps íqu icas  p rev is tas  en  

la  norma.   

 

 As í  l as  causas  de  in imputab i l i dad ,  según  las  p revé  la  ley ,  

vendrán  a  se r  aque l las  en  que  e l  su je to  no  a lcance  la  edad  

mín ima que  la  ley  seña le ,  o  que  a lcanzando  esa  edad  no  haya  

pod ido  comprender  e l  hecho  o  conduc ta  que  rea l i zó ,  o  b ien ,  que  

hab iendo  comprend ido  d icha  conduc ta  o  hecho  no  haya  pod ido  

de te rminarse  para  a jus ta r  esa  conduc ta  o  hecho  a  los  

parámet ros  ex ig idos  por  la  ley .   

 

“En  nues t ro  s i s tema ju r íd i co  podemos observar  que  e l  

cód igo  pena l  f edera l  mex icano  seña la  como causas  de  

in imputab i l i dad ,  e l  t ras to rno  menta l ,  o  e l  desar ro l lo  in te lec tua l  

                                                           
65 MANCILLA OVANDO, Jorge Alberto. Op. Cit. Pág. 54. 
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re ta rdado ;  por  su  par te  e l  cód igo  pena l  de  Coahu i la  (s igu iendo  

la  an te r io r  o r ien tac ión  de l  cód igo  pena l  Federa l )  nos  hab la  de  

qu ien  padezca  ceguera  o  so rdomudez  de  nac im ien to ,  con  to ta l  

fa l ta  de  ins t rucc ión ;  o  en fe rmedad menta l  que  per tu rbe  

g ravemente  su  conc ienc ia ,  o  por  desar ro l lo  ps íqu ico  re ta rdado  o  

incomple to ,  o  por  g rave  per tu rbac ión  de  la  conc ienc ia  s in  base  

pa to lóg ica ” . 66  

 

En la  in imputab i l i dad  no  ex is ten  las  cond ic iones  ps íqu icas  

para  que  e l  au to r  de  un  hecho  sea  cons iderado  pena lmente  

responsab le ,  en  v i r tud  de  que  ca rece  de  la  capac idad  para  

en tender  los  e fec tos  de  su  conduc ta  en  e l  campo de l  derecho  

pena l .  

 

E l     fundamento    j u r íd ico     de      l a      i n imputab i l i dad ,   l o  

encon t ramos  en  la  f racc ión  V I I  de l  a r t í cu lo  29  de l  Cód igo  Pena l  

v igen te  para  e l  D is t r i to  Federa l  en  e l  que  a  la  le t ra  se  d ispone :   

 

A r t í cu lo  29 .  (Causas  de  exc lus ión) .  E l  de l i to  se  exc luye  cuando:   

 
“ . . .  V I I  ( In imputab i l i dad  y  acc ión  l i b re  en  su  causa)    A l    

momento    de   rea l i za r  e l  hecho  t íp i co ,  e l  agen te  no  tenga  la  

capac idad  de  comprender  e l  ca rác te r  i l í c i to  de  aqué l  o  de  

conduc i r se  de  acuerdo  con  esa  comprens ión ,  en  v i r tud  de  

padecer  t ras to rno  menta l  o  desar ro l lo  in te lec tua l  re ta rdado ,  a  no  

se r  que  e l  su je to  hub iese  p rovocado  su  t ras to rno  menta l  pa ra  en  

ese  es tado  cometer  e l  hecho ,  en  cuyo  caso  responderá  por  e l  

resu l tado  t íp i co  p roduc ido  en  ta l  s i tuac ión .  Cuando  la  capac idad  

a  que  se  re f ie re  e l  pá r ra fo  an te r io r  se  encuen t re  
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cons iderab lemente  d isminu ida ,  se  es ta rá  a  lo  d ispues to  en  e l  

a r t í cu lo  65  de  es te  Cód igo . . . ”   

 
2 .6  CULPABIL IDAD E INCULPABIL IDAD.  (EXCUSAS 
PUTATIVAS)  

 

La  cu lpab i l i dad  s ign i f i ca  la  re lac ión  ex is ten te  en t re  la  

vo lun tad  y  e l  conoc im ien to  para  par t i c ipa r  en  la  conduc ta  que  se  

va  a  l l evar  a  cabo .  

 

López  Be tancour t  exp l i ca :   

 

A l  hab la r  de  cu lpab i l i dad ,  Za f fa ron i  a f i rma:   

 

La  cu lpab i l i dad  es  la  reprochab i l i dad  de  un  in jus to  a  un  

au to r ,  l a  que  só lo  es  pos ib le  cuando  reve la  que  e l  au to r  ha  

obrado  con  una  d ispos ic ión  in te rna  a  la  norma v io lada ,  

d ispos ic ión  que  es  fundamento  de  la  cu lpab i l i dad .   

 

Mezger  de te rmina  que :  " la  cu lpab i l i dad  es  e l  con jun to  de  

los  p resupues tos  que  fundamentan  e l  reproche  persona l  a l  au to r ,  

po r  e l  hecho  pun ib le  que  ha  comet ido" . 67 

 

E l  maes t ro  hace  én fas is  en  la  reprochab i l i dad ,  en tend ida  

como la  pos ib i l i dad  de  que  a  una  persona  se  le  reprenda  por  e l  

ac to  l l evado  a  cabo ,  y  es  lóg ico  en  v i r tud  de  que ,  qu ien  comete  

un  de l i to  in tenc iona lmente  o  por  fa l ta  de  cu idado ,  debe  ser  

reprend ido  y  de  e l lo  se  encarga  en  es te  caso  e l  ó rgano  

ju r i sd icc iona l ,  cuando  impone una  sanc ión  de te rminada  a  qu ien  

comete  un  de l i to .  

                                                           
67 Citados por LÓPEZ BETANCOURT. Op. Cit. Pág.  214. 
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Rober to  Reynoso  Dáv i la  nos  o f rece  es ta  panorámica  de  l a  

cu lpab i l i dad  en  es te  tenor :  

 

Ado l fo  de  Migue l  Garc ia  López  cons idera  la  cu lpab i l i dad  

como verdadero  cordón  umb i l i ca l  en t re  la  mora l  y  e l  de recho  y  

B iag io  Pe t roce l l i  d i ce  que  e l  concep to  de  cu lpab i l i dad ,  an tes  que  

ju r íd i co ,  es  esenc ia lmente  é t i co ,  en  e l  sen t ido  de  que  impor ta  e l  

modo de  va luac ión  de  la  acc ión  humana que  r ige  en  e l  o rden  

soc ia l  y  mora l  an tes  que  en  e l  o rden  ju r íd ico .   

 

En  la  cu lpab i l i dad ,  es tán  empeñados  a  fondo  todos  los  

va lo res  de  la  persona l idad  mora l ”  no  es  un  aspec to  semejan te  a  

un  segmento  o  ga jo  de l  de l i to  “s ino  un  momento  de  la  v ida  

misma de l  de l i to ,  en  que  és te  se  expresa  en  su  to ta l idad” .  

 

 E rnes t  Ha f te r  d ice  que  e l  p rob lema de  la  cu lpab i l i dad  es  e l  

p rob lema de l  des t ino  de l  Derecho  de  cas t iga r  y  Gra f  G le ispach  

a f i rma que  hay  tan tas  de f in i c iones  de  la  cu lpab i l i dad  como 

escr i to res  se  han  ocupado  en  es te  p rob lema.   

 

E l  es tud io  de  la  cu lpab i l i dad  es  uno  de  los  más  comple jos  y  

d i f í c i l es  en  la  teo r ía  de l  de l i t o ,  y  a  la  vez  uno  de  los  más  

impor tan tes .  E l  Derecho  p r im i t i vo  anuda  la  responsab i l i dad ,  no  a  

una  cu lpa  p receden te ,  s ino  a  la  mera  causa l idad  mate r ia l ,  de  ta l  

modo que ,  como d ice  “F ranz  Von  L isz t ,  po r  e l  pe r fecc ionamien to  

de  la  teo r ía  de  la  cu lpab i l i dad  se  mide  e l  p rogreso  de l  Derecho  

Pena l .  No  es  exagerado  dec i r  que  e l  p rogreso  de  la  doc t r ina  

pena l  se  m ide ,  técn ica  y  po l í t i camente ,  po r  e l  desar ro l lo  

pau la t ino  de l  es tud io  de  los  p rob lemas  que  p lan tea  es ta  

ex igenc ia  de  reproche  sub je t i vo  como requ is i to  de  la  



 70

responsab i l i dad  y  por  la  tendenc ia  c rec ien te  a  l i ga r  las  

consecuenc ias  pena les  de l  ac to ,  en  la  fo rma más  per fec ta  

pos ib le ,  con  e l  con ten ido  cor respond ien te  de  sub je t i v idad . ” 68  

 

En  op in ión  de  “ Ignac io  V i l l a lobos ,  la  cu lpab i l i dad  

genér icamente   cons is te   en   e l  desprec io  de l  su je to  por  e l  o rden  

ju r íd ico  y  por  los  mandatos  y  p roh ib ic iones ,  que  t ienden  a  

cons t i tu i r l o  y  conservar lo ,  desprec io  que  se  man i f ies ta  por  

f ranca  opos ic ión  en  e l  do lo ,  o  ind i rec tamente  por  indo lenc ia  o  de  

desa tenc ión  nac ida  de l  des in te rés  o  subes t imac ión  de l  ma l  a jeno  

f ren te  a  los  p rop ios  deseos  en  la  cu lpa” . 69 

 

“Lu is  J iménez  de  Asúa  de f ine  a  la  cu lpab i l i dad  como e l  

nexo  é t i co  que  l i ga  a l  su je to  con  e l  ac to  u  omis ión  perpe t rados  y  

que  p lasma en  do lo  o  cu lpa” . 70 

 

“Para  Cue l lo  Ca lón ,  la  cu lpab i l i dad  es  un  ju i c io  de  

reprobac ión  por  la  e jecuc ión  de  un  hecho  con t ra r io  a  lo  mandado 

por  la  ley ” . 71 

 

En  op in ión  de  Serg io  Ve la  T rev iño :   

 

“La  cu lpab i l i dad  es  e l  e lemento  sub je t i vo  de l  de l i to  y  e l  

es labón  que  asoc ia  lo  mate r ia l  de l  acon tec im ien to  t íp i co  y  

an t i j u r íd ico  con  la  sub je t i v idad  de l  au to r  de  la  conduc ta ” . 72  

 

                                                           
68 REYNOSO DÁVILA, Roberto. Op. Cit. Págs. 194 y 195. 
69 Cfr. VILLALOBOS, Ignacio.  Derecho Penal Mexicano.  Op. Cit. Pág. 231. 
70  Cfr. JIMÉNEZ DE ASÚA, Luis. Op. Cit. Pág. 81. 
71 Cfr. CUELLO CALÓN, Eugenio. Op. Cit. Pág. 358.  
72 VELA TREVIÑO, Sergio. Culpabilidad e Inculpabilidad. Teoría del delito. Editorial Trillas. 
México  Distrito Federal 1985. Pág. 137. 
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De la  rev is ión  a  lo  expresado  por  los  au to res ,  no tamos  que  

son  co inc iden tes  en  es tab lecer  un  l i gamen en t re  e l  ac to  

comet ido  y  la  reprobac ión  a l  m ismo,  lo  cua l  cons t i tuye  según  

nues t ro  pun to  de  v is ta  e l  j u i c io  de  reproche .   

 

La  cu lpab i l i dad  es  la  re lac ión  d i rec ta  que  ex is te  en t re  la  

vo lun tad  y  e l  conoc im ien to  de l  hecho  con  la  conduc ta  rea l i zada .  

 

Se  p resen tan  dos  fo rmas  de  cu lpab i l i dad :  do lo  y  cu lpa .   

 

 Los  e lementos  cons t i tu t i vos  de l  do lo  son :  La  

represen tac ión  o  conoc im ien to  de l  hecho  y  su  v io lac ión ;  la  

p r imera  requ ie re  de l  conoc im ien to  de  los  e lementos  ob je t i vos  

in tegran tes  de l  hecho  de l i c t i vo .   

 

Ex is ten  var ias  espec ies  de  do lo ,  pero  las  que  t ienen  mayor  

impor tanc ia  p rác t i ca  son  las  s igu ien tes :  do lo  d i rec to ,  do lo  

ind i rec to ,  do lo  even tua l  y  do lo  inde te rminado .   

 

 E l  do lo  d i rec to ,  es  aque l  co inc iden te  con  e l  p ropós i to  de l  

su je to ,  es  dec i r ,  e l  resu l t ado  que  se  ver i f i ca  co r responde  a l  que  

se  quer ía ;  e l  do lo  ind i rec to ,  su rge  cuando  e l  su je to  se  p ropone  

un  f in  y  sabe  que  seguramente  surg i rán  o t ros  resu l tados  

de l i c t i vos ,  exced iendo  e l  resu l tado  de  la  in tenc ión  de l  su je to ;  e l  

do lo  even tua l  es  aque l  en  e l  que  se  p revé  un  resu l t ado  de l i c t i vo  

como pos ib le ,  más  s in  embargo  no  se  hace  por  ev i ta r lo ,  y  e l  do lo  

inde te rminado  es  cuando la  in tenc ión  no  se  d i r ige  a  un  resu l tado  

ún ico  y  exc lus ivo ,  s ino  ind i fe ren temente  a  va r ios  resu l tados ,  s in  

p roponerse  una  conduc ta  de l i c t i va  espec ia l .   
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La cu lpa  es  la  segunda espec ie  de  es te  e lemento ,  hay  

cu lpa    cuando   se    causa    un  resu l tado  t íp i co  s in  in tenc ión  de  

p roduc i r lo ,  pe ro  se  ocas ionan  só lo  por  imprudenc ia  o  fa l ta  de  

cu idado  o  de  p recauc ión ,  deb iendo  ser  p rev is ib le  o  ev i tab le .  

 

Lo  cua l  encuen t ra  sus ten to  ju r íd i co  con  lo  es t ipu lado  en  e l  

a r t í cu lo  18  de l  Cód igo  Pena l  V igen te  de  es ta  C iudad  Cap i ta l ,  a l  

g rado  ta l  que  se  hab la  de  la  cu lpa  en  d icho  p recep to  lega l  de  

dos  supues tos  como lo  son ;  la  culpa  con representac ión ,  a l  

seña la r  que :  “obra  cu lposamente  e l  que  p roduce  e l  resu l tado  

t íp i co ,  que prev ió  conf iando en que no se  produci r ía”  y;  l a  

culpa  s in  representac ión,  a l  adver t i r se  que :  “ob ra  

cu lposamente  e l  que  p roduce  e l  resu l tado  t íp i co ,  que no prev ió  
s iendo prev is ib le”  y  

 

 La  incu lpab i l i dad ,  se  p resen ta  cuando  no  ex is te  co r re lac ión  

en t re  la  vo lun tad  y  e l  conoc im ien to  para  in te rven i r  en  

de te rminado  hecho .   

 

 En  cuan to  a  la  incu lpab i l i dad ,  Cas te l lanos  Tena  d ice :  

 

“La  incu lpab i l i dad  es  la  ausenc ia  de  cu lpab i l i dad .  . . .  Lo  

c ie r to  es  que  la  incu lpab i l i dad  opera  a l  ha l la rse  ausen tes  los  

e lementos  esenc ia les  de  la  cu lpab i l i dad :  conoc im ien to  y  

vo lun tad .  Tampoco  será  cu lpab le  una  conduc ta  s i  fa l ta  a lguno  de  

los  o t ros  e lementos  de l  de l i to ,  o  la  imputab i l i dad  de l  su je to ,  

porque  s i  e l  de l i to  in tegra  un  todo ,  só lo  ex is t i rá  med ian te  la  

con jugac ión  de  los  ca rac te res  cons t i tu t i vos  de  su  esenc ia .  As í  la  

t i p i c idad  debe  re fe r i r se  a  una  conduc ta ;  l a  an t i j u r i c idad  a  l a  

opos ic ión  ob je t i va  a l  Derecho  de  una  conduc ta  co inc iden te  con  
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e l  t i po  pena l ;  y  la  cu lpab i l i dad  p resupone  ya  una  va lo rac ión  de  

an t i j u r i c idad  de  la  conduc ta  t íp i ca ” . 73  

 

Pavón  Vasconce los  d ice  que  con  e l  nombre  de  

incu lpab i l i dad  se  conocen  las  causas  que  imp iden  la  in tegrac ión  

de  la  cu lpab i l i dad .  Son  dos  las  causas  genér i cas  de  exc lus ión  de  

la  cu lpab i l i dad  :   

 

1  )  E l  e r ro r ,  y   

 

2  )  La  no  ex ig ib i l i dad  de  o t ra  conduc ta .   

 

En  los  p r imeros  casos  se  encuen t ra  comprend ida  la  

exc luyen te  de  inc r im inac ión  de  e r ro r  i nvenc ib le  (a r t .  29  Cód igo  

Pena l ) ;    y ,  l as   ex imentes   pu ta t i vas   de  leg i t ima  de fensa ,  

es tado  de  neces idad ,  e je rc ic io  de  un  derecho  y  cumpl im ien to  de  

un  deber .  

 

En  e l  segundo de  los  supues tos  es tán  comprend idas  las  

exc luyen tes  de  inc r im inac ión  de  es tado  de  neces idad ,  de  temor  

fundado o  i r res is t ib le ,  e l  encubr im ien to  de  par ien tes ,  e l  abor to  

"honor i s  causa" ,  “e l  abor to  por  causas  sen t imenta les ” .  

 

En  op in ión  de  Car rancá  y  T ru j i l l o ,  l a  ausenc ia  de  

cu lpab i l i dad  hace  inex is ten te  e l  de l i to  por  opera r  las  exc luyen tes  

de  inc r im inac ión  de :  Es tado  de  neces idad  t ra tándose  de  b ienes  

de  igua l  j e ra rqu ía ,  m iedo  g rave  o  temor  fundado ;  de  incu lpab le  

ignoranc ia ;  de  obed ienc ia  je rá rqu ica  leg í t ima  y ,  de  caso  fo r tu i to  

(a r t .  15 ,  f racc iones  IV ,  V I  V I I  y  X ,  Cód igo  Pena l  Federa l ) .  

 

                                                           
73 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 257 y 258. 
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En op in ión  de  Por te  Pe t i t ,  l a  incu lpab i l i dad  opera  en  los  

s igu ien tes  casos :   

 

I )  Por  e r ro r  de  hecho  esenc ia l  i nvenc ib le :   

 

a)  Incu lpab le  ignoranc ia ,  a r t í cu lo  15-V I ,  Cód igo  Pena l ,  

y   

 

b)  Obed ienc ia  je rá rqu ica ,  a r t í cu lo  15 ,  f racc ión  V I I ,  

Cód igo  Pena l ;   

 

2  )  Por  no  ex ig ib i l i dad  de  o t ra  conduc ta :   

 

a)  Estado  de  neces idad ,  cuando  e l  b ien  sacr i f i cado  es  

de  igua l  en t idad  que  e l  b ien  sa lvado  (a r t .  15 ,  

f racc ión  IV ,  Cód igo  Pena l ) ;   

 

b)  Encubr im ien to  en t re  par ien tes  (a r t .  15 ,  f racc ión  IX ,  

Cód igo  Pena l ) ;   

 

c )  Ar t ícu lo  151 ,  Cód igo  Pena l ;   

 

d )  Ar t ícu lo  154 ,  Cód igo  Pena l ;   

 

e )  Abor to  por  causas  sen t imenta les  (a r t . .  333 ,  Cód igo  

Pena l ) . 74 

 

En  e l  re fe r ido  a r t í cu lo  29  de l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  D is t r i to  

Federa l ,  se  p rev iene  en  su  f racc ión  V I I I ,  l o  re fe ren te  a l  e r ro r  de  

t ipo  y  e r ro r  de  p roh ib ic ión  y  su  redacc ión  es :   

                                                           
74 Autores citados por MANCILLA OVANDO, Jorge Alberto. Op. Cit. Págs. 42,44 y 47. 
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Ar t ícu lo  29 .  (Causas  de  exc lus ión) .  E l  de l i to  se  

exc luye  cuando:   

 

“ . . .  V I I I  (E r ro r  de  t ipo  y  e r ro r  de  p roh ib ic ión) .  Se  

rea l i ce  la  acc ión  o  la  omis ión  ba jo  un  e r ro r  invenc ib le ,  

respec to  de :   

 

a )  A lguno  de  los  e lementos  ob je t i vos  que  in tegran  la  

descr ipc ión  lega l  de l  de l i t o  de  que  se  t ra te ;  o   

 

b )  La  i l i c i tud  de  la  conduc ta ,  ya  sea  porque  e l  su je to  

desconozca  la  ex is tenc ia  de  la  ley  o  e l  a l cance  de  la  

m isma o  porque  c rea  que  es tá  jus t i f i cada  su  conduc ta .   

 

S i  l os  e r ro res  a  que  se  re f ie ren  los  inc isos  an te r io res  son  

venc ib les ,  se  es ta rá  a  lo  d ispues to  en  e l  a r t i cu lo  83  de  es te  

Cód igo . . . ”  

 

2.6 . -   CONDICIONES  OBJETIVAS  DE PUNIBIL IDAD Y  
AUSENCIA DE CONDICIONES OBJETIVAS DE   PUNIBIL IDAD.  

 
Aunque en  es te  caso  se  t ra ta  de  o t ro  e lemento  de l  de l i to ,  

dada  su  na tu ra leza  con t rover t ida ,  pues  la  mayor ía  de  los  au to res  

n iegan  que  se  t ra te  de  un  verdadero  e lemento  de l  de l i to ,  se  ha  

inc lu ido  en  e l  tema de  la  pun ib i l i dad  por  su  re lac ión  es t recha  

con  és ta .   

 

A l  i gua l  que  la  pun ib i l i dad ,  la  cond ic iona l idad  ob je t i va  no  

es  p rop iamente  par te  in tegran te  y  necesar ia  de l  de l i to ;  és te  

puede  ex is t i r  s in  aqué l las .   
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La cond ic iona l idad  ob je t i va  es tá  cons t i tu ida  por  requ is i tos  

que  la  ley  seña la  even tua lmente  para  que  pueda  persegu i rse  e l  

de l i to .   

La  Maes t ra  I rma Gr ise lda  Amuchategu i  Requena a f i rma que  

a lgunos  au to res  d icen  que  son  requ is i tos  de  p roced ib i l i dad  o  

persegu ib i l i dad ,  m ien t ras  que  para  o t ros  son  s imp les  

c i r cuns tanc ias  o  hechos  ad ic iona les ,  ex ig ib les ,  y  para  o t ros  más  

cons t i tuyen  un  au tén t i co  e lemento  de l  de l i to .   

 

J iménez  de  Asúa ,  -c i tado  por  Amuchategu i -  qu ien  les  

denomina  cond ic iones  ob je t i vas  de  pun ib i l i dad ,  a f i rma:  " . . .  son  

p resupues tos  p rocesa les  a  los  que  a  menudo se  subord inan  la  

persecuc ión  de  c ie r tas  f i gu ras  de  de l i to . . . "  

 

Cabe  menc ionar  que  “F ranco  Guzmán - re fe r ido  por  la  

au to ra -  c r i t i ca  es ta  expres ión  de  "persegu i r  e l  de l i to "  ya  que  lo  

persegu ib le  es  e l  de l incuen te ;  c r í t i ca  con  la  cua l  es tamos  

to ta lmente  de  acuerdo” . 75  

 

En  rea l idad ,  las  cond ic iones  ob je t i vas  son  e lementos  de l  

t i po ;  a  veces  t i enen  que  ver  con  la  in tenc iona l idad  de l  su je to ,  

o t ras  con  aspec tos  re fe ren tes  a  la  persegu ib i l i dad ,  en t re  o t ras .   

  

La  ausenc ia  de  cond ic iona l idad  ob je t i va  es  e l  aspec to  

nega t i vo  de  las  cond ic iones  ob je t i vas  de  pun ib i l i dad .  La  ca renc ia  

de  e l las  hace  que  e l  de l i t o  no  se  cas t igue .  De  hecho ,  v iene  a  ser  

una  espec ie  de  a t ip i c idad .  Pud ie ra  se r  que  e l  t i po  pena l  no  

tuv ie ra  e lementos  de  va lo rac ión  espec í f i ca ,  como por  e jemp lo  en  

los  un  i l í c i to  que  se  pers iga  por  quere l la  en  e l  cua l  és ta  es  e l  

                                                           
75 Autores citados por AMUCHATEGUI REQUENA, Irma Griselda. Op. Cit. Pág. 98. 



 77

requ is i to   de  p roced ib i l i dad  aún  y  cuando se  encuent ren  

ac red i tada  la  conduc ta   no  puede  se r  sanc ionado  y  no  sur t i r se  la  

cond ic ión  ob je t i va   de  pun ib i l i dad  re fe ren te  a  la  quere l la .  

 

2.7  PUNIBIL IDAD Y EXCUSAS ABSOLUTORIAS.  
 

En pr inc ip io ,  cabe  de te rminar  que  la  pun ib i l i dad  es  uno  de  

los  e lementos  es t ruc tu ra les  de l  de l i to .  Se  en t iende  por  

pun ib i l i dad ,  e l  merec im ien to  de  una  pena  en  func ión  de  la  

rea l i zac ión  de  c ie r ta  conduc ta  cons iderada  de l i c tuosa .  Respec to  

a  es te  pun to  mucho  se  ha  d iscu t i do  s i  es  o  no  e lemento  esenc ia l  

de l  de l i to ,   

 

Es te  e lemento  que  genera  un  a l to  índ ice  de  po lémica ,  pa ra  

a lgunos  es tud iosos  de l  derecho  pena l  es  e l  e lemento  de l  de l i to  y  

para  o t ros  es  una  consecuenc ia  de l  i l í c i to ,  pa ra  noso t ros  es  un  

e lemento  de l  de l i to ,  po r  la  coerc ib i l i dad  de l  de recho ,  como una  

carac te r ís t i ca  s ine  qua  non  de  la  C ienc ia  Ju r íd ica .   

 

Rodo l fo  Monarque  Ureña  nos  exp l i ca  que :  

 
“La  pun ib i l i dad ,  es  la  amenaza  que  e l  Es tado  rea l i za  a  

t ravés  de  una  norma para  e l  au to r  de  una  conduc ta  t íp i ca ,  

an t i j u r íd i ca  y  cu lpab le .  Sobre  es te  aspec to ,  l a  doc t r ina  se  

encuen t ra  d iv id ida ,  a  causa  de  que  un  sec to r  op ina  que  la  

pun ib i l i dad  es  un  e lemento  esenc ia l  de l  de l i to  (J iménez  de  Asúa ,  

Pavón  Vasconce los ,  Cor tés  Ibar ra ,  e tcé te ra ) ;  y ,  o t ro  g rupo  de  

au to res  como Car rancá  y  T ru j i l l o ,  Car rancá  y  R ivas ,  Ignac io  

V i l l a lobos  y  Cas te l lanos  Tena ,  a f i rman que  la  pun ib i l i dad  es  una  
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mera  consecuenc ia  de l  de l i to  y  que ,  por  cons igu ien te ,  puede  

p resc ind i rse  de  e l la ,  según  sea  e l  s i s tema de  pena l i zac ión” . 76  

 

Es te  es  e l  e lemento  que  genera  un  a l to  índ ice  de  po lémica ,  

pues  para  a lgunos  es tud iosos  de l  de recho  pena l ,  es  e l  e lemento  

de l  de l i t o  y  para  o t ros  es  una  consecuenc ia  de l  i l í c i to ,  noso t ros  

sos tenemos que  s i  es  un  e lemento  de l  de l i to ,  por  con tener  e l  

m ismo la  coerc ib i l i dad  de l  derecho ,  como una  carac te r ís t i ca  s ine  

qua  non  de  la  C ienc ia  Ju r íd ica .   

 

 “Fernando  Cas te l lanos  Tena ,  de f ine  a  la  pun ib i l i dad  como  

e l  merec im ien to  de  una  pena  en  func ión  de  la  rea l i zac ión  de  

c ie r ta  conduc ta .  Agregando  que  un  compor tamien to  es  pun ib le  

cuando se  hace  ac reedor  a  la  pena ,  ta l  compor tamien to  acar rea  

la  conminac ión  lega l  de  la  ap l i cac ión  de  esa  sanc ión” . 77  

 

“En  cuan to  a  las  excusas   abso lu to r ias ,    Cas te l lanos   Tena  

a f i rma que  se  sanc iona  a  los  coau to res  en  v i r tud  de  su  

par t i c ipac ión  en  la  comis ión  de  un  de l i to ,  pe ro  s i  a  qu ienes  

in te rv ienen  en  a lguna  fo rma en  la  rea l i zac ión  de l  ac to ,  y  es to  es  

as í  necesar iamente ,  po rque  cooperan  en  un  de l i to  de  lo  

con t ra r io  se r ía  impos ib le  sanc ionar los .  Por  o t ra  par te  a l  hacer  e l  

es tud io  de  nues t ra  de f in i c ión  lega l  de l  de l i to ,  d i j imos  que  hay  

in f in idad  de  ac tos  de  hecho  sanc ionados  con  una  pena  s in  

poseer  ca rác te r  de l i c t i vo  como ocur re  en  las  in f racc iones  

d isc ip l ina r ias ,  admin is t ra t i vas  o  meras  fa l tas .  Adv ié r tase ,  

además que  la  de f in i c ión  de l  de l i to  es  innecesar ia  en  los  

cód igos” . 78  

                                                           
76 MONARQUE UREÑA, Rodolfo. Op. Cit. Pág. 57. 
77 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 130. 
78 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 286. 
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  La  excusa  abso lu to r ia  aunque  de ja  subs is ten te  e l  ca rác te r  

de l i c t i vo  de  la  conduc ta  o  hecho  imp iden  la  ap l i cac ión  de  la  

pena ,  es tas  só lo  son  las  que  seña la  e l  de recho  pos i t i vo ,  por  lo  

que  no  podemos hab la r  de  excusas  abso lu to r ias  supra lega les  ya  

que  no  favorecen  a  todos  s ino  aque l los  que  reúnan  las  

cua l idades  ex ig idas  por  la  ley  en  e l  de l i to  de  cohecho ,  nues t ro  

cód igo  pena l  no  seña la  n inguna  excusa  abso lu to r ia  en  re lac ión  

con  es te  de l i to ,  po r  lo  que  a l  hacer  aná l i s i s  de  una  conduc ta  

cons iderada  como e l  de l i to  de  cohecho  una  vez  que  se  

encuen t ra  que  la  acc ión  o  la  omis ión  es  t íp i ca ,  an t i j u r íd i ca  y  

cu lpab le ,  conc lu i remos  que  necesar iamente  se  tendrá  que  

ap l i ca r  la  pena .  

 

 “Lu is  J iménez  de  Asúa  de f ine  las  excusas  abso lu to r ias  en  

los  s igu ien tes  té rm inos :  “  Son  causas  de  impun idad  o  excusas  

abso lu to r ias ,  l as  que  hacen  que  un  ac to  t íp i co ,  an t i j u r íd i co ,  

imputab le  a  un  au to r  y  cu lpab le ,  no  se  asoc ie  pena  a lguna  por  

razones  de  u t i l i dad  púb l i ca ;  es  dec i r  que  son  mot i vos  de  

impun idad” . 79  

 

 Fernando  Cas te l lanos  d ice  que :  “en  func ión  de  las  excusas  

abso lu to r ias  no  es  pos ib le  la  ap l i cac ión  de  la  pena ,  cons t i tuyen  

e l  aspec to  nega t i vo  de  la  pun ib i l i dad .  Son  aque l las  causas  que  

de jando  subs is ten te  e l  ca rác te r  de l i c t i vo  de  la  conduc ta  o  hecho ,  

imp iden  la  ap l i cac ión  de  la  pena  -y  agrega-  e l  Es tado  no  

sanc iona  de te rminadas  conduc tas  por  razones  de  jus t i c ia  o  de  

equ idad ,  de  acuerdo  con  una  p ruden te  po l í t i ca  c r im ina l .  En  

p resenc ia  de  una  excusa  abso lu to r ia ,  l os  e lementos  esenc ia les  

de l  de l i to  (conduc ta ,  t i p i c idad ,  an t i j u r id i c idad  y  cu lpab i l i dad) ,  

                                                           
79 JIMENEZ DE ASÚA, Luis. Op. Cit. Pág. 57. 
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permanecen  ina l te rab les ;  só lo  se  exc luye  la  pos ib i l i dad  de  

pun ic ión ” . 80  

 

 Debemos en tender  por  excusas  abso lu to r ias  aque l las  

causas  que  de jando  subs is ten te  e l  ca rác te r  de l i c t i vo  de  la  

conduc ta  o  hecho ,  imp iden  la  ap l i cac ión  de  la  pena .   

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
80 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Pág. 284. 



CAPÍTULO TERCERO.   
TEORÍAS EXISTENTES DE LA PENA DE PRISIÓN.   

 
3 .1  NATURALEZA DE LA PENA.  
 

 Son  d ive rsas  las  de f in i c iones  expues tas  sobre  lo  que  es  

pena ,  por  lo  tan to  se  ana l i za rán  só lo  a lgunas  de  e l las .  

 

López  Be tancour t  c i ta  las  s igu ien tes  de f in i c iones :  

 

Según Magg io re :  “La  pa labra  pena  deno ta  e l  do lo r  f í s i co  y  

mora l  que  se  impone a l  t ransgresor  de  una  ley . ”  

 

En  concep to  de  Gu i l l e rmo Sauer :  La  ta rea  de  la  pena  

moderna  es  por  med io  de  la  i r rogac ión  de  un  daño ,  f ren te  a  la  

e levac ión  más  r igu rosa  de  los  deberes  un ida  a l  menoscabo  de  

los  b ienes  ju r íd i cos ,  repara r  e l  i n jus to  g rave  y  exp ia r  la  

cu lpab i l i dad  y  además,  tamb ién ,  en  cuan to  sea  pos ib le ,  asegura r  

a  la  comun idad  es ta ta l  con t ra  e l  i n jus to  y  ac tua l  me jo rando  a l  

au to r  y  a  los  o t ros  m iembros  de  la  comun idad  ju r íd ica .  

 

Re inhar t  Maurach  exp l i ca  que :  La  pena  es  la  re t r ibuc ión  

exp ia to r ia  de  un  de l i to  por  un  ma l  p roporc iona l  a  la  cu lpab i l i dad .  

 

M i r  Pu ig  sos t iene  que :  La  pena  es  un  ma l  con  e l  que  

amenaza  e l  Derecho  Pena l  para  e l  caso  de  que  se  rea l i ce  una  

conduc ta  cons iderada  como de l i to .  
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“Berna ldo  de  Qu i rós  seña la  que :  La  pena  es  la  reacc ión  

ju r íd ica  t íp i ca  con t ra  e l  de l i t o ,  según  la  cu lpab i l i dad  y  la  

pe l ig ros idad  de l  cu lpab le . ” 81 

 

E l  Maes t ro  Cas te l lanos  Tena ,  respec to  a  la  pena ,  nos  

exp l i ca  que :   

 

“La    pena    es    l a    reacc ión    soc ia l    j u r íd i camente    

o rgan izada  con t ra    e l    de l i to ,    e l    su f r im ien to    impues to    po r    

e l    Es tado    en  e jecuc ión    de    una    sen tenc ia    a l    cu lpab le    

de    una    i n f racc ión  pena l    es    e l    ma l    que    e l    j uez    i n f l i ge    

a l    de l incuen te    a    causa  de    su    de l i t o    pa ra  expresar    su    

rep robac ión    soc ia l    con    respec to  a l    ac to    y    a l  au to r .  Pena    

es    e l    cas t igo    l ega lmente    impues to  po r    e l  Es tado   a l  

de l incuen te   para  conservar  e l  o rden  púb l i co . ” 82 

 

Or to lán  nos  d ice  que :  Pena  es ,  en  su  acepc ión  vu lgar ,  

do lo r ,  a f l i cc ión ,  y  como los  remord im ien tos ,  e l  a r repen t im ien to  

ocas iona  un  do lo r ,  l as  pa labras  que  expresan  esa  idea  p rov ienen  

de  la  m isma ra íz .  

 

Var ron ,  de l  que  se  bur laba  Qu in t i l i ano ,  hac ía  der i va r  pena  

de  la  idea  de l  peso ,  e l  e fec to  f í s i co  de l  do lo r  mora l ,  de l  

remord im ien to ,  ¿No se  d ice :  “ese  do lo r ,  ese  remord im ien to ,  ese  

c r imen,  pesan  sobre  é l ,  l e  ahogan ,  t i ene  un  g ran  peso  sobre  su  

conc ienc ia? .  

 

 M i rad  ese  an t iguo  emb lema de  la  jus t i c ia ,  l a  ba lanza  en  

una  mano y  en  la  o t ra  la  espada ,  o ídas  las  dec la rac iones  de  los  

                                                           
81 Autores citados por LÓPEZ BETNCOURT, Eduardo. Op. Cit. Págs. 241 a 243. 
82 CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 317 y 318. 
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tes t igos ,  los  hechos  es tab lec idos  son  de  cargo  y  de  descargo ,  y  

en  esa  ca l idad  son  co locados  en  uno  o  en  o t ro  p la t i l l o  de  la  

ba lanza ;  e l  j uez  de l ibe ra ,  es  dec i r ,  que  levan ta  la  ba lanza  y  

examina  s i  l os  p la t i l l os  se  ha l lan  en  su  n ive l ,  o  s i  uno  pesa  más  

que  e l  o t ro .  Uno  de  los  p la t i l l os  cae  y  e l  j uez  dec ide ,  s i  se  

inc l ina  de l  lado  de  la  acusac ión ,  co loca  en  e l  o t ro  p la t i l l o  e l  

peso  de  la  pena  necesar ia  para  res tab lecer  e l  equ i l i b r io .  Es ta  

f igu ra  con t iene  toda  la  par te  h is tó r i ca  de  un  p roceso  c r im ina l ,  

con  la  exp l i cac ión  de  los  té rminos  p r inc ipa les  que  en  e l  se  

emp lean .  

 

La  enseñanza  que  podr ía  sacarse  de  ese  o r igen  f i l osó f i co  

se r ía  que  un  ju i c io  c r im ina l  se r ía  e l  ac to  de  hacer  un  peso  

esc rupu loso  y  exac to ,  n i  más  n i  menos ,  eva luac ión  r igu rosa ,  

ve rdadera  en  cuan to  a  la  jus t i c ia  soc ia l .  

 

Nos  a tenderemos ,  pues ,  a  la  s ign i f i cac ión  vu lgar ,  y  

“de f in i remos  la  pena  como “e l  ma l  impues to  por  e l  poder  soc ia l  

de l  au to r  de  un  de l i to  y  por  razón  de  ese  de l i to ” . 83 

 

Según e l  Maes t ro  Gus tavo  Ma lo  Camacho:  

 

La  pena  es  un  concep to  que  guarda  re lac ión  con  las  

ca rac te r ís t i cas  de l  Ius  Pun iend i  de l  Es tado ,  en  cuan to  a  la  

facu l tad  der i vada  de  su  soberan ía ,  l a  cua l  fundamenta  y  da  

sen t ido  a  la  coerc ib i l i dad  de l  de recho  y  cuyos  l ím i tes  aparecen  

de f in idos  en  la  Cons t i tuc ión .  

 

                                                           
83 ORTOLÁN, M. Tratado de Derecho Penal. Traducción por Melquiades Pérez Rivas. Madrid 
España 1878. Págs.  216 y 217. 
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“En  e l  Es tado  mex icano ,  e l  a l cance  de l  Ius  Pun iend i  der i va  

de  lo  d ispues to  en  los  a r t í cu los  18  y  22  de  la  Cons t i tuc ión  

Genera l  de  la  Repúb l i ca ,  y  la  cua l  regu la  en t re  o t ras  garan t ías  

ind iv idua les  de  todo  C iudadano,   segur idad  ju r íd ica  por  v ía  de  

las  cua les  se  de f ine  a l  es tado  de  derecho  mex icano ,  como un  

es tado  democrá t i co ,  repub l i cano ,  represen ta t i vo  y  federa l .  

 

En  s ín tes is ,  de  la  regu lac ión  cons t i tuc iona l  que  hemos  

seña lado ,  der i va  la  fundamentac ión   ju r íd ico -po l í t i ca  de  la  pena  

en  e l  Es tado  Mex icano” . 84 

 

“E l  Maes t ro  César  Augus to  Osor io  y  N ie to ,  exp l i ca   que   e l  

poder   pena l  de l   Es tado  se  en t iende  como la  facu l tad  y  e l  deber  

de l  p rop io  Es tado  de  emi t i r  no rmas  ju r íd icas  que  t ip i f i quen  

conduc tas  de l i c t i vas  y  p roceder  a  la  ap l i cac ión  de  ta les  normas  

a  los  casos  conc re tos ,  sanc ionando  con  la  pena  cor respond ien te  

a  los  in f rac to res  de  los  menc ionados  p recep tos ,  todo  e l lo  con  e l  

f i n  de  hacer  pos ib le  la  adecuada conv ivenc ia  soc ia l ” . 85 

 

Por  su  par te ,  “e l  Maes t ro  Fernando  Cas te l lanos  Tena  

cons idera  que  en  sen t ido  sub je t i vo ,  e l  Derecho  Pena l  se  

iden t i f i ca  con  e l  i us  pun iend i ;  es  e l  de recho  a  cas t iga r  y  cons is te  

en  la  facu l tad  de l  Es tado  med ian te  leyes ,  de  conminar  la  

rea l i zac ión  de l  de l i to  con  penas ,  y ,  en  su  caso ,  imponer las  y  

e jecu ta r las .  Para  Eugen io  Cue l lo  Ca lón ,  c i tado  por  e l  m ismo 

Maes t ro ,  es  e l  de recho  de l  Es tado  a  de te rminar ,  imponer  y  

                                                           
84 MALO CAMACHO, Gustavo. Op. Cit. Pág. 586. 
85 Cfr. OSORIO Y NIETO, César Augusto. Delitos Federales. Editorial Porrúa. México Distrito 
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e jecu ta r  las  penas  y  demás med idas  de  lucha  con t ra  la  

c r im ina l idad” . 86 

 

E l  a r t í cu lo  18  cons t i tuc iona l ,  es tab lece  que :  

 

Só lo  por  de l i to  que  merezca  pena  corpora l  habrá  lugar  a  

p r i s ión  p reven t i va .  E l  s i t i o  de  és ta  se rá  d is t in to  de l  que  se  

des t ina re  para  la  ex t inc ión  de  las  penas  y  es ta rán  comple tamente  

separados .  

 

 Los  gob ie rnos  de  la  Federac ión  y  de  los  es tados ,  

o rgan iza rán  e l  s i s tema pena l ,  en  sus  respec t i vas  ju r i sd icc iones ,  

sobre  la  base  de l  t raba jo ,  l a  capac i tac ión  para  e l  m ismo y  l a  

educac ión  como med ios  para  la  readap tac ión  soc ia l  de l  

de l incuen te .  Las  mu je res  compurgarán  sus  penas  en  lugares  

separados  de  los  des t inados  de  los  hombres  para  ta l  e fec to .  

 

 Los  gobernadores  de  los  es tados ,  su je tándose  a  lo  que  

es tab lezcan  las  leyes  loca les  respec t i vas ,  podrán  ce lebra r  con  la  

Federac ión  conven ios  de  carác te r  genera l ,  pa ra  que  los  reos  

sen tenc iados  por  de l i tos  de l  o rden  común ex t ingan  su  condena  

en  es tab lec im ien tos  depend ien tes  de l  E jecu t i vo  Federa l .  

 

La  Federac ión  y  los  gob ie rnos  de  los  es tados  es tab lecerán  

ins t i tuc iones  espec ia les  para  e l  t ra tamien to  de  menores  

in f rac to res .  

 

Los  reos  de  nac iona l idad  mex i cana  que  se  encuen t ren  

compurgando penas  en  pa íses  ex t ran je ros ,  podrán  ser  

                                                           
86 Cfr. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit. Págs. 21 y 22 
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t ras ladados  a  la  Repúb l i ca  para  que  cumplan  sus  condenas  con  

base  en  los  s i s temas  de  readap tac ión  soc ia l  p rev is tos  en  es te  

a r t í cu lo  y  los  reos  de  nac iona l idad  ex t ran je ra  sen tenc iados  por  

de l i tos  de l  o rden  federa l  en  toda  la  Repúb l i ca ,  o  de l  fue ro  común 

en  e l  D is t r i to  Federa l ,  podrán  ser  t ras ladados  a l  pa ís  de  su  

o r igen  o  res idenc ia ,  su je tándose  a  los  t ra tados  in te rnac iona les  

que  se  hayan  ce lebrado  para  ese  e fec to .  Los  gobernadores  de  

los  es tados  podrán  so l i c i ta r  a l  E jecu t i vo  Federa l ,  con  apoyo  en  

las  leyes  loca les  respec t i vas ,  l a  inc lus ión  de  reos  de l  o rden  

común en  d ichos  t ra tados .  E l  t ras lado  de  reos  só lo  podrá  

e fec tuarse  con  su  consen t im ien to  expreso .  

 

Es te  numera l  se  re f ie re  a  la  separac ión  que  debe  ex is t i r  

f í s i camente  en t re  p rocesados  y  sen tenc iados ,  hab la  de  la  

cooperac ión  in te rnac iona l  en  e l  mane jo  de  reos ,  de te rminando  

los  ex t remos  que  se  deben  cubr i r  pa ra  ta l  e fec to .  

 

Ev iden temente  se  v io la  e l  a r t í cu lo  18  cons t i tuc iona l ,  po rque  

en  la  g ran  mayor ía  de  cen t ros  pen i tenc ia r ios  de l  Pa ís ,  hab i tan  y  

en  consecuenc ia  conv iven  p rocesados  y  sen tenc iados ,  s in  

d is t inc ión  a lguno ,  con t ra r io  a l  esp í r i tu  de l  numera l  de  re fe renc ia ,  

en  cuyo  p r imer  pár ra fo  d ispone  que :   

 

Só lo  por  de l i to  que  merezca  pena  corpora l  habrá  lugar  a  

p r i s ión  p reven t i va .  E l  s i t i o  de  és ta  se rá  d is t in to  de l  que  se  

des t ina re  para  la  ex t inc ión  de  las  penas  y  es ta rán  comple tamente  

separados  

 

E l  a r t í cu lo  22  de  nues t ra  Car ta  Magna,  p revé  lo  s igu ien te :  

Quedan p roh ib idas  las  penas  de  mut i lac ión  y  de  in famia ,  la  

marca ,  los  azo tes ,  l os  pa los ,  e l  to rmento  de  cua lqu ie r  espec ie ,  l a  
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mul ta  exces iva ,  la  con f i scac ión  de  los  b ienes  y  cua lesqu ie ra  

o t ras  penas  inus i tadas  y  t rascenden ta les .  

 

No  se  cons idera rá  como con f i scac ión  de  b ienes  la  

ap l i cac ión  to ta l  o  parc ia l  de  los  b ienes  de  una  persona  hecha  por  

la  au to r idad  jud ic ia l  pa ra  e l  pago  de  la  responsab i l i dad  c iv i l  

resu l tan te  de  la  comis ión  de  un  de l i t o ,  o  para  e l  pago  de  

impues tos  o  mu l tas ,  n i  e l  decomiso  de  los  b ienes  en  caso  de  

enr iquec im ien to  i l í c i to  en  los  té rm inos  de l  a r t í cu lo  109 .  

 
La pena  ha  recor r ido  e l  t rayec to  de  la  venganza  p r i vada ,  a  

la  venganza  re l ig iosa  o  d iv ina ,  la  venganza  púb l i ca  y  la  e tapa  

human is ta .  

 

En  e l  pe r iodo  de  la  venganza  p r i vada ,  e l  cas t igo  se  

depos i tó  en  manos  de  los  p rop ios  par t i cu la res ;  de  modo que  s i  

a lgu ien  su f r ía  un  daño  ten ía  derecho  a  tomar  revancha  y ,  por  

tan to ,  rep r im i r  a l  responsab le .   

 

Para  ev i ta r  excesos  se  s i r v ie ron  de  p r inc ip io  con temp lado  

en  la  ley  de l  Ta l ión ,  que  s ign i f i ca  “o jo  por  o jo ,  d ien te  por  

d ien te ” ,  med ian te  e l  cuá l  l a  comun idad  só lo  reconoc ía  a l  

o fend ido  e l  de recho  de  causar  un  daño  de  la  m isma magn i tud  

que  e l  su f r ido .  

 

En  la  venganza  d iv ina ,  la  comis ión  de  un  de l i to  s ign i f i có  

una  o fensa  a  la  d iv in idad  y  la  pena  se  encaminaba  a  

complacer la  med ian te  la  exp iac ión ;  no  obs tan te  e ran  f recuen tes  

la  c rue ldad  y  los  excesos .  
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En la  med ida  en  que  se  van  fo r t i f i cando  los  es tados ,  

rec laman para  s í  e l  de recho  de  cas t iga r ,  l os  gobernan tes  

cons ideran  que  cuando se  comete  un  de l i to ,  no  so lo  se  o fende  a l  

i nd iv iduo  o  a  la  d iv in idad ,  s ino  tamb ién  a l  es tado ,  y ,  como és te  

es  e l  represen tan te  de  los  ind iv iduos ,  só lo  é l  t i ene  e l  de recho  a  

cas t iga r .  Con  es ta  conv icc ión  y  en  la  med ida  en  que  los  la i cos  

van  log rando  mayor  so l idez ,  la  impar t i c ión  de  jus t i c ia  queda  en  

sus  manos .  La  f ina l idad  e ra  co r rec ta :  e l  Es tado  debe  ac tuar  en  

mate r ia  de  admin is t rac ión  de  jus t i c ia ,  l o  g rave  fue  e l  abuso  y  las  

facu l tades  omnímodas  que  se  a t r ibuyeron  y  u t i l i za ron  los  

depos i ta r ios  de  la  au to r idad .  

 

E l  te r ro r  y  la  in t im idac ión  fueron  aprovechados  por  la  

au to r idad  púb l i ca ,  en  espec ia l  pa ra  p reservar  su  poder .  Se  

pers igu ió  a  los  súbd i tos  con  una  a rb i t ra r iedad  indescr ip t ib le .  

Para  con fesar  a  los  “cu lpab les ”  se  u t i l i za ron  la  to r tu ra  y  los  

sup l i c ios ;  métodos  más  c rue les  se  inven ta ron  para  ap l i ca r los  a  

los  supues tos  de l incuen tes :  los  ca labozos ,  la  a rgo l la  en  e l  cue l lo  

o  en  los  p ies ,  e l  descuar t i zamien to ,  l a  hoguera ,  las  marcas  

in famantes  con  h ie r ro  y  los  t raba jos  fo rzados .  

 

Como consecuenc ia  de  la  exces iva  c rue ldad  ex is ten te  en  

mate r ia  pena l ,  un  es tud ioso  joven  a r i s tóc ra ta  ex te rnó  sus  ideas  

human i ta r ias  opon iéndose  ro tundamente  a  esa  s i tuac ión ,  “César  

Bonessana ,  marqués  de  Beccar ia ,  en  e l  año  de  1764 ,  pub l i có  e l  

l i b ro  de  “Los  de l i tos  y  las  penas”  y  en  é l  seña la  que : ”  l as  penas  

deben  es tab lecerse  ob l igadamente  en  las  leyes ,  se r  púb l i cas ,  

p ron tas  y  necesar ias ,   p rosc r ib i r  l a  pena  de  muer te  y  p roh ib i r  a  

los  jueces  in te rp re ta r  la  ley ,  por  se r  su  ap l i cac ión  la  ún ica  

func ión  que  t ienen” . 87 

                                                           
87 Cfr. LÓPEZ BETANCOURT, Eduardo. Op. Cit. Págs. 38 y 39. 
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En re lac ión  con  e l  tema,  J iménez  de  Asúa  comenta :  

 

“La  f i l oso f ía  pena l  se  conc re ta  en  e l  pensamien to  de  

Beccar ia  en  una  fó rmu la  ju r íd i ca  que  resu l taba  de l  Con t ra to  

Soc ia l  de  Rosseau ;  e l  p r inc ip io  de  la  lega l idad  de  los  de l i tos  y  

de  las  penas ,  nad ie  podrá  ser  cas t igado  por  hechos  que  no  

hayan  s ido  p rev is tos  por  una  ley ,  y  a  nad ie  podrá  ser le  impues ta  

una  pena  que  no  es té  p rev is ta  en  la  ley ” . 88 

 

En  consecuenc ia ,  pena  es  e l  cas t igo  impues to  por  

au to r idad  leg í t ima a l  que  ha  comet ido  un  de l i to  o  fa l ta .  

D isminuc ión  de  uno  o  mas  b ienes  ju r íd i cos  impues ta  

ju r i sd icc iona lmente  a l  au to r  de  un  ac to  an t i j u r íd ico  (de l i to ) ,  que  

no  represen ta  la  e jecuc ión  coac t i va ,  e fec t i va  rea l  y  concre ta  de l  

p recep to  in f r ing ido ,  s ino  su  rea f i rmac ión  idea l ,  mora l  y  

s imbó l i ca .  

 

E l  an te r io r  enunc iado  separa  ne tamente  la  pena  c r im ina l ,  

como sanc ión  pun i t i va ,  de  las  sanc iones  e jecu t i vas ,  con  las  

cua les  se  t ra ta  de  imponer  coac t i vamente  la  rea l i zac ión  de  lo  

es tab lec ido  en  e l  p recep to  co r respond ien te ,  as í  p roceda  ta l  

rea l i zac ión  de l  imped imento  de  la  acc ión  con t ra r ia  a l  p recep to ,  

de  un  cons t reñ im ien to  a  la  acc ión  p resc r i ta  por  é l ,  de l  

res tab lec im ien to  de l  s ta tus  quo  an te  de l  resarc im ien to  de  los  

per ju i c ios  causados ,  de  la  nu l idad  de l  ac to  v i c iado ,  o  de  su  

inopon ib i l i dad  es  dec i r ,  de l  desconoc im ien to  de  sus  e fec tos -

respec to  de  te rceros .  La  pena  c r im ina l ,  en  cambio ,  h ie re  a l  

de l incuen te  en  su  persona  e  impor ta  necesar iamente  un  ma l  que  

s ign i f i ca  una  res t r i cc ión  a fec t i va  de  su  es fe ra  ju r íd ica .  E l  l ad rón  

                                                           
88 JIMENEZ DE ASÚA, Luis. Principios de Derecho Penal. Editorial Sudamericana. Buenos 
aires Argentina, 1984. Pág. 34. 
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no es  más  pobre  que  an tes  con  la  res t i tuc ión  de  aque l lo  que  con  

su  acc ión  per jud ic ia l  ob tuvo  (sanc ión  e jecu t i va  que  rea l i za  

coac t i vamente  e l  p recep to  p r imar io  de  la  norma) ,  pero  ve  

mate r ia lmente  reduc ida  su  es fe ra  ju r íd i ca  a l  deber  sopor ta r  la  

pena  c r im ina l  de  p r i vac ión  de  l i be r tad  en  un  es tab lec im ien to  

ca rce la r io  (sanc ión  pun i t i va ,  pena) .  

 

Es  es te  carác te r  de  la  pena ,  e l  de  i r  más  a l lá  de  la  mera  

e jecuc ión  coac t i va  de  lo  d ispues to  en  e l  p recep to  in f r ing ido ,  lo  

que  conduce ,  más  que  a  p ropós i to  de  las  demás sanc iones ,  a  

indagar  sobre  su  esenc ia ,  su  sen t ido  y  sus  f ines .  ¿Cómo,  por  

qué  y  para  qué  pueden los  ó rganos  de l  Es tado  imponer  es ta  

c lase  de  sanc ión  que  es  la  pena?  A  es tas  cues t iones  p rocuran  

responder  las  teo r ías  de  la  pena .  

 

Para  las  teo r ías  de  la  re t r ibuc ión ,  la  pena  responde 

esenc ia lmente  a  la  rea l i zac ión  de  la  idea  de  jus t i c ia ,  y  no  t iene ,  

pues ,  un  f in ,  s ino  que  es  un  f in  en  s í  m isma.  La  esenc ia  y  

sen t ido  de  la  pena  es  la  compensac ión  de  la  cu lpab i l i dad  de l  

au to r  a  t ravés  de l  ma l  que  la  pena  represen ta .    

 

De  es tas  teo r ías  d icen  sus  c r í t i cos  que  e l las  no  exp l i can  

cuando  t iene  que  penarse ,  es to  es ,  con fo rme a  que  

p resupues tos  es  au to r i zado  e l  Es tado  para  compensar  o  re t r ibu i r  

cu lpab i l i dad .  Se  a rguye ,  as im ismo,  que  es  en  genera l  

i ndemost rab le  e l  l i b re  a lbedr ío ,  sobre  e l  cua l  reposa  la  

pos ib i l i dad  de  la  cu lpab i l i dad ,  y  que ,  en  segu ida ,  s i  p roced ie ra  

a f i rmar lo  en  p r inc ip io ,  no  es  dab le  comprobar  s i  en  la  s i t uac ión  

concre ta  e l  su je to  habr ía  pod ido  obra r  de  o t ro  modo.   
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Se d ice ,  por  ú l t imo,  que  só lo  un  ac to  de  fe  puede  hacer  

p laus ib le  e l  tener  e l  ma l  de l  de l i to  re t r ibu ido  por  e l  ma l  de  la  

pena ,  pues  rac iona lmente  no  puede  comprenderse  cómo se  

puede  bor ra r  un  ma l  comet ido ,  añad iendo  un  segundo ma l ,  e l  de  

su f r i r  l a  pena .  

 

3.1 .1  TEORÍAS ABSOLUTAS.   
 

Para  e l  D icc ionar io  Jur íd ico  Mex icano ,  es ta  es  su  

panorámica  respec to  a  la  idea  de  med idas  de  segur idad :  

 

La  consagrac ión  leg is la t i va  de  las  med idas  de  segur idad  

cons t i tuyó  un  aspec to  de  la  so luc ión  de  compromiso  que  se  

log ro  como consecuenc ia  de l  desa r ro l lo  de  la  l l amada ' ' l ucha  de  

escue las ' ' ,  p ro tagon izada  fundamenta lmente  en t re  los  

par t ida r ios  de  las  teo r ías  abso lu tas  ( jus ta  re t r ibuc ión)  y  los  

de fensores  de  concepc iones  re la t i vas  de  la  pena  ( teor ías  

u t i l i t a r ias  o  p reven t i vas ) .  

 

 Los  s i s temas  normat i vos  consagraron  un  s is tema dua l i s ta  

de  reacc iones  pena les ,  en  cuya  v i r tud  e l  Es tado  ten ía  a  su  

d ispos ic ión  una  dob le  v ía :  l a  pena ,  s i s temat izada  ba jo  las  

pau tas  que  o f rec ía  e l  c r i te r io  re t r ibu t i vo  y  la  med ida  de  

segur idad ,  que  respond ía  a  pun tos  de  v is ta  p reven t i vo -

espec ia les .  Con  es ta  ú l t ima  se  p re tend ió  dar  respues ta  a  

p rob lemas  de  po l í t i ca  c r im ina l  que  la  pena  no  pod ía  reso lve r ,  

po r  sus  l im i tac iones  der i vadas  de  una  fundamentac ión  basada  en  

las  teo r ías  abso lu tas .  

 

Ba jo  es tos  supues tos ,  la  med ida  fue  des t inada  a  una  

p revenc ión  soc ia l  re lac ionada  con  la  ex is tenc ia  de  au to res  con  
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proc l i v idad  a  cometer  de l i tos ,  como consecuenc ia  de  es tados  

esp i r i tua les  o  co rpora les  (e l  l l amado ' ' es tado  pe l ig roso ' ' ) .  

 

La  doc t r ina  reconoce  como pr imer  an teceden te  de  la  

consagrac ión  de  es te  mode lo  dua l i s ta  de  reacc iones ,  a l  

An teproyec to  de  Cód igo  Pena l  su izo  de  1893 .  

 

 Los  an teceden tes  apun tados  hacen  ev iden te  la  d i f i cu l tad  

para  o f recer  una  de f in i c ión  de  lo  que  debe  en tenderse  por  

med ida  de  segur idad .  

 

 La  comple j idad  aumenta  s i  se  adv ie r te  que  con  es ta  

expres ión  se  a lude  usua lmente  a  remed ios  es ta ta les  d ive rsos  

que  van  desde  una  s imp le  cuaren tena  san i ta r ia  has ta  una  

reacc ión  tan  impor tan te  como una  rec lus ión  por  t i empo 

inde te rminado .  

 

 Por  e l lo ,  más  ú t i l  que  p roponer  un  concep to ,  resu l ta  

enunc ia r  a lgunas  de  sus  p r inc ipa les  ca rac te r ís t i cas :  

 

 1 )  Son  med idas  coac t i vas ,  ya  que  la  con fo rmidad  de l  

des t ina ta r io  no  es  p resupues to  de  su  impos ic ión .  Es ta  cua l idad  

no  debe  perderse  de  v is ta  an te  excesos  re tó r i cos  muy  

f recuen tes  de l  s i s tema normat i vo .  

 

 2 )  Su  e fec to  es  una  p r i vac ión  o  res t r i cc ión  de  derechos ,  

con  lo  cua l  resu l ta  inev i t ab le  admi t i r  que  se  t raducen  en  

padec im ien to  para  qu ienes  las  sopor tan .  

 

 3 )  T ienen  f in  exc lus ivamente  p reven t i vo  o  tu te la r .  
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Una aprec iac ión  ob je t i va  ob l iga  nuevamente  a  reconocer  la  

ev iden te  d i f i cu l tad  que  ex is te  para  d is t ingu i r las  de  las  penas . ” 89 

 

La  doc t r ina  ha  desar ro l lado ,  en  fo rma poco  p rec isa ,  la  

d i fe renc ia  que  ex is te  en t re  med idas  c r im ina les  y  admin is t ra t i vas .  

En  a lgunos  casos  se  t iene  en  cuen ta  e l  ó rgano  es ta ta l  

competen te  para  su  impos ic ión ,  en  o t ros  se  a lude  a  la  magn i tud  

de  la  res t r i cc ión  de  derechos  y ,  f i na lmente ,  hay  qu ienes  

cons ideran  d is t in tos  los  p resupues tos  que  las  cond ic ionan .  

 

1 )  Se  d ice  as í  que  una  med ida  es  c r im ina l  cuando  la  ap l i ca  

un  ó rgano  ju r i sd icc iona l ,  y  admin is t ra t i va  cuando  es  competen te  

un  ó rgano  de  la  admin is t rac ión .  

 

Se  t ra ta  en  rea l idad  de  una  no to r ia  tau to log ía  y ,  como ta l ,  

no  o f rece  pau tas  concre tas  de  d is t inc ión .  

 

2 )  E l  pun to  de  v is ta  que  sos t iene  que  la  med ida  que  fo rma 

par te  de l  s i s tema de  reacc iones  pena les  es  más  severa  que  la  

admin is t ra t i va ,  a l  p roponer  un  c r i t e r io  s imp lemente  cuan t i ta t i vo  y  

no  esenc ia l  tampoco  permi te  bases  c ie r tas  de  d i fe renc iac ión .  

 

3 )  Un  c r i te r io  más  amb ic ioso  es  aque l  que  d ice  que  la  

med ida  es  c r im ina l  s i  es tá  suped i tada  a  la  comis ión  de  un  hecho  

p rev is to  en  la  ley  como de l i to  y  a  la  comprobac ión  de l  ' ' es tado  

pe l ig roso ' ' ,  y  que  la  med ida  admin is t ra t i va  só lo  resu l t a  

cond ic ionada  por  una  man i fes tac ión  de  pe l ig ros idad  p rede l i c tua l .  

 

3.1 .2  TEORÍAS RELATIVAS.  

                                                           
89 VOZ MEDIDAS DE SEGURIDAD. Diccionario Jurídico Mexicano. Editorial Porrúa. Tomo D - 
H. México Distrito Federal 1996. 8ª Edición. Págs. 2097 y 2098. 
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La cua l  nace  de  la  teo r ía  abso lu ta  o  de  las  p revenc iones  en  

las  que  e l  f i n  de  la  pena  no  se  ago ta  en  la  re t r ibuc ión  de l  de l i t o   

comet ido ta  cua l  se  p royec ta  con  un  e fec to  de  p revenc ión   de  un  

nuevo  de l i to   b ien  por  par te  de l  su je to  ac t i vo  de l  de l i to  o  por  

par te  de   de  una  soc iedad  en  su  con jun to .   

 

S in  embargo ,  aun  cuando resu l te  censurab le ,  l o  c ie r to  es  

que  ex is ten  s is temas  normat i vos  que  p revén  med idas  

p rede l i c t i vas  que  son  innegab lemente  par te  de l  s i s tema de  

reacc iones  pena les  Por  o t ra  pa r te ,  no  necesar iamente  las  

med idas  admin is t ra t i vas  son  p rede l i c tua les  pues  en  muchos  

casos  es tán  p rev is tas  como consecuenc ia  de  compor tamien tos  

p rev ios  de l  pa r t i cu la r  .  

 

Los  pun tos  de  v is ta  que  se  desar ro l lan  a  con t inuac ión  se  

re lac ionan  con  las  med idas  de  segur idad  que  fo rman par te  de l  

s i s tema de  reacc iones  pena les .  

 

1 )  La  adopc ión  de l  s i s tema dua l i s ta ,  pa ra  se r  consecuen te ,  

ob l iga  a  cons idera r  inadmis ib le  la  superpos ic ión  de  la  pena  y  la  

med ida  de  segur idad .  

 

S in  embargo ,  y  como consecuenc ia  de l  desar ro l lo  de  

pun tos  de  v is ta  p reven t i vos  espec ia les  exagerados ,  en  muchos  

casos  se  aconse ja  imponer  a l  responsab le  de  un  de l i to ,  además  

de  la  pena ,  una  med ida  de  segur idad  accesor ia  so  p re tex to  de  

que  su  ' ' pe l ig ros idad ' '  supera  la  cu lpab i l i dad  por  e l  hecho  .  

 

En  rea l idad ,  no  ex is ten  su je tos  más  pe l ig rosos  que  

cu lpab les .  An te  la  comis ión  de  un  hecho  pun ib le ,  e l  Es tado  

carece  de  derecho  para  reacc ionar  con  mayor  in tens idad  que  la  
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que surge  de l  reproche  de  cu lpab i l i dad  que  pueda  fo rmu la rse  a l  

au to r .  

 

2 )  Deben cons idera rse  ap l i cab les  a  las  med idas  de  

segur idad ,  todas  las  garan t ías  cons t i tuc iona les  que  cond ic ionan  

e l  e je rc ic io  de l  j us  pun iend i  es ta ta l .  Es to  es  as í  desde  que  no  

resu l ta  p laus ib le  que  se  puedan menoscabar  o  supr im i r  l os  

derechos  de l  súbd i to ,  con  e l  senc i l l o  exped ien te  de  camb ia r  la  

denominac ión  de  la  reacc ión  que  se  u t i l i za .  

 

En  consecuenc ia ,  en t ran  en  cons iderac ión  tamb ién  para  la  

impos ic ión  de  med idas  de  segur idad .  

 

a )  E l  p r inc ip io  de  lega l idad ,  en  cuya  v i r tud  só lo  deben  

ap l i ca rse  med idas  p rev iamente  p rev is tas  en  la  ley  y  como 

consecuenc ia  de  p resupues tos  con temp lados  en  la  m isma.  

 

b )  E l  c r i t e r io  de  de te rminac ión  exhaus t i va  y  no  genér i ca  de  

d ichos  p resupues tos ,  es  lo  que  conduce  a  cues t ionar  la  

inadmis ib le  fo rmu la  de l  ' ' es tado  pe l ig roso ' ' .  Por  lo  m ismo,  toda  

med ida  p rede l i c tua l  debe  ser  e r rad icada .  

 

c )  Toda  med ida  c r im ina l  debe  ser  ap l i cada  por  ó rganos  

ju r i sd icc iona les ,  p rev ia  rea l i zac ión  de  un  p roceso  rodeado  de  

garan t ías ,  en  e l  que  resu l te  p reservado  e l  de recho  de  de fensa .  

 

3 )  Es  necesar io  consagra r  pau tas  de  p roporc iona l idad  

respec to  a  las  med idas  de  segur idad ,  para  supera r  e l  s i s tema 

v igen te  que  p revé  su  inde te rminac ión .   
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Lo an te r io r  conduce  a l  es tab lec im ien to  de  p lazos  máx imos  

de  durac ión ,  con  la  f i na l idad  de  ev i ta r  que  las  med idas  de  

segur idad  se  conv ie r tan  en  remed ios  más  severos  que  las  

penas .  

 

4 )  Es  p rec iso  es tab lecer  un  p roced im ien to  que  s iga  las  

bases  p rop ias  de l  s i s tema acusa to r io ,  re fo rmu lando  las  pau tas  

inqu is i to r ias  ac tua lmente  v igen tes .  

 

E l  s i s tema p rocesa l  debe  suponer  que  la  p re tens ión  es ta ta l  

que  so l i c i ta  a l  ó rgano  ju r i sd icc iona l  l a  impos ic ión  de  una  med ida  

de  segur idad ,  debe  es ta r  necesar iamente  acompañada de l  

derecho  de l  súbd i to  a  oponerse ,  de fend iéndose  de  la  m isma.  

 

Es te  p roced im ien to  no  debe  ser  espec ia l  n i  tampoco  

t raduc i rse  en  una  amp l iac ión  exagerada  de l  a rb i t r i o  jud ic ia l ,  

pues  una  mayor  d isc rec iona l idad  se  t raduce  norma lmente  en  

a rb i t ra r iedad .  

 

“F ina lmente ,  la  opor tun idad  p rocesa l  adecuada para  que  e l  

j uez  dec ida  la  impos ic ión  de  una  med ida  de  segur idad  es  la  

sen tenc ia ,  po r  lo  que  no  parece  razonab le  en  n ingún  caso  

suspender  e l  p roced im ien to  como es tá  p rev is to  en  e l  rég imen 

v igen te ” . 90 

 
3 .1 .3  TEORÍAS DE LA PREVENCIÓN ESPECIAL.  
 

Para  las  teor ías  de  la  p revenc ión  espec ia l ,  e l  f i n  de  la  pena  

no  es  re t r ibu i r  un  hecho  pasado ,  s ino  ev i ta r  la  comis ión  de  un  

hecho  i l í c i to  fu tu ro  y  por  e l  au to r  de l  de l i to  ya  perpe t rado .  

                                                           
90 VOZ MEDIDAS DE SEGURIDAD. Pág. 2097 y 2098. 
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Sus c r í t i cos  hacen  va le r  que ,  ya  que  todos  es tamos  

neces i tados  de  cor recc ión ,  es  pos ib le  que  e l  Es tado  pueda 

ap l i ca r  e l  ' ' t ra tamien to ' '  a  sus  enemigos  po l í t i cos ,  apar te  que  los  

' ' asoc ia les ' '  t rad ic iona les  no  pueden  ser  suscep t ib les  de  un  

t ra tamien to  que  cor responde mas  b ien  a  un  ac to  a is lado  que  a  

una  fo rma de  v ida .  E l lo  s in  con ta r  con  que  ta l  t ra tamien to  podr ía  

para  sa t i s facer  cump l idamente  sus  p ropós i tos ,  l l egar  a  exceder  

la  durac ión  f i j a  es tab lec ida  para  la  pena .  Sos t ienen ,  además ,  

que  la  pena ,  de  acuerdo  a l  c r i te r io  de  la  p revenc ión  espec ia l ,  no  

deber ía  imponerse  s i  no  ex is te  pe l ig ro  de  repe t i c ión  de l  de l i to ,  

con  lo  que  habr ía  de  aprobarse  la  impun idad  de  c r im ina les  naz is  

que  perpe t ra ron  c r ímenes  hor rendos  sobre  personas  inocen tes  y  

que  hoy  v iven  t ranqu i la  y  d isc re tamente  en  l i be r tad .  Por  ú l t imo .  

¿por  qué  reeducar  de  acuerdo  a  pa t rones  de  una  minor ía  a  

personas  adu l tas  que  han  escog ido  l i b remente  una  fo rma de  v ida  

con fo rme a  sus  p rop ios  va lo res?  La  adap tac ión  soc ia l  fo rzosa  

med ian te  una  pena  no  aparece  ju r íd icamente  leg i t imada.  

 
3 .1 .4  TEORÍAS DE LA PREVENCIÓN GENERAL.  
 

Para  las  teo r ías  de  la  p revenc ión  genera l ,  l a  pena  no  es  un  

f in  en  s í ,  s ino  que  t iene  un  f in ,  e l  de  combat i r  e l  pe l ig ro  de  

de l i tos  fu tu ros  por  la  genera l idad  de  los  súbd i tos  de l  o rden  

ju r íd ico ,  La  pena ,  pues ,  a l  amenazar  un  ma l  obra  como 

con t ra impu lso  sobre  la  ps iqu is  ind iv idua l  f ren te  a l  impu lso  a  

de l inqu i r ,  como un  f reno  o  inh ib ic ión  que ,  en  la  mente  de l  

agen te ,  t rans fo rma e l  de l i to ,  de  causa  de  u t i l i dad  en  causa  de  

daño ,  induc iéndo lo  a  abs tenerse  de l  de l i to  a  f i n  de  no  incur r i r  en  

e l  ma l  amenazado .  
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Los  adversar ios  de  es tas  teor ías  les  reprochan ,  en  p r imer  

lugar ,  que  tamb ién  e l las  de jan  s in  reso lve r  e l  p rob lema de  

cuá les  son  los  compor tamien tos  f ren te  a  los  que  t iene  e l  Es tado  

la  facu l tad  de  in t im idar ,  f ranqueando e l  paso  a  penas  

desmesuradamente  g raves .  Argumentan ,  en  segu ida  que  no  ha  

pod ido  p robarse  e l  e fec to  in t im idan te  de  la  pena  respec to  de  

muchos  de l i tos  y  de l incuen tes  y  que ,  todav ía  más ,  cada  de l i to  

e fec t i vamente  comet ido  es  demost rac ión  de  la  ine f i cac ia  de  la  

p revenc ión  genera l .  Aunque  so lo  sean  v is ib les  los  casos  en  que  

la  in t im idac ión  f racasa ,  ' se r ia  además paradó j i co  que  e l  Derecho  

Pena l  no  tuv ie ra  s ign i f i cac ión  a lguna  p rec isamente  para  los  

de l incuen tes ,  es  dec i r ,  l os  no  in t im idados  y  qu izás  senc i l l amente  

in in t im idab les ,  y  que  no  hub ie ra  de  p reva lecer  y  leg i t imarse  

f ren te  a  e l los  tamb ién ' ' .  A legan ,  por  ú l t imo ,  que  aun  cuando  la  

in t im idac ión  fuera  e f i caz ,  e l la  impor ta r ía  una  ins t rumenta l i zac ión  

de l  hombre  cuyo  va lo r  como persona  es  p rev io  a l  Es tado , .  

 

Podr ía  dec i rse  que ,  f ren te  a  es tas  teor ías ,  e l  Cód igo  Pena l  

para  e l  D is t r i to  Federa l  adop ta  una  pos ic ión  s inc ré t i ca ,  es tamos  

hab lando  de  un  Derecho  Pena l  de  cu lpab i l i dad  en  que ,  j un to  a  

a lgunas  med idas  de  segur idad ,  pe rv ive  la  pena  con  magn i tudes  

p re f i j adas  por  la  ley ,  den t ro  de  las  cua les  compete  a l  j uez  

de te rminar  en  concre to  su  quan tum con fo rme a  amp l ias  

d i rec t r i ces  tamb ién  es tab lec idas  lega lmente ,  s in  per ju ic io  de  las  

facu l tades  que  en  es te  respec to  co r responden a  los  encargados  

de  la  e jecuc ión  pena l .  Es  en  es te  ú l t imo  p lano  donde  campea en  

g rado  aprec iab le  la  idea  de  la  p revenc ión  espec ia l ,  a  par t i r  de l  

ca rd ina l  mandato  de  la  Cons t i tuc ión  en  e l  sen t ido  de  que  e l  

s i s tema pena l  debe  persegu i r  l a  readap tac ión  soc ia l  de l  

de l incuen te  mandato  segu ido  por  la  Ley  de  Normas  Mín imas  y  

las  leyes  loca les  de  e jecuc ión  pena l .   
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La  re t r ibuc ión  máx ima encarnada  en  la  pena  cap i ta l  y  

demás es t r i c tamente  co rpora les  no  ha  de jado  en  e l  

o rdenamien to  ju r íd ico  mex icano  más  ves t ig io  que  la  au to r i zac ión  

cons t i tuc iona l ,  no  u t i l i zada  por  e l  l eg is lador ,  de  imponer  la  pena  

de  muer te  a  de l i tos  muy  ca l i f i cados .  

 
3 .2  T IPOS DE PENA Y MEDIDA DE SEGURIDAD EN EL CÓDIGO 
PENAL PARA EL DISTRITO FEDERAL.  
 

A l  i n t roduc i rse  las  med idas  de  segur idad  a  los  cód igos  

Pena les  como med io  para  combat i r  l os  de l i tos  a l iado  de  las  

penas ;  con  las  cua les  e l  j uzgador  deberá  impar t i r  l a  jus t i c ia ;  una  

fundada en  la  cu lpab i l i dad  de l  i nd iv iduo  (pena)  y  la  o t ra  en  la  

pe l ig ros idad  (med idas  de  segur idad) ,  l a  p r imera  es  repres iva ,  

re t r ibu t i va  y  de te rminada ,  pues  a  t ravés  de  la  repres ión ,  

p re tende  in t im idar  a l  su je to  para  que  no  vue lva  a  de l inqu i r ;  

re t r ibu t i va  porque  a  t ravés  de l  cas t igo  p re tende  que  e l  i nd iv iduo  

pague  a  la  soc iedad  por  e l  daño  causado  con  su  conduc ta  

de l i c tuosa ,  de te rminada ,  porque  debe  f i j a rse  su  durac ión ,  es  

dec i r  no  puede  i r  más  a l lá  de  lo  f i j ado  por  la  ley  y  por  e l  j uez .   

 

En  camb io ,  como la  med ida  de  segur idad  se  funda  en  la  

pe l ig ros idad  c r im ina l  de l  su je to  es  p reven t i va ,  y  cons is te  en  un  

t ra tamien to  para  combat i r  o  ev i ta r  que  e l  i nd iv iduo  s iga  

comet iendo  de l i t os .  S iendo  un  t ra tamien to ,  es  obv io  que  será  

inde te rminada  pues  ser ia  i l óg i co  que  con  an te r io r idad  se  

pud iese  f i j a r  un  t iempo para  dec i r  que  e l  t ra tamien to  deber la  

te rm inar  ta l  d ía  y  ta l  fecha ,  (s i s tema dua l i s ta ) .  
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Ex is te  e l  s i s tema (mon is ta ) ,  que  t ra tan  de  dar  una  

respues ta  a  la  cues t ión  de  las  re lac iones  en t re  las  penas  y  las  

med idas  de  segur idad ,  pues  p ropugna la  ap l i cac ión  de  una  de  

e l las  ún icamente  pero  en  n ingún  caso  las  dos  ya  que  no  hay  

d i fe renc ias  marcadas  en t re  unas  y  o t ras  s ino  más  b ien  

s im i l i t udes ,  ya  que  ambas  p resuponen  un  de l i to ;  poseen  un  

carác te r  ju r i sd icc iona l  t i enen  la  par t i cu la r idad  de  ser  a f l i c t i vas ,  

po rque  en  ambas  se  p r i va  de  la  l i be r tad  a l  responsab le ,  y  t i enen  

e l  m ismo f in ,  que  es  la  de fensa  de  la  soc iedad .   

 

“De  igua l  fo rma surge  e l  s i s tema (v ica r ia l  o  sus t i tu t i vo ) ,  e l  

cua l  debe  su  nombre  a l  hecho  de que  sus t i tuye  a  o t ro  o  hace  sus  

veces .  De  ta l  manera  que  p ropondrá  se  ap l ique  la  med ida  de  

segur idad  en  p r imer  lugar  y  que  e l  t i empo de  e jecuc ión  de  la  

m isma se  tome en  cons iderac ión  para  la  durac ión  de  la  pena ,  de  

ser  necesar ia  la  ap l i cac ión  de  és ta ,  ya  que  s i  l a  au to r idad  

cons idera  que  una  vez  cumpl ida  la  med ida  de  segur idad  ya  no  es  

necesar ia  la  pena  podrá  de te rminar  que  se  suspenda l a  

e jecuc ión  de  la  m isma,  hab iéndose  sus t i tu ido  as í  l a  pena  por  la  

med ida  de  segur idad” .  91 

 

Para  Es teban  R igh i :  

 

La  cu lpab i l i dad  ju r íd ico -pena l  y  la  pe l ig ros idad  c r im ina l  son  

p resupues tos  de  la  pena  y  de  la  med ida  de  segur idad  

respec t i vamente ;  por  lo  que  ambas  sanc iones  cumplen  func iones  

d is t in tas  y  sa t i s facen  ex igenc ias  po l l t i co -c r im ina les  d ive rsas ;  

porque  t iene  sen t ido  la  d i fe renc iac ión  en  e l  p lano  teór i co  

(c la r idad ,  p rec is ión ) ,  en t re  la  pena  y  la  med ida  de  segur idad ;  

                                                           
91 RAMÍREZ DELGADO, Juan Manuel. Penología. Editorial Porrúa. México Distrito Federal 
1996. 3ª Edición. Págs. 7 y 8. 
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porque  a  t ravés  de l  s i s tema propues to  se  puede  cumpl i r  en  la  

p rác t i ca  con  las  neces idades  po l í t i co  c r im ina les  p reven t i vas  y  

ev i ta r  las  in to le rab les  consecuenc ias  de  la  dob le  p r i vac ión  de  la  

l i be r tad  (pues ta  en  p rác t i ca  de l  s i s tema v ica r ia l ) ;  po rque  se  

garan t i za  adecuadamente  la  p ro tecc ión  de  los  derechos  

fundamenta les  de l  i nd iv iduo  f ren te  a l  poder  pun i t i vo  de l  Es tado ,  

Rev is ta  Mex icana  R igh i  Es teban .  

 

M igue l  Ánge l  Cor tés  Ibar ra ,  cons idera  d i fe renc ias  

s ign i f i ca t i vas  en t re  la  pena  y  la  med ida  de  segur idad .  como las  

s igu ien tes :   

 

a )  La  pena  es  de  carác te r  re t r ibu t i vo  y  repres ivo ,  es  

compensac ión  ju r íd ica .   

 

La  med ida  de  segur idad  mi ra  la  p revenc ión  espec ia l  

ap l i cándose  exc lus ivamente  a  in imputab les .   

 

b )  La  pena  es  para  los  de l incuen tes  norma les .   

 

“La  med ida  de  segur idad  o  p reservac ión  para  los  

de l incuen tes  de fec tuosos  (  con  es tado  ps íqu ico  que  no  les  

permi te  es ta r  en  p r i s ión ;  es  s i s tema de  educac ión  para  menores ,  

e tc .  ) ” . 92 

 

Para  e l  D icc ionar io  Ju r íd ico  Mex icano ,  la  d is t inc ión  en t re  

es tos  dos  ins t rumentos  a  d ispos ic ión  de l  Es tado  ha  s ido  

fo rmu lada  de  acuerdo  a  los  s igu ien tes  pun tos  de  v is ta :    

 

                                                           
92 CORTÉS IBARRA, Miguel Ángel. Derecho Penal. Editorial Porrúa. México Distrito Federal 
1987. Págs. 483 y 484. 
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1)  La  pena  t iene  con ten ido  exp ia to r io  en  tan to  p roduce  

su f r im ien to  a l  condenado,  es tá  fundamentada  y  

cons igu ien temente  cond ic ionada  a  la  demost rac ión  de  

cu lpab i l i dad  de l  au to r ,  y  t i ene  un  p lazo  de  durac ión  p roporc iona l  

a  la  g ravedad  de l  de l i to .    

 

2 )  La  med ida  de  segur idad  es  en tend ida  como una  

p r i vac ión  de  derechos  que  pers igue  una  f ina l idad  tu te la r  que  no  

supone  su f r im ien to ,  es  consecuenc ia  de  la  man i fes tac ión  de  un  

' ' es tado  pe l ig roso ' '  y  cons igu ien temente  no  puede  tener  té rm ino  

p rec isos  de  exp i rac ión .  Su  durac ión  inde te rminada  es  

consecuenc ia  de  que  so lo  debe  cesar  cuando  haya  desaparec ido  

la  s i tuac ión  de  pe l ig ro  de  fundamento  su  impos ic ión ,  es to  es ,  

cuando  e l  su je to  que  la  sopor ta  haya  s ido  resoc ia l i zado ,  

enmendado o  en  su  caso  inocu l i zado .  

   

3 )  Es tos  c r i te r ios  c lás icos  de  d i fe renc iac ión  son  

cues t ionados  en  la  ac tua l idad ,  pues  se  t iene  en  cuen ta :  a )  que  

tamb ién  respec to  de  la  e jecuc ión  de  penas  se  han  desar ro l lado  

c r i te r ios  p reven t i vos  espec ia les  que  p roducen  un  

desp lazamien to  a l  menos  re la t i vo  de l  f i n  exp ia to r io ,  a l  ensayarse  

t ra tamien tos  o r ien tados  a  log ra r  la  readap tac ión  soc ia l  de l  

condenado;  b )  resu l ta  insos ten ib le  la  a f i rmac ión  de  que  la  

impos ic ión  de  una  med ida  no  supone  su f r im ien to  a  qu ien  la  

padece ;  c )  en  la  p rác t i ca ,  es  muy  háb i l  l a  d is t inc ión  que  ex is te  

en t re  las  moda l idades  de  e jecuc ión  de  ambas  reacc iones ,  y  d )  

ha  su rg ido  una  fuer te  co r r ien te  que  aconse ja  abandonar  la  

inde te rminac ión  para  las  med idas  de  segur idad ,  p rocurando  

enmarcar las  en  pau tas  de  p roporc iona l idad .  E l  es tab lec im ien to  

de  p lazos  máx imos  de  durac ión  de  las  m ismas  surge  como una  
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neces idad  para  es tab lecer  l ím i tes  que  imp idan  su  p ro longac ión  

Arb i t ra r ia .  

 

4 )  Cons igu ien temente ,  parecerá  que  e l  ún ico  c r i te r io  

pos ib le  de  d i fe renc iac ión  quedar ía  reduc ido  a  los  d ive rsos  

p resupues tos  que  en  ambos  casos  cond ic ionan  la  in te rvenc ión  

de l  Es tado :  “a )  la  pena  es ta r ía  suped i tada  a  la  cu lpab i l i dad ,  y  b )  

la  med ida  ser ía  consecuenc ia  de  la  pe l ig ros idad  de l  au to r .  S in  

embargo ,  tampoco  es te  pun to  de  v is ta  debe  cons idera rse  a l  

margen  de  c r í t i ca ,  pues  ex is ten  fuer tes  impugnac iones  a  la  idea  

de  cu lpab i l i dad  en  e l  ámb i to  de  la  pena ,  como tamb ién  ser ios  

cues t ionamien tos  a  un  concep to  imprec iso  e  inseguro  como e l  de  

pe l ig ros idad” . 93 

 

Méx ico  es ,  una  repúb l i ca  federa l .  E l  ob je to  p r imord ia l  e ra  

e l  de  subs t i tu i r  l a  pena  de  p r i s ión  por  penas  no  den ig ran tes ,  po r  

penas  que  ayudaran  a l  i nd iv iduo  en  e l  momento  de  a lcanzar  su  

l i be r tad  a  re incorpora rse  a  la  soc iedad ,  es  mos t ra r  cómo los  

gob ie rnos  revo luc ionar ios ,  en  c incuen ta  años  de  es tab i l i dad  y  

paz .  de  1926  a  1979 ,  han  e je rc ido  la  ta rea  de  a is la r  y  readap ta r  

a  los  de l incuen tes .  Es ta  labor ,  sobre  todo  a is la r ,  imp l i có  la  

o rgan izac ión  de  un  s is tema pen i tenc ia r io  por  e l  gob ie rno  federa l  

y  los  gob ie rnos  es ta ta les .  Los  l i neamien tos  de  es te  s i s tema 

pen i tenc ia r io  fue ron  es tab lec idos  por  la  Revo luc ión  Mex icana ,  a l  

conver t i r se  en  gob ie rno ,  p lasmados  en  e l  a r t i cu lo  18  de  la  

Cons t i tuc ión  de  1917  re fo rmado en  1965 .   

 

De  ta l  manera  a l  gob ie rno  federa l  l e  incumbe ap l i ca r  e l  

t ra tamien to  de  p r i s ión  a  los  reos ,  p rocesados  y  sen tenc iados ,  

de l  fue ro  federa l ,  y  en  igua l  fo rma los  gob ie rnos  de  los  Es tados  

                                                           
93 Cfr. VOZ MEDIDAS DE SEGURIDAD. Op. Cit. Pág. 2098. 
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a los  reos  de l  o rden  común.  Jun to  a  la  readap tac ión  soc ia l  l as  

au to r idades  tamb ién  t ienen  a  su  cargo  la  adopc ión  de  med idas  

p reven t i vas  que  abarcan ,  en t re  o t ras  cosas ,  la  a tenc ión  de  los  

menores  in f rac to res .   

 

Como en  cua lqu ie r  pa ís  de l  mundo ,  la  cá rce l  - cons iderada  

an tes  cas t igo  y  hoy  rehab i l i t ac ión-  se  ha  conc re t i zado  en  e l  

s i s tema pen i tenc ia r io  mex icano  que  empezó  a  esbozar  sus  

carac te r ís t i cas  modernas  a  par t i r  de  la  p res idenc ia  de  Ca l les ,  

cuando  por  p r imera  vez  se  pensó  en  p rocura r  la  regenerac ión  de  

los  de l incuen tes  y  la  p ro tecc ión  de  los  menores  in f rac to res .  

Es tas  ideas  encuen t ran  una  reg lamentac ión  p rec isa  en  los  

Cód igos  Pena les  de  1929  y  1931 ;  hechos  que  comprueban  que  la  

apar i c ión  de l  med io  de l i c t i vo  es  cor re la t i va  a  la  ex is tenc ia  de  la  

cá rce l .   

 

Todo  es to  exp l i ca  que  en  e l  P lan  Sexena l  aparezcan  

concre tamente  las  med idas  que  adop ta ra  e l  rég imen Carden is ta  

sobre  p revenc ión  y  repres ión  de  la  de l incuenc ia l  y  regenerac ión  

de  los  de l incuen tes ,  lo  cua l  e ra  impos ib le  por  los  p rob lemas  

pen i tenc ia r ios  secu la res ,  ta les  como:  fa l ta  de  persona l  y  

es tab lec im ien tos  ca rce la r ios  adecuados  y  sobre  todo  por  la  

co r rupc ión  re inan te .   

 

En  e l  rég imen de  Áv i la  Camacho por  la  un i f i cac ión  nac iona l  

de  los  métodos  segu idos  en  la  p revenc ión  soc ia l ,  y  en  e l  

gob ie rno  de  A lemán se  in i c ia ,  espec ia lmente  en  e l  D is t r i t o  

Federa l  l a  readap tac ión  por  med io  de  t raba jo  y  educac ión ;  En  e l  

pe r íodo  p res idenc ia l  de  Ru iz  Cor t ines  la  p reocupac ión  por  

p rob lemas  de  cárce les  se  ex t iende  a  todo  e l  pa ís ,  y  an te  la  

ev idenc ia  de  que  no  se  cumple  lo  que  p resc r ibe  e l  a r t í cu lo  18  
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cons t i tuc iona l ,  e l  p res iden te  López  Mateos  emprende  su  re fo rma 

en  1964 .  Es to  hace  que  e l  p res iden te  D íaz  Ordaz ,  pueda  rea l i za r  

no  só lo  un  p lan teamien to  de  po l í t i ca  pen i tenc ia r ia ,  s ino  que  

l l eve  a  la  p rác t i ca  esa  teor ía  en  e l  Cen t ro  Pen i tenc ia r io  de l  

Es tado  de  Méx ico .   

 

“E l  func ionamien to  de  es ta  ins t i tuc ión  es  s in  duda  una  de  

las  exper ienc ias  que  tuvo  e l  gob ie rno  de  Lu is  Echever r ía  para  

l l evar  acabo  una  re fo rma pen i tenc ia r ia  y  co r recc iona l  a  n ive l  

nac iona l ,  cuya  amp l i tud  y  a lcances  permi ten  cons idera r la  como 

la  p r imera  que  se  rea l i za  en  Méx ico” . 94 

 

De  los  avances  rea l i zados  en  los  sexen ios  an tes  

menc ionados  a  la  fecha  se  ha  hecho  un  log ro  s ign i f i ca t i vo  en  la  

sus t i tuc ión  de  la  pena  de  p r i s ión  ya  que  se  ha  tomado a  la  

Educac ión  Pen i tenc ia r ia  y  a  la  Indus t r ia  Pen i tenc ia r ia  como 

a l te rna t i vas  para  la  Readap tac ión  Soc ia l ,  re incorporando  

soc ia lmente  a  los  ind iv iduos  en  con f l i c to  soc ia l .   

 

De  lo  an te r io r  tenemos que  la  educac ión  y  e l  t raba jo ,  son  

v is tos  a  t ravés  de  p r i smas  que  re f le jan  las  mú l t ip les  causas  que  

in te rv in ie ron  para  que  los  ind iv iduos  en t ra ran  en  con f l i c to  soc ia l  

e  incur r ie ran  en  la  comis ión  de  de l i tos ,  a  e fec to  de  que  se  abra  

a  un  p roceso  de  reeducac ión  y  reconcep tua l i zac ión  de l  t raba jo .   

 

En  e l  con tex to  pen i tenc ia r io  la  educac ión  se  despo ja  de  la  

enseñanza  bancar ia  y  domest i cadora  y  se  concep túa  más  a l lá  de  

lo  académico  y  fo rma l  para  resca ta r  la  po tenc ia l idad  humana con  

todos  sus  va lo res ,  superando  la  a l ineac ión ,  la  v io lenc ia ,  l a  

                                                           
94 CASTAÑEDA GARCÍA, Carmen. Prevención y Readaptación Social en México (1926-1979) 
Editorial Instituto Nacional de Ciencias Penales. México Distrito Federal 1984. Pág. 15. 
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so ledad ,  la  incomprens ión  y  la  amora l idad .  Se  d i r ige  a  educar  

para  la  l i be r tad ,  para  la  conv ivenc ia  y  para  la  v ida  fami l ia r ,  a  

t ravés  de  una  educac ión  persona l i zada  que  rea lmente  l l eve  a l  

de l incuen te  a  un  camb io  de  fondo  para  conduc i rse  b ien  en  

soc iedad .   

 

As im ismo e l  t raba jo  va  más  a l lá  de l  concep to  de  p roducc ión  

para  en focarse  a  una  d imens ión  te rapéu t i ca  donde  lo  impor tan te  

no  es  hacer  de  los  in te rnos  obre ros  ca l i f i cados ,  s ino  ind iv iduos  

capaces  de  d imens ionar  e l  sen t ido  humano y  soc ia l  de l  t raba jo  

como e l  ún ico  med io  i l í c i to  para  l l egarse  a  los  recursos  para  

a lcanzar  una  d igna  subs is tenc ia  para  s i  m ismo y  para  sus  

depend ien tes  y  apar ta r lo  de  los  de l i tos  pa t r imon ia les .   

 

Ba jo  es ta  concep tuac ión ,  educac ión  y  t raba jo ,  cons t i tuyen  

la  base  de  una  rea l  y  e fec t i va  Readaptac ión  Soc ia l .   

 

Es  ind iscu t ib le  e l  descréd i to  que  la  rec lus ión  ha  ganado 

con  e l  paso  de  los  años ,  y  es  innegab le  que  ac tua lmente  carece  

de  u t i l i dad  p rác t i ca .  Ca l i f i cada  como in jus t i c ia  necesar ia ,  se  han  

buscado  desesperadamente  mecan ismos  que  con  mayor  e f i cac ia  

p revengan  a  la  soc iedad  de l  quehacer  i l í c i to ,  po r  lo  que  en  e l  

n ive l  i n te rnac iona l  se  han  hecho  las  s igu ien tes  

recomendac iones ,  hab ida  cuen ta  de  que  aun  e l  encarce lamien to  

no  puede  desar ra igar  de l  mundo con temporáneo :   

 

a )  Que se  examinen  las  leg is lac iones  in te rnas  con  mi ras  a  

supr im i r  los  obs tácu los  que  se  opongan  a  la  u t i l i zac ión  de  los  

med ios  que  reemplacen  la  p r i s ión .   
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b)  Que se  es tab lezcan  nuevos  ins t rumentos  a l te rna t i vos  de  

las  sen tenc ias  que  p r i ven  de  la  l i be r tad ,  s in  poner  en  r iesgo  l a  

segur idad  púb l i ca .  .   

 

c )  Que  se  es fuercen  por  des t ina r  los  recursos  mate r ia les  

de  que  d ispongan,  para  garan t i za r  la  ap l i cac ión  adecuada de  las  

med idas  que  se  adop ten ,  ten iendo  p resen te  la  neces idad  de  

p ro teger  a  los  g rupos  des favorec idos  y  vu lnerab les  de  los  

pa íses .   

 

d )  Que  se  rev isen  las  facu l tades  de  los  ó rganos  

encargados  de  la  impar t i c ión  de  jus t i c ia  para  que  coadyuven  a  la  

imp lan tac ión  de  los  sus t i tu t i vos  de l  p res id io .   

 

e )  Que se  eva lúen  los  p roced im ien tos  ju r íd icos  y  

admin is t ra t i vos ,  pa ra  reduc i r  l o  más  pos ib le  la  de tenc ión  de  las  

personas  que  esperan  ju i c io  o  sen tenc ia .   

 

1 )  Que se  conc ien t i ce  a  la  op in ión  púb l i ca  acerca  de  las  

ven ta jas  de  la  supres ión  de  las  cá rce les ,  y  que  se  le  in fo rme de  

la  opera t i v idad  de  los  a l te rna t i vos ,  a  e fec to  de  que  

pau la t inamente  las  acep te  en  su  acervo  cu l tu ra l .   

 

“Ta l  como lo  cons ta tó  Less io  en  e l  s ig lo  XVI ,  una  cosa  es  

sanc ionar  y  o t ra  cas t iga r  (a l i ud  es t  pun i re ,  a l i ud  v ind ica re ) ,  

pues to  que  la  venganza  d i f i e re  de  la  respues ta  jus ta ,  rac iona l  y  

humana que  las  in f racc iones  merecen .  Por  eso  es  que  hab lo  de  

reemplazar  una  pena  por  med ios  para le los ” . 95 

 

                                                           
95 HUACUJA BETANCOURT, Sergio. La Desaparición de la prisión preventiva. Editorial Trillas. 
México Distrito Federal 1989. Pág. 106. 
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 El  Cód igo  Pena l  para  e l  D is t r i to  Federa l  d i spone :  

 
ARTÍCULO 30 (Catá logo  de  penas) ,  Las  penas  que  se  

pueden  imponer  por  los  de l i tos  son :   

 

“ I .  P r i s ión ;   

“ I I .  T ra tamien to  en  l i be r tad  de  imputab les ;   

“ I I I .  Semi l ibe r tad ;   

“ IV .  T raba jo  en  bene f i c io  de  la  v íc t ima de l  de l i to  o  en  favor   

de  la  comun idad ;   

“V .  Sanc iones  pecun ia r ias ;   

“V I .  Decomiso  de  los  ins t rumentos ,  ob je tos  y  p roduc tos  de l  

de l i to ;   

“V I I .  Suspens ión  o  p r i vac ión  de  derechos ;  y   

V I I I .  Des t i tuc ión  e  inhab i l i t ac ión  de  cargos ,  comis iones  o   

       emp leos  púb l i cos .   

 

ARTICULO 31  (Ca tá logo  de  med idas  de  segur idad) .  Las  

med idas  de  segur idad  que  se  pueden  imponer  con  a r reg lo  a  es te  

Cód igo  son :   

 

I .  Superv is ión  de  la  au to r idad ;   

I I .  P roh ib ic ión  de  i r  aun  lugar  de te rminado  u  ob l igac ión  de  

res id i r  en  é l ;   

 

I I I .  T ra tamien to  de  in imputab les  o  imputab les  d isminu idos ;  

y   

IV .  T ra tamien to  de  deshab i tuac ión  o  des in tox icac ión .   
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Como una  innovac ión ,  es te  o rdenamien to  ju r íd ico  ya  hace  

la  d is t inc ión  en t re  pena  y  med ida  de  segur idad ,  tan  es  as í  que  

nos  concep tua l i za  cada  una  de  e l las  y  que  a  saber  son :  

 
Artículo 33. (Concepto y duración de la prisión). La prisión consiste en la 

privación de la libertad personal. Su duración no será menor de tres meses ni 

mayor de setenta años. Su ejecución se llevará a cabo en los establecimientos o 

lugares donde disponga la autoridad ejecutora de las sanciones penales en el 

Distrito Federal o del Ejecutivo Federal, conforme a lo dispuesto en la legislación 

correspondiente, en la resolución judicial respectiva o en los convenios 

celebrados.  

 

En toda pena de prisión que se imponga en una sentencia, se computará el 

tiempo de la detención o del arraigo.  

 

Si se trata de dos o más penas de prisión impuestas en sentencias 

diferentes, aquellas se cumplirán invariablemente de manera sucesiva, sin que la 

suma de ellas sea mayor de setenta años.  

 

Artículo 34. (Concepto y duración). El tratamiento en libertad de imputables, 

consiste en la aplicación, según el caso, de las medidas laborales, educativas, de 

salud o de cualquier otra índole autorizadas por la ley, orientadas a la 

readaptación social del sentenciado y bajo la supervisión de la autoridad ejecutora.  

 

Esta pena podrá imponerse como pena autónoma o sustitutiva de la prisión, 

sin que su duración pueda exceder de la correspondiente a la pena de prisión 

sustituida.  

 

El tratamiento en libertad de imputables podrá imponerse conjuntamente 

con las medidas de seguridad tendientes a la deshabitualización del sentenciado, 

cuando así se requiera.  
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En todo caso pena y medida deberán garantizar la dignidad y la libertad de 

conciencia del sentenciado.  

 

Artículo 35. (concepto y duración). La semilibertad implica alternación de 

periodos de libertad, y privación de la libertad, se impondrá y cumplirá, según las 

circunstancias del caso, del siguiente modo: 

 

I. Externación durante la semana de trabajo, con reclusión de fin de 

semana;  

 

II. Salida de fin de semana con reclusión durante el resto de ésta;  

 

III. Salida diurna con reclusión nocturna; o 

 

IV. Salida nocturna con reclusión diurna.  

 
La semilibertad podrá imponerse como pena autónoma o como sustitutiva 

de la prisión. En este último caso, la duración no podrá exceder de la que 

corresponda a la pena de prisión sustituida.  

 

En todo caso, la semilibertad se cumplirá bajo el cuidado de la autoridad 

competente.  

 

Artículo 36. (Concepto y duración). El trabajo en beneficio de la víctima del 

delito consiste en la prestación de servicios remunerados, en instituciones 

públicas, educativas, empresas de participación estatal o en empresas privadas, 

en los términos de la legislación correspondiente.  

 
 

El trabajo en favor de la comunidad consiste en la prestación de servicios 

no remunerados, en instituciones públicas, educativas, de asistencia o servicio 
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social, o en instituciones privadas de asistencia no lucrativas, que la ley respectiva 

regule.  

 

En ambos casos se cumplirá bajo la orientación y vigilancia de la autoridad 

ejecutora.  

 

El trabajo en beneficio de la víctima del delito o en favor de la comunidad, 

se llevará a cabo en jornadas dentro de periodos distintos al horario de las labores 

que represente la fuente de ingresos para la subsistencia del sentenciado y la de 

su familia, sin que pueda exceder de la jornada extraordinaria que determina la ley 

laboral. La extensión de la jornada será fijada por el juez tomando en cuenta las 

circunstancias del caso, y por ningún concepto se desarrollará en forma que 

resulte degradante o humillante para el sentenciado.  

 

Podrá imponerse como pena autónoma o como sustitutiva de la pena de 

prisión o de multa, según el caso. Cada día de prisión o cada día multa, será 

sustituido por una jornada de trabajo en beneficio de la víctima o en favor de la 

comunidad.  

 

Artículo 38. (Días de multa). La multa consiste en el pago de una cantidad 

de dinero al Gobierno del Distrito Federal fijada por días multa. Los mínimos y 

máximos atenderán a cada delito en particular, los que no podrán ser menores a 

un día ni exceder de cinco mil, salvo los casos señalados en este Código.  

 

El día multa equivale a la percepción neta diaria del inculpado en el 

momento de cometer el delito. El límite inferior del día multa será el equivalente al 

salario mínimo diario vigente en el Distrito Federal al momento de cometerse el 

delito.  

 

Para fijar el día multa se tomará en cuenta:  
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El momento de la consumación, si el delito es instantáneo;  

 

El momento en que cesó la consumación, si el delito es permanente; o 

 

El momento de consumación de la última conducta, si el delito es 

continuado.  

 

Ahora  b ien  y  par t iendo  de  lo  que  es tab lecen  los  d ive rsos  

a r t í cu los  an tes  c i tados  se  puede  cons ta ta r  que  a l  ex is t i r  

d i ve rsas  fo rmas  y  med idas  de  segur idad  de  las  cua les  un  su je to  

puede  perder  tan to  su  l i be r tad ,  as í  como verse  a fec tado  en  su  

v ida  fami l i a r  y  co t id iana ,  es  por  e l lo  que  la  f i na l idad    de  tener  

conoc im ien to  de  los  m ismos  lo  es  que  todo  juzgador  a l  momento  

de  imponer  una  pena ,  no  lo  debe  de  hacer  de  manera  muy  

somera   s ino  que  a  su  vez  par t iendo  de  la  f i na l idad  de l  

l eg is lador  para  la  p revenc ión  Genera l  y  Espec ia l ,  se  debe  tomar  

en  cuen ta  tan to  las  pecu l ia r idades  de l  de l i to  y  de l  de l incuen te  

an tes  y  después  de  cometerse  un  in jus to  pena l ,  l o  cua l  imp l i ca  

como  se  ha  ven ido  seña lando  que  s i  un  su je to  duran te  un  lapso  

mayor  de  c inco  años  no  ha  comet ido  un  de l i to ,  r esu l ta  

improceden te  que  s i  du ran te  va r ios  años  tuvo  compor tamien to  

pos i t i vo ,  se  le  n ieguen  bene f i c ios  y  sus t i tu t i vos  que  a luden  los  

a r t í cu los  84  y  89  de l  Cód igo  pena l  v igen te  en  e l  D is t r i to  Federa l .   

 

 
 
 



CAPÍTULO CUARTO.  
ANALISIS CRÍT ICO Y PROPUESTA DE REFORMA A LOS 

ARTÍCULOS 84  Y  86  DEL CÓDIGO PENAL PARA EL DISTRITO 
FEDERAL.  

 
4 .1  CONCEPTO DE SUSTITUCIÓN DE LA PENA.  
 

En  la  Voz  sus t i tu t i vos  pena les  de l  D icc ionar io  Ju r íd ico  

Mex icano ,  se  exp l i ca  que :  

 

Sus t i tu i r  v iene  de l  l a t ín  sus t i tu i re ,  poner  a  una  persona  o  

cosa  en  lugar  de  o t ra ;  sus t i tu t i vo  es  lo  que  puede reemplazar  a  

o t ra  cosa  en  e l  uso .  Pena l  (de l  l a t ín  poena l i s )  es  lo  

per tenec ien te  o  re la t i vo  a  la  pena ,  o  que  la  inc luye ,  y  pena  (de l  

l a t ín  poena)  en  sen t ido  genera l ,  es  e l  cas t igo  impues to  por  

au to r idad  leg í t ima a l  que  ha  comet ido  un  de l i to  o  fa l ta :  

sus t i tu t i vo  pena l  se rá ,  en tonces ,  lo  que  reemplaza  a  la  pena .  

 

“E l  té rm ino  sus t i tu t i vos  pena les ' '  se  u t i l i za  en  dos  fo rmas  

d i fe ren tes :  la  p ropues ta  por  Fer r i  y  la  que  imp l i ca  e l  re levo  de  

una  sanc ión  por  o t ra .  

 

 Enr i co  Fer r i ,  después  de  demost ra r  la  ine f i cac ia  de  la  

pena  como ins t rumento  de  de fensa  soc ia l ,  p ropone  med ios  de  

de fensa  ind i rec ta ,  denominados  ' ' sus t i tu t i vos  pena les ' ' ,  y  que  

son  una  ser ie  de  p rov idenc ias  tomadas  por  e l  poder  púb l i co ,  

p rev ia  observac ión  de  los  o r ígenes ,  las  cond ic iones ,  los  e fec tos  

de  la  ac t i v idad  ind iv idua l  co lec t i va ,  y  p rev io  conoc im ien to  de  las  

leyes  soc io lóg icas ,  por  las  cua les  podrá  con t ro la r  una  par te  de  

los  fac to res  de l  c r imen,  sobre  todo  los  fac to res  soc ia les ,  
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l og rando  in f lu i r  i nd i rec ta ,  pe ro  seguramente  sobre  e l  mov im ien to  

de  la  c r im ina l idad .  

   

 La  teo r ía  de  los  sus t i tu t i vos  pena les  de  Fer r i  es  en  

rea l idad  e l  p r imer  p lan  de  po l í t i ca  c r im ino lóg ica  es tab lec ido  en  

fo rma o rgán ica ,  d iv ide  los  sus t i t u t i vos  en  s ie te  g rupos :  de  o rden  

económico ,  po l í t i co ,  c ien t í f i co ,  l eg is la t i vo  y  admin is t ra t i vo ,  

re l i g ioso ,  fami l i a r  y  educa t i vo .   

 

La  segunda acepc ión  de l  té rm ino  imp l i ca  e l  reemplazo  de  

una  pena  por  o t ra .  La  p r i s ión  se  fue  desar ro l lando  como un  

sus t i tu t i vo  de  la  pena  de  muer te ,  que  chocaba  ya  a  la  conc ienc ia  

de  los  pena l i s tas  y  penó logos  (as í ,  a r t í cu lo  145  de l  Cód igo  

Pena l  de  l871) .  Ac tua lmente ,  se  cons idera  que  la  p r i s ión  es ta  en  

c r i s i s ,  y  que  es  necesar io  y  u rgen te  encon t ra r  sus t i tu t i vos  

adecuados .  En  es te  momento ,  la  p r i s ión  no  puede  desaparecer ,  

pe ro  es  conven ien te  que  se  t rans fo rme en  ins t i tuc ión  de  

t ra tamien to  represen tando  es to  un  p r imer  paso  hac ia  su  

sus t i tuc ión  to ta l .  

 

Además de  la  t rans fo rmac ión  en  un idad  te rapéu t i ca ,  se  ha  

p ropues to  la  p r i s ión  ab ie r ta  y  la  co lon ia  pena l  como sus t i tu t i vos  

de  la  pena  de  p r i s ión  t rad ic iona l .  C ie r tas  penas  no  pueden  

sus t i tu i r  a  la  p r i s ión  con  ven ta ja ;  ta l  es  e l  caso  de  la  pena  

cap i ta l  (pues  represen ta r ía  un  ser io  re t roceso) ,  l as  penas  

corpora les  (azo tes ,  go lpes ,  f rac tu ras ,  quemaduras)  que  van  

con t ra  los  derechos  humanos ,  las  penas  in famantes ,  e tc .  

 

 A lgunas  fo rmas  res t r i c t i vas  de  l i be r tad  han  demos t rado  su  

e f i cac ia ,  p r inc ipa lmente  en  los  casos  de  penas  cor tas  de  p r i s ión ;  
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e l las  son  e l  a r res to  vacac iona l ,  e l  a r res to  noc tu rno ,  e l  

con f inamien to  y  e l  a r res to  domic i l i a r io .  

 

 La  mu l ta  es  e l  sus t i tu t i vo  mas  común de  la  p r i s ión ,  con  la  

desven ta ja  de  bene f i c ia r  a  los  reos  con  mayor  po tenc ia l idad  

económica  y  per jud ica r  a  los  pobres ,  que  s iempre  es ta rán  en  

desven ta ja  Lo  mismo podemos dec i r  de  o t ras  sanc iones  de  t ipo  

pecun ia r io ,  como la  con f i scac ión  y  la  reparac ión  de l  daño .  

 

 La  pena  labora l ,  en  su  moda l idad  de  t raba jo  ob l iga to r io  en  

l i be r tad ,  represen ta  mú l t ip les  ven ta jas ,  as í  como la  reparac ión  

s imbó l i ca ,  que  es  la  p res tac ión  de  a lgún  serv ic io  soc ia l  en  fo rma 

g ra tu i ta .  Las  penas  cen t r í fugas ,  como e l  ex t rañamien to  y  e l  

des t ie r ro ,  cons t i tuyen  tamb ién  med ios  ven ta josos  de  sus t i tuc ión .  

 

 Se  ha  d iscu t ido  la  per t inenc ia  de  sus t i tu i r  a  la  p r i s ión  por  

med idas  de  segur idad .  La  cues t ión  no  p resen ta  dudas  t ra tándose  

de  en fe rmos  menta les ,  de  menores  de  edad  o  de  o t ros  

in imputab les .  En  cuan to  a  imputab les  es  pos ib le ,  s i  ana l i zamos  

e l  amp l io  reper to r io  de  med idas  de  segur idad :  e l im ina to r ias  

(a r t í cu lo  33  de  la  Cons t i tuc ión)  con t ro l  ( v ig i lanc ia ) ,  

pa t r imon ia les  (cauc ión  de  no  o fender ,  f i anza ,  con f i scac ión ,  

c lausura ,  e tc . ) ,  te rapéu t i ca  (en  l i be r tad) ,  educa t i vas ,  p r i va t i vas  y  

res t r i c t i vas  de  c ie r tos  derechos ,  e tc .  

 

 O t ras  f i gu ras  de  no to r ia  u t i l i dad  en  la  sus t i tuc ión  pena l  

son  la  condena  cond ic iona l ,  l a  l i be r tad  p rov is iona l  y  la  l i be r tad  

p repara to r ia  en  nues t ro  derecho ,  as í  como la  paro le ,  l a  

p roba t ion  y  la  su rc is  en  derechos  ex t ran je ros .  F ina lmente ,  

seña la remos  la  amn is t ía ,  e l  i ndu l to  y  e l  pe rdón  como med idas  

adecuadas .  
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 E l  Cód igo  Pena l  de  1871  ded icó  todo  un  cap í tu lo  (V I I I  de l  

t í tu lo  qu in to  de l  l i b ro  p r imero)  a  la  ' 'Sus t i tuc ión ,  reducc ión  y  

conmutac ión  de  penas ' '  ( a r t í cu los  237-244) ,  con  p rec isas  reg las  

en  cada  caso .  E l  Cód igo  Pena l  de  1929  supr im ió  toda  

d ispos ic ión  a l  respec to .  E l  Cód igo  Pena l  de  1931  en  su  l i b ro  

p r imero ,  t í tu lo  te rce ro ,  cap í tu lo  V I ,  i n t roduce  de  nuevo  la  

sus t i tuc ión  y  conmutac ión  de  sanc iones .  

 
4 .2 . -  AUTORIDAD FACULTADA PARA OTORGAR  LOS 
BENEFICIOS Y  PARAMETROS  QUE DEBE TOMAR EL JUEZ  
PARA CONCEDERLOS.  
 

  En  e l  tex to  ac tua l ,  l a  ún ica  d i fe renc ia  en t re  sus t i tuc ión  y  

conmutac ión  parece  ser  que  la  p r imera  es  facu l tad  de l  Poder  

Jud ic ia l ,  en  tan to  que  la  segunda es tá  reservada  a l  E jecu t i vo ,  e l  

que  puede  o to rgar la  en  los  casos  de  de l i tos  po l í t i cos ,  y  después  

de  d is tada  sen tenc ia  i r revocab le .  E l  Cód igo  Pena l  facu l ta  a l  j uez  

para  sus t i tu i r  to ta l  o  parc ia lmente  la  mu l ta  impues ta  por  

p res tac ión  de  t raba jo  en  favor  de  v i c t ima o  de  la  comun idad  

cuando  e l  sen tenc iado  no  pueda  pagar la ,  o  só lo  pueda  cubr i r  

pa r te  de  e l la  (a r t í cu lo  39 ,  Pár ra fo  Segundo) .   

 

“También  facu l ta  a l  j uzgador ,  ap rec iando  lo  d ispues to  en  

los  a r t í cu los  70  a  72 ,  para  sus t i tu i r  l a  p r i s ión  que  no  exceda  de  

t res  años  por  mu l ta  o  t raba jo  en  bene f i c io  de  la  v íc t ima o  en  

favor  de  la  comun idad ,  y  la  que  exceda  de  c inco  años ,  por  

t ra tamien to  en  l i be r tad  o  semi l ibe r tad  (a r t í cu lo  84) . ” 96 

 

                                                           
96 VOZ SUSTITUTIVOS DE PRISIÓN. DICCIONARIO JURÍDICO MEXICANO. Editorial 
Porrúa. Tomo D - H. México Distrito Federal 1996. 8ª Edición. Págs.3221 a 3222. 
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La pa labra  conmutar  es  s inón imo de  sus t i tu i r  y  és ta  a  su  

vez  s ign i f i ca  camb ia r ,  pe rmuta r  -o  reemp lazar ,  s in  embargo ,  a  

pesar  de  que  es tos  dos  concep tos  son  s inón imos  nues t ro  Cód igo  

Pena l  les  da  un  sen t ido  en  c ie r ta  fo rma a lgo  va r iada ,  de jando  la  

sus t i tuc ión  para  de l i tos  Comunes  y  Federa les  y  a  la  conmutac ión  

para  De l i tos  Po l í t i cos .   

 

En  razón  a  lo  an te r io r  e l  p resen te  apar tado ,  se  re fe r i rá  

amp l iamente  a  la  sus t i tuc ión  y  en  fo rma más  b reve  a  la  

conmutac ión ,  por  lo  que  tenemos e l  concep to  de  

"SUSTITUCIÓN" ,  mane jado  de  dos  fo rmas :   

 

Una  fo rma genér ica  en  la  que  se  mane ja  la  sus t i tuc ión  

como una  a l te rna t i va  que  se  da  en  razón  de l  f racaso  de  la  

p r i s ión  es to  es ,  que  deb ido  a  la  c r i s i s  en  que  se  encuen t ra  la  

p r i s ión  es  necesar io  buscar  a lgunos  sus t i tu tos  que  queden en  

lugar  de  és ta .   

 

Car rancá  y  R ivas  seña la  que  de  las  me jo res  cárce les  puede  

deduc i rse  que  son  c r im inógenas ,  que  cor rompen en  un  índ ice  

a la rmante  y  que  p reparan  a  la  re inc idenc ia .   

La  p r i s ión  t i ene  muchas  consecuenc ias ,  m ismas  que  se  

enunc ia ron  en  e l  cap í tu lo  an te r io r  de  los  cua les  los  más  

impor tan tes  son :   

 

a )  D isue lve  e l  núc leo  fami l ia r ;   

 

b )  Es  una  pena  cara  y  an t ieconómica ;   
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c)  T iene  e fec tos  indeseab les  ta les  como la  p r i s iona l i zac ión ,  

la  es t igmat i zac ión ,  e l  con tag io  c r im ina l ,  l a  neuros is  que  conduce  

a  la  v io lenc ia  y ;   

 

d )  Cuando se  l l ega  a  l i be ra r  rec lusos ,  és tos  suponen  un  

mayor  pe l ig ro  soc ia l ,  en  v i r tud  de  no  ser  readap tados .   

 

Por  o t ro  lado  la  p r i s ión  b r inda  pocas  u t i l i dades  o  bene f i c ios  

y  se  seña la  ba jo  índ ice  en  la  rehab i l i t ac ión  y  readap tac ión  de  los  

condenados ,  s in  embargo ,  se  ha  reconoc ido  "Un iversa lmente"  

que  la  cá rce l  cons t i tuye  todav ía ,  e l  ún ico  remed io  a  los  

de l incuen tes  más  pe l ig rosos  en  cuan to  a  que  las  ex igenc ias  de  

de fensa  soc ia l  imponen e l  a i s lamien to  de  és tos  para  no  p rovocar  

u l te r io res  daños  a  la  co lec t i v idad .   

 

“La  fo rma espec í f i ca  en  que  tamb ién  se  ha  mane jado  la  

sus t i tuc ión  es  la  que  se  da  en  razón  a  la  pena  cor ta  de  

p r i s ión . ” 97  

 

“O jeda  Ve lázquez  seña la  que  la  rec lus ión  carce le ra  puede  

resu l ta r  inú t i l  en  re lac ión  a  personas  que  han  comet ido  de l i tos  

no  g raves  y  a  los  cua les  les  han  s ido  in f r ing idas  penas  cor tas  de  

p r i s ión ” .  98 

 

Rodr íguez  Manzanera ,  man i f ies ta  que  las  penas  cor tas  de  

p r i s ión  carecen  de  ven ta jas  pero  t ienen  una  innumerab le  

va r iedad  de  desven ta jas  como son :   

 

                                                           
97 CARRANCÁ Y RIVAS, Raúl. Derecho Penitenciario. Cárcel y Penas en México. Editorial 
Porrúa.  México Distrito Federal 1996. ª Edición. Pág. 78. 
98 OJEDA VELÁZQUEZ, Jorge. Derecho de Ejecución de Penas. Editorial Porrúa. México 
Distrito Federal 1984. Pág. 273. 
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I . -  No  ex is te  t ra tamien to ;   

I I . -  T ienen  un  cos to  enorme;   

I I I . -   Son  inú t i l es  para  ob tener  la  co r recc ión  de l  cu lpab le ;   

IV . -  No  t ienen  sen t ido  in t imato r io ;   

 

-  No  repor tan  n inguna  u t i l i dad  n i  bene f i c io ;   

-  La  fami l i a  queda  abandonada ;  y  

-  Es t igmat i zan  a l  de l incuen te . 99 

 

En  la  sus t i tuc ión  espec i f i ca ,  es  en  la  que  nos  en focaremos  

a l  hacer  e l  es tud io  de  la  sus t i tuc ión  por  lo  que  daremos una  

de f in i c ión  basada  en  e l  a r t i cu lo  84  de l  Cód igo  Pena l ,  l a  p r i s ión  

podrá  ser  sus t i tu ida ,  a  ju i c io  de l  j uzgador ,  en  los  té rminos  

s igu ien tes :   

 

I . -  Por  mu l ta  o  t raba jo  en  bene f i c io  de  la  v íc t ima o  en  favor  

de  la  comun idad ,  cuando  la  pena  impues ta  no  exceda  de  3  t res  

años ;   

 

I I . -  Por  t ra tamien to  en  l i be r tad  o  semi l ibe r tad ,  s i  l a  p r i s ión  

no  excede  de  c inco  años ,   

  

Y  a  su  vez  e l  a r t í cu lo  86  de l  Cód igo  Pun i t i vo  en  c i ta ,  

seña la  que :  “La  sus t i tuc ión  de  la .  pena  de  p r i s ión  no  podrá  

ap l i ca rse  por  e l  j uzgador  cuando  se  t ra te  de  un  su je to  a l  que  

an te r io rmente  se  le  hub ie re  condenado  en  sen tenc ia  

e jecu to r iada  por  de l i to  do loso  que  se  pers iga  de  o f i c io  y  cuando  

no  p roceda  en  los  té rm inos  de  las  leyes  respec t i vas ,  t ra tándose  

de  una  t ransgres ión  en  per ju ic io  de  la  hac ienda  púb l i ca .   

                                                           
99 Cfr. RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis. La crisis penitenciaria y los sustitutivos  de la prisión. 
Editorial Instituto Nacional de Ciencias Penales. México Distrito Federal 1980. Pág. 45. 
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Para  e l  Maes t ro  F ranc isco  Gonzá lez  de  la  Vega :  

 

“En  lo  genera l  l a  sus t i tuc ión  de  la  pena  p r i va t i va  de  la  

l i be r tad  obedece  a  la  genera l i zada  op in ión  de  que  e l  

encarce lamien to  por  poco  t iempo de  los  de l incuen tes  p r imar ios  

expone a  los  m ismos  a  la  conv icc ión  y  muy  pos ib le  im i tac ión  de  

la  conduc ta ,  con  de l incuen tes  condenados  por  de l i tos  g raves ,  ya  

endurec idos  por  su  segregac ión  soc ia l .   

 

“Pero  para  que  la  sus t i tuc ión  opere  a l  p ruden te  a rb i t r i o  de l  

j uez ,  se  requ ie re ,  apar te  de  que  se  tomen en  cuen ta  las  

c i rcuns tanc ias  persona les  de l  reo  y  los  móv i les  de  su  conduc ta ,  

as í  como las  c i rcuns tanc ias  de l  hecho  pun ib le ,  que   e l  

de l incuen te  sea  p r imar io ,  es  dec i r  p r imero  en  e l  o rden  o  g rado  

de l incuenc ia l ,  exc luyéndose  por  tan to  de  la  pos ib le  sus t i tuc ión  a  

los  re inc iden tes  y  hab i tua les .   

 
4 .3 . -  IMPEDIMENTOS PARA OTORGAR LOS SUSTITUTIVOS.  

 

Los  sus t i tu t i vos  Pena les  con ten idos  en  e l  a r t í cu lo  84 ,  son  

ins t rumentos  que  han  demost rado  su  e f i cac ia  para  la  

readap tac ión  de  aque l los  ind iv i duos ,  que  ocas iona lmente  han  

comet ido  a lgún  de l i to ,  s iempre  que  los  de l i tos  no  sean  g raves ,  

además,  que  las  sanc iones  sean  penas  cor tas  de  durac ión ,  

ev i tando  con  e l lo ,  que  ing resen  aque l los  de  una  menor  

pe l ig ros idad ,  a  los  Cent ros  de  Rec lus ión  y  se  con taminen .   

 

 Pero ,  con  la  nueva  re fo rma a  es te  d ispos i t i vo ,  e l  j uzgador  

se  encuen t ra  l im i tado  a  conceder  es tos  bene f i c ios ,  cuando  e l  

de l incuen te  hub iese  s ido  condenado ,  en  sen tenc ia  e jecu to r iada   

por  de l i to  do loso   que  se  pers iga  de  o f i c io . .   
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 Se  ha  f i j ado  en  la  f racc ión  I  de l  l i be lo  84  de l  Cód igo  

Pena l ,   que  la  p r i s ión  no  exceda  de  t res  años ,  a  d i fe renc ia  de l  

an te r io r  que  f i j aba  dos  años ,  as í  como tamb ién  que  la  pena  

p r i va t i va  de  la  l i be r tad  no  exceda  de  c inco  años ,  en  lugar  de  

cua t ro  años  que  se  seña laba  an tes  de  la  re fo rma.   

 

 “Por  o t ra  par te ,  pa ra  los  e fec tos  de  la  p rocedenc ia  de l  

bene f i c io  en  comento ,  se  requ ie re  que  e l  reo  o  sen tenc iado  sea  

p r imode l incuen te ,  que  ac red i te  buena  conduc ta  an tes  y  después  

de l  i l í c i to  y  que  por  sus  an teceden tes  persona les  tenga  un  modo 

hones to  de  v iv i r  y  que  en  a tenc ión  a  la  na tu ra leza ,  moda l idades  

y  móv i les  de l  de l i to  sea  p resumib le  que  no  vo lve rá  a  

de l inqu i r ” . 100 

 

La  sus t i tuc ión  nac ió  de  la  idea  de  combat i r  l as  penas  

cor tas  de  p r i s ión  que  como .ya  ind icamos an tes  no  repor tan  

n ingún  bene f i c io  pero  en  cambio  acar rea  muchos  ma les .   

 

E l  Cód igo  Pena l  en  1871 ,  ya  con temp laba  d icho  bene f i c io  

a l  seña la r  en  su  cap í tu lo  V I I I ,  de l  T í tu lo  Qu in to .  A r t i cu lo  237 ,  

que  la  sus t i tuc ión  se  o to rgará  po r  e l  j uez  en  e l  momento  en  e l  

que  p ronunc ia ra  sen tenc ia  de f in i t i va ;  aqu í  se  hace  la  menc ión  de  

que  d icha  sus t i tuc ión  se  o to rgó  a  cambio  de  la  pena  cap i ta l  

cuando  e l  condenado e ra  mu je r  y  tuv ie re  70  años  o  que  

ex is t ie ran  c i rcuns tanc ia  a tenuan tes ,  o  que  a l  momento  de  la  

aprehens ión  hub ie ran  pasado  5  años  de  haber  comet ido  e l  

de l i to .  En  es te  t i empo la  pena  cap i ta l  e ra  la  máx ima pena ,  y  las  

sanc iones  que  en tonces  fung ían  como sus t i tu tas  e ran  p r i s ión  

                                                           
100 Cfr. GONZÁLEZ DE LA VEGA, Francisco: Código Penal Anotado. Editorial Porrúa. México 
Distrito Federal 1996. 12ª Edición. Págs. 126 y 127. 
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ex t raord inar ia ,  ex t rañamien to ,  aperc ib im ien to ,  mu l ta  y  cauc ión  

de  no  o fender .   

 

Por  su  par te  e l  Cód igo  Pena l  de  1929 ,  en  sus  a r t í cu los  

re fe ren tes  a  la  sus t i tuc ión  seña ló  a lgunos  cambios  s in  mod i f i ca r  

de  fondo  la  idea  que  se  ten ía  sobre  es te  tema,  aumentando  en  

fo rma muy  b reve  a lgunos  de l i t os  que  pod ían  ser  sus t i tu idos  

como era  la  vaganc ia ,  l a  mend ic idad ,  y  e l  encubr im ien to ,  

además se  les  o to rgó  d icho  bene f i c io  a  los  re inc iden tes  y  a l  

de l incuen te  hab i tua l  que  ten ían  penas  (como a r res to  mayor  o  

p r i s ión  que  no  exced ie ra  de  dos  años) ,  además de  que  se  

tuv ie ra  la  conv icc ión  o  un  mot i vo  fundado para  c reer  que  con  un  

cambio  de  med io  y  de  género  de  v ida ,  se  pod ía  enmendar  d icho  

de l incuen te .   

 

E l  a r t í cu lo  84  de l  Cód igo  Pena l  V igen te  seña la  nuevas  

facu l tades  que  t iene  e l  j uzgador ,  como la  de  sus t i tu i r  l a  pena  de  

p r i s ión ,  que  se  t raduce  en  un  a rb i t r i o  jud ic ia l ,  res t r ing ido ,  

impues to  por  e l  a r t í cu lo  72  de l  c i tado  Cód igo ,  los  cua les  seña lan  

que  la  ind iv idua l i zac ión  de  la  pena  debe  adecuarse  en  cuan to  a  

su  na tu ra leza ,  cuan t ía ,  du rac ión  y  fo rma de  e jecuc ión  a  las  

ca rac te r ís t i cas  persona les  de l  de l incuen te ,  como pe l ig ros idad ,  

de  es te  de l i to  comet ido  y  par t i cu la r idades  de l  m ismo.   

 

E l  a r t i cu lo  36  en  su  Tercer  Pár ra fo ,  de l  mu l t i c i tado  Cód igo  

sus tan t i vo  seña la  que  e l  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad  

cons is te  en  la  p res tac ión  de  serv ic ios  no  remunerados ,  en  

ins t i tuc iones  púb l i cas  educa t i vas  o  de  as is tenc ia  soc ia l  o  en  

ins t i tuc iones  p r i vadas  as is tenc ia les .   
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Este  t raba jo  se  l l evará  a  cabo  en  jo rnadas  den t ro  de  

per iodos  d is t in tos  a l  ho ra r io  de  las  labores  que  represen ten  la  

fuen te  de  ing reso  para  la  subs is tenc ia  de l  su je to  y  de  su  fami l ia ,  

s in  que  pueda  exceder  de  la  jo rnada  ex t raord inar ia  que  

de te rmine  la  ley  labora l  y  ba jo  la  o r ien tac ión  y  v ig i l anc ia  de  la  

au to r idad  e jecu to ra .   

 

As im ismo seña la  es te  a r t í cu lo  que  e l  t raba jo  en  favor  de  la  

comun idad  puede  ser  pena  au tónoma o  sus t i tu t i vo  de  la  p r i s ión  o  

de  la  mu l ta .  Cada  d ía  de  p r i s ión  será  sus t i tu ido  por  una  j o rnada  

de  t raba jo  en  bene f i c io  de  la  v íc t ima o  en  favor  de  comun idad .   

 

Por  n ingún  concep to  se  desar ro l la rá  es te  t raba jo  en  fo rma 

que  resu l te  degradan te  o  humi l lan te  para  e l  condenado .  Una  de  

las  re fo rmas  más  t rascenden ta les  de l  dec re to  de l  30  de  

d ic iembre  de  1983 ,  (D .O.  13  ene .  1984) ,  po r  su  u t i l i dad  p rác t i ca  

y  por  su  equ idad ,  han  s ido  sus t i t u tos  de  las  penas  mín imas  de  la  

p r i vac ión  de  la  l i be r tad  que  an te r io rmente  só lo  se  reduc ía  a  los  

casos  de  condenas  cond ic iona les  o  p r i s ión  no  mayor  de  un  año  

por  la  mu l ta .   

 

E l  l eg is lador  independ ien temente  de  con temp la r  la  

inconven ienc ia  de  ap l i ca r  a  los  de l incuen tes  p r imer izos  cuya  

ac t i tud  an t i soc ia l  es  cas i  s iempre  ocas iona l ,  s in  rever t i r  

pe l ig ros idad ,  penas  p r i va t i vas  de  la  l i be r tad  de  cor to  t i empo,  que  

no  t iene  e f i cac ia  in t im idan te  y  que  en  casos  excepc iona les  

permi ten  por  su  b revedad  la  readap tac ión  de l  agen te  y  s i  en  

cambio ,  pueden  causar  con  su  rec lus ión  daños  i r reparab les  a l  

su je to  ya  la  p rop ia  soc iedad ;  ha  tomado en  cuen ta  las  re fo rmas  

de l  s i s tema pen i tenc ia r io  que  desde  hace  var io  t i empo han  

ten ido  éx i to  comprobado,  re fo rmas  que  han  es tab lec ido  como 
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medidas  sus t i tu t i vas  de  la  pena ,  como lo  son  la  p re l ibe rac ión ,  de  

abrev iac ión  de  la  pena   de  ex te rnac ión  combinada  con  

in te rnamien to  y  que  es tas  med idas  d isponen la  au to r idad  

e jecu to ra  de  las  sanc iones  y  que  han  escapado a  la  au to r idad  

jud ic ia l  ca ren te  de  a t r ibuc iones  para  sus t i tu i r  l a  pena  de  p r i s ión ,  

incorpora  en  es ta  re fo rma e l  más  ampl io  c r i te r io  de  jus t i c ia  y  

equ idad .   

 

No  se  t ra ta  de  sus t i tuc iones  au tomát icas  o  ind isc r im inadas ,  

quedan  su je tas  a l  amp l io  a rb i t r i o  de l  j uzgador ,  qu ien  deberá  

tomar  en  cuen ta  las  c i r cuns tanc ias  de l  caso ,  los  an teceden tes  y  

la  persona l idad  de l  su je to .  Con  e l lo  se  podrá  reduc i r  l a  pena  

p r i va t i va  de  l i be r tad .   

 

En  cuan to  a  la  semi l ibe r tad ,  es ta  pena  sus t i tu t i va  cons is te  

en  una  a l te rnac ión  de  la  l i be r tad  y  de  t ra tamien to  en  l i be r tad ,  

una  a l te rnac ión  de  per iodos  b reves  (a l te rna t i vos )  de  rec lus ión  y  

de  l i be r tad ,  ex te rnac ión  duran te  la  semana con  t raba jo  o  

educa t i va  y  rec lus ión  por  e l  f i n  de  semana,  o  rec lus ión  por  la  

semana y  sa l ida  por  e l  f i n  de  és ta ,  sa l ida  duran te  e l  d ía  e  

in te rnac ión  noc tu rna .  Por  n ingún  mot i vo ,  la  durac ión  de  la  

semi l ibe r tad ,  puede  excederse  de  la  pena  cor respond ien te .   

 

E l  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad  es  una  pena  que  no  

so lo  bene f i c ia  a l  reo  s ino  tamb ién  a  la  soc iedad ,  no  se  t ra ta  de  

una  pena  de  t raba jo  fo rzado ,  n i  a fec ta  a  la  subs is tenc ia  de l  

sen tenc iado  n i  a  sus  depend ien tes  económicos ,  bene f i c ia  a l  reo  

en  cuan to  no  permanece  en  p r i s ión .  La  ad ic ión  de l  pá r ra fo  a l  

a r t i cu lo  36  v iene  a  es tab lecer  que  e l  t raba jo  en  favor  de  la  

comun idad  no  so lamente  se  ha  emp leado  como sus t i tu t i vo  de  la  
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pena de  p r i s ión  o  sanc ión  económica ,  s ino  que  se  ap l ique  como 

una  pena  au tónoma en  bene f i c io  de l  sen tenc iado .   

 

No  se  v io la  de  n inguna  fo rma lo  d ispues to  por  los  a r t í cu los  

5°  y  123  de  la  Cons t i tuc ión ,  pues  en  e l  p r imer  caso  de ja  

c la ramente  seña lado  que  se  t ra ta  de  un  t raba jo  impues to  como 

pena  por  la  au to r idad  jud ic ia l  y  po r  lo  que  toca  a l  segundo,  se  

de ja  esc la rec ido  que  no  se  puede  exceder  de  la  jo rnada  

ex t raord inar ia  que  seña la  o  de te rmine  la  Ley  Labora l .   

 

Por  o t ra  par te  es tab lece  e l  a r t i cu lo  18  Cons t i tuc iona l  una  

v incu lac ión  en t re  e l  t raba jo  y  la  readap tac ión  soc ia l  como un  

med io  para  log ra r  e l  r e to rno  a  la  soc iedad  de l  i nd iv iduo  

bene f i c ia  a  és te  ya  la  soc iedad ,  cumpl iendo  con  e l lo  con  un  a l t o  

sen t ido  soc ia l .  

 

E l  a r t í cu lo  18  Cons t i tuc iona l  c la ramente  seña la  que  los  

med ios  para  poder  l l eva r  a  cabo  la  readap tac ión  soc ia l  de  los  

de l incuen tes  se  basarán  en  e l  t raba jo ,  l a  capac i tac ión ,  para  é l  

m ismo y  la  educac ión .   

 

Por  lo  que  d icho  t ra tamien to  en  l i be r tad  se  deberá  basar  en  

e l  s i s tema pena l  es t ipu lado  cons t i tuc iona lmente  y  e l  cua l  l l eva rá  

a  cabo  la  D i recc ión  Genera l  de  Prevenc ión  y  Readaptac ión  

Soc ia l .  E l  a r t i cu lo  37  de l  Cód igo  Pena l ,  seña la  que  la  sanc ión  

pecun ia r ia  comprende  la  mu l ta ,  l a  reparac ión  de l  daño  y  la  

sanc ión  económica .   

 

La  mu l ta  es  la  pena  pecun ia r ia  cons is ten te  en  e l  pago  de  

una  can t idad  de  d inero  a l  Gob ie rno  de l  D is t r i to  Federa l ,  y  mucho  

se  ha  deba t ido  en  to rno  a  las  no to r ias  in j us t i c ias  a  que  conduce  
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l a  ap l i cac ión  de  es ta  espec ie  de  punc ión  pecun ia r ia ,  que  puede  

no  represen ta r  de t r imento  sens ib le  a lguno  para  e l  su je to  do tado  

de  recursos  económicos ,  y  s i  una  g rave  a f l i cc ión  para  qu ien  

carece  de  e l los .  Son  muchos  los  modos  d iscur r idos  para  pa l ia r  

es te  inconven ien te ,  en t re  los  que  cabe  menc ionar  espec ia lmente  

e l  d ía -mu l ta ,  adop tado  por  numerosas  leg is lac iones  pena les  

con temporáneas .  Con fo rme a  es te  s i s tema se  f i j a  un  p rec io  

d ia r io ,  según  las  en t radas  que  rec ibe  e l  mu l tado ,  y  se  es tab lece  

la  pena  en  un  c ie r to  número  de  d ías -mu l ta .  Con  e l lo  se  log ra  que  

todos  los  condenados  a  la  pena  de  mu l ta  s ien tan  e l  e fec to  

pa t r imon ia l  de  e l la  con  in tens idad  semejan te .  

  

  E l  Cód igo  Pena l ,  a  d i fe renc ia  de l  de  1929 ,  no  daba  acog ida  

a  ta l  s i s tema,  pero  no  permanec ía  ind i fe ren te  a l  p rob lema que  

con  é l  se  t ra taba  de  reso lve r .  En  e fec to ,  d ispon ía  que  en  e l  caso  

de  que  e l  condenado no  pud ie ra  pagar  la  mu l ta  impues ta  o  

pud ie ra  pagar  so lo  una  par te  de  e l la ,  e l  j uez  deber ía  f i j a r ,  a  

t í tu lo  de  sus t i tuc ión  (y  no  de  apremio ) ,  l os  d ías  que  

cor respond ie ran  según  las  cond ic iones  económicas  de l  reo ,  no  

exced iendo  de  cua t ro  meses  (a r t í cu lo .29) .  Conced ía ,  po r  o t ra  

par te ,  facu l tad  a  la  au to r idad  a  qu ien  cor respond ie ra  cobra r  la  

mu l ta  de  f i j a r  p lazos  para  e l  pago  por  te rceras  par tes .   

 

Es tos  p lazos  f luc tuaban  en t re  c ien to  ve in te  d ías  y  se is  

meses  según  la  cuan t ía  de  la  mu l ta  impues ta ,  s iempre  que  e l  

deudor  comprobara  es ta r  impos ib i l i t ado  de  hacer  e l  pago  en  

menor  t iempo (a r t í cu lo  39) .  

 

En  la  re fo rma pub l i cada  en  e l  D ia r io  Of i c ia l  de  13  de  enero  

de  1984  se  ha  re in t roduc ido  e l  s i s tema de  los  d ías -mu l ta  como 
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cr i te r io  para  f i j a r  e l  monto  de  la  pena ,  que  en  su  número  no  

podrá  exceder  de  qu in ien tos .   

 

E l  d ía -mu l ta  equ iva le  a  la  percepc ión  ne ta  d ia r ia  de l  

sen tenc iado  en  e l  momento  de  consumar  e l  de l i to ,  ten iendo  en  

cuen ta  todos  sus  ing resos .  Dec la ra  la  ley  que  e l  l ím i te  in fe r io r  

de l  d ía -mu l ta  se rá  e l  equ iva len te  a l  sa la r io  mín imo d ia r io  v igen te  

en  e l  D is t r i to  Federa l  a l  momento  de  cometer  e l  de l i to .  Por  lo  

que  toca  a l  de l i to  con t inuado ,  ha  de  a tenderse  a l  sa la r io  mín imo 

v igen te  en  e l  momento  consumat ivo  de  la  ú l t ima  conduc ta .   

 

En  cuan to  a l  pe rmanente ,  debe  cons idera rse  e l  sa la r io  

mín imo en  v igor  en  e l  momento  en  que  ceso  la  consumac ión .  

Subs is te  la  p reocupac ión  por  e l  sen tenc iado  que  no  puede  pagar  

la  mu l ta  o  que  só lo  puede  cubr i r  una  par te  de  e l la .  En  e fec to ,  l a  

au to r idad  jud ic ia l  puede  sus t i t u i r l a  to ta l  o  parc ia lmente  por  

p res tac ión  de  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad ,  y  la  au to r idad  a  

qu ien  cor responda  su  cobro  puede  f i j a r  p lazos  para  su  pago ,  

tomando en  cuen ta  las  c i rcuns tanc ias  de l  caso .  

 

E l  impor te  de  la  mu l ta  y  la  sanc ión  económica  impues tas  se  

des t ina rán  p re fe ren temente  a  la  reparac ión  de l  daño  ocas ionado  

por  e l  de l i to ,  pe ro  s i  es tos  se  han  cub ie r to  o  garan t i zado  su  

impor te  se  en t regará  a l  Fondo  para  la  Reparac ión  de l  Daño a  las  

V íc t imas  de l  de l i to  (a r t í cu lo  41  segundo pár ra fo ) .  S i  de  la  mu l ta  

deben  responder  va r ias  personas  que  han  comet ido  e l  de l i to ,  e l  

j uez  debe  f i j a r  l a  mu l ta  para  cada  uno  de  los  de l incuen tes ,  

según  su  par t i c ipac ión  en  e l  hecho  de l i c tuoso  y  sus  cond ic iones  

económicas  (a r t í cu lo  36  de l  Cód igo  Pena l ) .  Los  jueces  es tán  

facu l tados  para  sus t i tu i r  a  su  p ruden te  a rb i t r i o ,  en  favor  de l  

de l incuen te  p r imar io ,  l a  pena  de  p r i s ión  no  mayor  de  t res  años  
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por  la  de  mu l ta .  Para  que  e l lo  p roceda  debe  t ra ta rse  de  

sen tenc iado  que  haya  incur r ido  por  p r imera  vez  en  de l i to  do loso  

y  ev idenc iado  buena  conduc ta  pos i t i va  an tes  y  después  de l  

hecho  pun ib le ,  y  que  sus  an tecedentes  persona les  o  modo 

hones to  de  v iv i r ,  as í  como la  na tu ra leza ,  moda l idades  y  móv i les  

de l  de l i to  hagan  p resumi r  que  no  vo lve rá  a  de l inqu i r .  

 

   S i  e l  de l i to  só lo  merece  mu l ta ,  l a  acc ión  pena l  p resc r ibe  en  

un  año  (a r t í cu lo  116  pár ra fo  segundo  Cód igo  Pena l ) .  E l  p lazo  

para  la  p resc r ipc ión  de  es ta  espec ie  de  sanc ión  pecun ia r ia  

(a r t í cu lo  116  pár ra fo  te rcero  de l  Cód igo  Pena l )  p resc r ibe  en  un  

t iempo igua l  a l  de  la  pena  p r i va t i va  de  l i be r tad  impues ta .   

 

Por  o t ro  lado  en  e l  pá r ra fo  p r imero  de l  a r t i cu lo  39  de l  

Cód igo  pun i t i vo  en  c i ta  seña la  que  cuando  se  ac red i te  que  e l  

sen tenc iado  no  puede  pagar  la  mu l ta  o  so lamente  puede  cubr i r  

pa r te  de  e l la ,  l a  au to r idad  jud ic ia l  podrá  sus t i tu i r l a ,  to ta l  o  

parc ia lmente ,  po r  t raba jo  a  favor  de  la  v íc t ima o  t raba jo  en  favor  

de  la  comun idad .   

 

Cada  jo rnada  de  t raba jo  sa ldará  dos  d ías  mu l ta .  Cuando no  

sea  pos ib le  o  conven ien te  la  sus t i tuc ión  de  la  mu l ta  por  la  

p res tac ión  de  serv ic ios ,  l a  au to r idad  jud ic ia l  podrá  decre ta r  a l  

sen tenc iado  en  l i be r tad  ba jo  v ig i lanc ia ,  que  no  excederá  de l  

número  de  d ías  mu l ta  sus t i tu idos ,  s in  que  sea  mayor  a l  de  la  

p resc r ipc ión .   

 

S i  e l  sen tenc iado  omi te  s in  causa  jus t i f i cada  cubr i r  e l  

impor te  de  la  mu l ta  en  e l  p lazo  que  se  haya  f i j ado  la  au to r idad  

competen te  la  ex ig i rá  med ian te  e l  p roced im ien to  económico  

coac t i vo .   
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El  Cód igo  Pena l  en  e l  A r t í cu lo  92  es tab lece :   

 

“E l  sen tenc iado  que  cons idere  que  a l  d i c ta rse  sen tenc ia ,  en  

la  que  no  hubo  p ronunc iamien to  sobre  la  sus t i tuc ión  o  

suspens ión  de  la  pena  reun ía  las  cond ic iones  f i j adas  para  su  

ob tenc ión  y  que  es ta  en  ap t i tud  para  cumpl i r  con  los  requ is i tos  

para  su  o to rgamien to ,  podrá  p romover  e l  i nc iden te  respec t i vo ,  

an te  e l  Juez  que  conoce  de  la  causa ,  en  toda  pena  de  p r i s ión  

que  imponga una  sen tenc ia ,  se  computa rá  e l  t i empo de  la  

de tenc ión  (a r t í cu lo  20  Cons t i tuc iona l ) .  

 

E l  Cód igo  Pena l  seña la  en  su   Ar t í cu lo  86 :  

 

”La  sus t i tuc ión  de  la  sanc ión  p r i va t i va  de  l i be r tad  

p rocederá  cuando se  cubra  la  reparac ión  de l  daño ,  pud iendo  e l  

j uez  f i j a r  p lazo  para  e l lo ,  de  acuerdo  a  la  s i tuac ión  económica  

de l  sen tenc iado”   

 

E l  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad  t iene  como f ina l idad  

que  los  sen tenc iados  puedan desar ro l la r  ac t i v idades  labora les  

en  e l  ex te r io r  de  los  ins t i tu tos  de  cus tod ia  p reven t i va ,  en  

empresas  comerc ia les ,  i ndus t r ia les ,  púb l i cas  o  p r i vadas .   

 

E l  p resupues to  para  la  admis ión  a l  t raba jo  ex te r io r  es  que  

se  t ra te  de  un  p rocesado  que  por  su  impos ib i l i dad  económica  no  

pueda  cubr i r  e l  impor te  o  la  p r ima de  su  l i be r tad  p rov iso r ia .   

 

Sobre  es ta  base ,  e l  D i rec to r  de l  Ins t i tu to  eva lúa  a  los  

in te rnos  que  su  ca l idad  persona l  o f recen  adecuada garan t ía  para  

o to rgar  es te  bene f i c io .   
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Tra tamien to  en  semi - l i be r tad  es  una  med ida  a l te rna t i va  a  la  

de tenc ión  que  cons is te  en  la  conces ión  que  se  hace  a  c ie r tos  

de ten idos-condenados ,  para  t ranscur r i r  pa r te  de l  d ía  fue ra  de  la  

Ins t i tuc ión ,  y  par t i c ipa r  en  ac t i v idades  labora les ,  esco la res  o  

cua lqu ie r  o t ra  ac t i v idad  ú t i l  a  su  re incorporac ión  soc ia l ;  con  la  

ob l igac ión  de  re to rnar  en  la  noche  a l  es tab lec im ien to  

pen i tenc ia r io ,  o  b ien  en  la  conces ión  para  t ranscur r i r  l os  f i nes  

de  semana o  d ías  p re f i j ados  con  sus  fami l i a res ,  pero  con  la  

ob l igac ión  de  permanecer  en  e l  Ins t i tu to  e l  res to  de  los  d ías  de  

la  semana.   

 

Por  la  semi l ibe r tad  de  que  gozan  los  de ten idos ,  no  es  

conven ien te  que  las  sa l idas  de l  Ins t i tu to  sean  conced idas  a  

par t i r  de  la  p r i s ión  t rad ic iona l ,  sobre  todo  porque  las  p r i s iones  

in te rnas  y  ex te rnas  que  se  e je rcen  sobre  e l los ,  podr ían  dañar  e l  

t ra tamien to  y  hacer lo  f racasar  en  c ie r tos  casos .   

 

Los  sus t i tu t i vos  de  semi - I ibe r tad  que  han  ten ido  éx i to  son :   

 

a)  ARRESTO DE F IN DE SEMANA.   
 

Es  una  novedad peno lóg ica  ap l i cada  de  t re in ta  años  a  la  

fecha  en  los  p r inc ipa les  pa íses  europeos .  No  es tá  exen ta  de  

c r i t i cas ,  p r inc ipa lmente  de  par te  de  los  re t r ibuc ion is tas ,  que  la  

cons ideran  como un  week  end  pena l ,  en  donde  e l  c r im ina l  va  a  

d ive r t i r se  los  f i nes  de  semana con  sus  cómpl i ces  y  co legas  de l   

c r imen .   

 

A  pesar  de  las  c r í t i cas ,  l os  resu l tados  han  s ido  

sa t i s fac to r ios  y  deber la  ap l i ca rse  en  nues t ro  pa ís ,  ap rovechando 
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l as  ce ldas  que  quedan l i b res  los  f i nes  de  semana por  los  

rec lusos  que  sa len  por  es ta r  ya  en  fase  p re l ibe rac iona l .   

 

Es ta  pena  ev i ta  los  p r inc ipa les  de fec tos  de  la  p r i s ión  

permi t iendo  además e l  t ra tamien to  y  con t ro l  de l  de l incuen te  e  

imp id iendo  la  pérd ida  de l  t raba jo ,  l a  d iso luc ión  de  la  fami l i a ,  l a  

es t igmat i zac ión ,  la  p r i s iona l i zac ión ,  e tc .   

 

b)  ARRESTO VACACIONAL.  
  

Es un  sus t i tu to  aconse jab le  para  penas  cor tas  de  p r i s ión ,  

cons is t iendo  en  p r i va r  de  su  l i be r tad  a l  reo  duran te  las  

vacac iones  que  le  co r respondan en  su  t raba jo  (o  en  la  escue la ) .  

Desde  luego  es ta  sanc ión  queda  l im i tada  a  su je tos  que  tengan  

a lguna  ac t i v idad  es tab lec ida  y  en  donde  sea  p ruden te  de  

acuerdo  a l  d ic tamen de l  Conse jo  Técn ico  In te rd isc ip l ina r io  

Cr im ino lóg ico .   

 

E l  a r res to  vacac iona l  puede  ap l i ca rse  sumando a l  f i n  de  

semana y  combinarse  con  sa l idas  vacac iona les  de  los  rec lusos  

en  p re l ibe rac ión ,  para  aprovechar  las  ins ta lac iones .   

 

Deber ía  ap l i ca rse  es te  s is tema en  los  casos  de  pena  

admin is t ra t i va ;  ten iendo  como e jemp lo  e l  enc ie r ro  por  qu ince  

d ías  por  fa l tas  menores ,  genera lmente  a  v io lac iones  a  las  

d ispos ic iones  de  po l i c ía  y  buen gob ie rno ,  qu incena  en  la  que  e l  

su je to  p ie rde  e l  t raba jador  es  chan ta jeado  y  ve jado  y  queda  en  

e l  camino  ab ie r to  de  la  de l incuenc ia .   

 

c)  ARRESTO NOCTURNO.   
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De ser  una  e tapa  de  t rans ic ión  en  e l  t ra tamien to  p rogres ivo  

se  ha  conver t ido  en  muchas  par tes  en  un  e f i caz  sus t i tu t i vo  de  la  

p r i s ión .   

 

Lo  que  hace  más  impera t i va  es ta  so luc ión  es  la  escasez  de  

opor tun idades  de  t raba jo  en  e l  med io  pen i tenc ia r io ,  ob l igando  a l  

rec luso  a l  oc io  o  a  la  fab r i cac ión  de  cur ios idades  improduc t i vas .  

Para  ev i ta r  es to  se  p ropone  que  los  rec lusos  cuya  pe l ig ros idad  

sea  mín ima (aún  a lgunos  de  pe l ig ros idad  med ia )  puedan  sa l i r  a  

t raba ja r  (o  es tud ia r )  de  inmed ia to  s in  tener  que  espera r  a  que  

l l egue  su  e tapa  p re l ibe ra t i va ,  s ino  en  fo rma de  subs t i tuc ión .   

 

Sabemos  que  pocos  de  los  in te rnos  t raba jan  den t ro  de  la  

p r i s ión  y  que de  esos  pocos ,  como ya  se  ha  v is to  e l  t raba jo  no  

les  es  remunerado  o  los  ing resos  son  muy  ba jos ,  resu l tando  que  

no  les  a lcanza  para  so lven ta r  las  gas tos  de l  m ismo in te rno  y  

mucho menos  los  de  la  fami l ia  que  dependen de  é l ,  pues  un  a l to  

porcen ta je  (37 .08%)  de  los  que  es tán  en  p r i s ión  son  je fes  de  

fami l ia ,  po r  lo  que  la  fami l ia  necesar iamente  se  deses tab i l i za  

económicamente  y  con  e l lo  la  mayor ía  de  las  veces  se  

des in tegra .   

 
d ) . -  CONFINAMIENTO.   
 

Cons is te  en  la  ob l igac ión  de  res id i r  en  de te rminado  lugar  y  

no  sa l i r  de  é l .  Puede  ser  con  v ig i lanc ia  de  la  au to r idad  o  s in  

e l la .   

 

Es ta  med ida  t iene  un  va lo r  par t i cu la rmente  a l to  cuando  e l  

l ugar  de  con f inamien to  es  una  pob lac ión  pequeña,  en  donde  la  

comun idad  puede  hacerse  cargo  de l  reo .   
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En c iudades  descomuna les ,  como las  de  Méx ico ,  p ie rden  su  

e f i cac ia ,  tan to  por  la  d i f i cu l tad  de  con t ro l  como por  la  fac i l i dad  

de  desp lazamien to .  La  g ran  ven ta ja  de l  con f inamien to  es  de  que  

e l  sen tenc iado  puede  segu i r  una  v ida  to ta lmente  norma l ,  s in  

exponerse  a  los  pe l ig ros  de  la  encarce lac ión  y  s in  desven ta jas  

de  la  Co lon ia  Pen i tenc ia r ia .   

 

e) . -  ARRESTO DOMICILIARIO.   
 

Este  subs t i tu t i vo  es  muy  escaso  en  su  uso ,  ya  que 

so lamente  se  podr ía  ap l i ca r  en  pob lac iones  pequeñas ,  de  o t ra  

fo rma que  aque l los  que  v ivan  en  un  . (pa lac io  o  en  una  r i ca  

V i l l a ) ,  no  lo  su f r i rán  en  igua l  fo rma que  e l  que  la  pase  en  choza  

o  en  un  cuar to  de  vec indad .   

 

Ac tua lmente  se  es tá  exper imentado  en  Méx ico ,  como 

subs t i tu to  de  la  p r i s ión  p reven t i va ,  en  casos  de  de l i tos  cu lposos  

y  se  ha  u t i l i zado  en  Argen t ina  para  de te rminados  de l incuen tes  

(mu je res  "hones tas" ,  pe rsonas  mayores  de  sesen ta  años  ) .  A  

pesar  de  sus  de fec tos  de  su  escaso  va lo r  reeducador  y  de  las  

pos ib i l i dades  de  favor i t i smos  a rb i t ra r ios .   

 
f )  EL  TRATAMIENTO EN L IBERTAD.   
 

Es  un  t ra tamien to  que  suspende e l  p ronunc iamien to  de  l a  

condena o  su  e jecuc ión ,  quedando e l  su je to  somet ido  a  

v ig i lanc ia  y  t ra tamien to  igua l  que  en  la  l i be r tad  ba jo  pa labra ,  se  

concede  como sus t i tu to  de  las  penas  cor tas  de  p r i s ión  {p r i va t i va  

de  l i be r tad) .   
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Se basa  p r imord ia lmente  en  la  supues ta  fa l ta  de  

pe l ig ros idad  de l  de l incuen te  y  de  su  pos ib i l i dad  de  recuperac ión ,  

para  lo  cua l  debe  hacérse le  un  es tud io  p rev io  de  persona l idad .   

 

Su  f ina l idad  p r inc ipa l  es  ev i t a r  que  e l  de l incuen te  ca iga  en  

e l  med io  regu la rmente  co r rup to r  de  la  p r i s ión .   

 

Para  Cue l lo  Ca lón ,  son  e lementos  fundamenta les  de  la  

l i be r tad  los  s igu ien tes :   

 

a ) . -  La  suspens ión  de  la  pena  (en  var ias  par tes  como 

suspens ión  de l  p ronunc iamien to  de  la  condena) .   

 

b  ) . -  Un  per iodo  de  p rueba   

 

c ) . -  Un  es tud io  de  las  cond ic iones  persona les  de l  

de l incuen te .   

 

d ) . -  La  sumis ión  a  v ig i lanc ia .   

 

e ) . -  La  sumis ión  de l  condenado a  las  cond ic iones  que  e l  

T r ibuna l  le  imponga.   

 

f ) . -  En  muchos  lugares  se  requ ie re  e l  consen t im ien to  de l  

cu lpab le .   

 

La  d i f i cu l tad  bás ica  es tá  en  consegu i r  e l  pe rsona l  de  

v ig i lanc ia ,  que  debe  reun i r  ca rac te r ís t i cas  muy  espec ia les ,  pues  

debe  ser  más  que  un  t raba jador  soc ia l  y  menos  que  un  po l i c ía .   
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Los  enemigos  de  es ta  f i gu ra  p iensan  que  só lo  f unc ionar ia  

pon iendo  un  po l i c ía  a  cada  de l incuen te ,  y  es to  no  es  verdad ,  

pues  pagar  decorosamente  aun  número  adecuado  de  v ig i lan tes  

tendr ían  un  cos to  rea l  (de l  cos to  soc ia l )  i n fe r io r  a l  de  mantener  

a l  de l incuen te  en  p r i s ión ,  además ,  se  puede  tener  e l  va lo r  de  

t raba ja r  con  vo lun ta r ios  por  lo  menos  en  e l  campo de  menores .   

 

Ahora  b ien ,  la  l i be r tad  como sus t i tu t i vo  de  la  p r i s ión  

cons is te  en  la  ap l i cac ión  de  med idas  labora les ,  educa t i vas  y  

cu ra t i vas ,  en  su  caso ,  au to r i zadas  por  la  Ley ,  y  tend ien tes  a  la  

readap tac ión  soc ia l  de l  sen tenc iado ,  ba jo  la  o r ien tac ión  y  

cu idado  de  la  au to r idad  e jecu to ra ,  que  s igue  s iendo  la  D i recc ión  

Genera l  de  Prevenc ión  y  Readaptac ión  Soc ia l  de l  D is t r i to  

Federa l .   

 

La  pena  de  p r i s ión  fue  y  ha  s ido  por  exce lenc ia  para  la  

soc iedad  e l  med io  idóneo  aparen te  para  p ro tegerse  de l  su je to  

cuya  conduc ta  an t i soc ia l  amenaza  e l  equ i l i b r io  ex is ten te  en  e l la ,  

pues  ha  v io lado  va lo res  p ro teg idos  por  e l  de recho .  E l  separa r  a l  

su je to  de  la  v ida  co lec t i va ,  fue  la  repues ta  soc ia l  a  la  ac t i v idad  

de l incuenc ia l .   

 

Deb ido  a l  mov im ien to  de  human izac ión  de l  Derecho  Pena l ,  

se  ha  ido  encargando  len tamente ,  de  demost ra r  que  la  pena  de  

p r i s ión  no  es  la  más  e f i caz  para  desar ra igar  las  conduc tas  de  

carác te r  an t i soc ia l ;  s in  embargo ,  no  debe  de ja r  de  apun ta rse  

que  con t inúa  s iendo  la  pena  en  la  que  la  soc iedad  con f ía .   

 

Lo  an te r io r  sucede  toda  vez  que  aún  no  se  conocen  las  

bondades  que  pueden  tener  o t ras  a l te rna t i vas ,  novedades  que  

fueron  en  nues t ro  Cód igo ,  como sus t i tu t i vos  de  la  p r i s ión ,  
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medida  más  e f i caz  para  ob tener  la  readap tac ión  de l  de l incuen te  

y  la  adecuada p ro tecc ión  c iv i l .   

 

Los  sus t i tu t i vos  de  la  p r i s ión  t ienen  la  v i r tud ,  por  par t ida  

dob le ,  de  dar le  a l  Juzgador  facu l tades  de  op ta r  por  d is t in tos  

métodos  para  la  readap tac ión  de l  de l incuen te  y  hacer  más  

humano y  congruen te  e l  s i s tema coac t i vo  de l  Es tado .   

 

E l  p ro fesor  Car rancá  y  T ru j i l l o ,  ex t rae  de  los  a r t i cu lados  

re la t i vos  un  concep to  en  los  té rminos  s igu ien tes :  "La  sus t i t uc ión  

de  las  sanc iones  só lo  es  pos ib le  cuando una  y  o t ra  par t i c ipan  

esenc ia lmente  de  la  m isma na tu ra leza ;  la  conmutac ión  cuando  

su  na tu ra leza  es  d ive rsa .  Tan to  los  jueces  como e l  E jecu t i vo  

Federa l  es tán  capac i tados  para  subs is t i r  o  para  conmutar  las  

sanc iones ,  pero  con  las  l im i tan tes  y  en  los  casos  que  e l  p rop io  

Cód igo  Pena l  es tab lece . ” 101 

 

Tan to  la  sus t i tuc ión  como la  conmutac ión  de  las  sanc iones  

mi ran  a  la  ind iv idua l i zac ión  de  las  m ismas ,  jud ic ia l  y  

admin is t ra t i va .  y  cons t i tuyen  en  a lgunos  casos  un  modo de  

combat i r  l as  penas  cor tas  de  p r i vac ión  de  l i be r tad ,  cons ideradas  

modernamente  como más  con t raproducen tes  que  ú t i l es  para  la  

resoc ia l i zac ión  de l  de l incuen te .   

 

La  sus t i t uc ión  de  la  pena  de  p r i s ión  no  podrá  ap l i ca rse  por  

e l  j uzgador  cuando  se  t ra te  de  un  su je to  a l  que  an te r io rmente  se  

le  hub ie re  condenado en  sen tenc ia  e jecu to r iada  por  de l i t o  

do loso  que  se  pers iga  de  o f i c io .   

 

                                                           
101 CARRANCÁ Y TRUJILLO, Raúl y otro. Op. Cit. Pág. 226. 
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El  a r t í cu lo  89  inc iso :  a )  que  la  durac ión  de  la  pena  

impues ta  no  exceda  de  c inco  años  de  p r i s ión ;  b )  d i ce  "Que en  

a tenc ión  a  las  cond ic iones  persona les  de l  su je to  no  haya  

neces idad  de  sus t i tu i r  l as  penas ,  en  func ión  de l  f i n  para  e l  que  

fueron  impues tas ;  y   

 

c ) . -  Que  e l  sen tenc iado  cuen te  con  an teceden tes  

persona les  o  modo hones to  de  v ida ,  e l  j uez  cons idera rá  además  

la  na tu ra leza ,  moda l idades  y  móv i les  de l  de l i to .   

 
4 .4  LA REINCIDENCIA (ANTECEDENTE) .  

 

S i  b ien  en  Nues t ra  Ac tua l  Leg is lac ión   Pena l  y  no  se  hab la  

en  s i  de  la  F igura  de  la  re inc idenc ia  tamb ién  lo  es  que  a l  

negarse  los  sus t i tu t i vos   de  pena  como lo  es tab lecen  lo  a r t í cu los   

86  y  89  de l  Cód igo  de  Pena l   en  los  cua les  se  cons idera  que  s i  

una  persona  cuan ta  con  an tecedentes  pena les ,  por  obv iedad ,  

e l lo  imp l i ca   que  l i te ra lmente   po r  ese  s imp le  hecho   ya  no  es  

pos ib le  que  ob tenga   su  l i be r tad ,   no  obs tan te  a  e l lo  se  adv ie r te  

que  para  emi t i r  una  reso luc ión  de f in i t i va  no  so lamente  se  toma 

en  cuen ta  d icha  c i rcuns tanc ia ,  s i  no  que  se  debe  par t i r  desde  

d ive rsos  pun tos .    

 

Es  ev iden te  que  la  impos ic ión  de  una  sen tenc ia  es  muy  

comple ja  y  aún  más  la  sus t i tuc ión  de  la  m isma;  toda  vez  que  

con l leva  todo  un es tud io  ind iv idua l i zado  en  e l  cua l  se  deben 

observar  aspec tos  persona les ,  ps ico lóg icos ,  endocr ino lóg icos ,  

económicos ,  pe l ig ros idad ,  compor tamien to  den t ro  de  la  p r i s ión ,  

cuando ya  se  cumple  una  condena:  y  todo  debe  ser  ana l i zado  

por  e l  Juez  en  fo rma muy  minuc iosa  para  poder  emi t i r  una  

sen tenc ia  lo  más  acorde  a  Derecho .   
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En caso  de  hacerse  e fec t i va  la  pena  de  p r i s ión  sus t i tu ida ,  

se  tomará  en  cuen ta  e l  t i empo duran te  e l  cua l  e l  reo  hub ie ra  

cump l ido  la  sanc ión  sus t i tu t i va .   

 

En  la  sus t i tuc ión  además de  con temp la r  aspec tos  ya  

menc ionados ,  es tá  e l  a lbedr ío  o to rgado  a l  Juzgador  por  e l  

a r t i cu lo  72 ,  ya  c i tado ,  qu ien  t iene  la  ob l igac ión  de  tener  un  

amp l io  conoc im ien to  de l  caso  que  es tá  a  su  ca rgo ,  as í  como 

cons idera r  s iempre  la  pos ib i l i dad  de  bene f i c ia r  a  todo  aque l  que  

reúna  los  requ is i tos  es tab lec idos  por  la  m isma ley  para .  l a  

sus t i tuc ión  de  la  pena  de  p r i s ión ,  a tend iendo  s iempre  e l  

p r inc ip io  cons t i tuc iona l :  l o  que  más  bene f i c ie  a l  reo .   

 

E l  Juez  t iene  la  ob l igac ión  de  sus t i tu i r  l os  casos  que  se  

adecuen  a  lo  es tab lec ido  en  la  Ley ,  pero  cuando  por  a lguna  

c i rcuns tanc ia  no  ocur r iese ,  podrá  hacer lo  saber  s igu iendo  lo  

es tab lec ido  en  e l  A r t í cu lo  92  que  a  la  le t ra  d ice :  "e l  sen tenc iado  

que  cons idere  que  a l  d i c ta rse  sen tenc ia ,  en  lo  que  no  hubo  

p ronunc iamien to   sobre  la  sus t i t uc ión  o  suspens ión  de  la  pena  

reun ía   l as  cond ic iones  f i j adas   pa ra  su  ob tenc ión  y  que  es ta  en  

ap t i tud  de  cump l i r  con  los  requ is i tos   pa ra  su  o to rgamien to   

podrá  p romover  e l  i nc iden te  respec t i vo  an te  e l  Juez  de  la  causa .   

 

En  todo  caso  en  que  p roceda  la  sus t i tuc ión  o  la  

conmutac ión  de  la  pena  a l  hacerse  e l  cá lcu lo  de  la  sanc ión  

sus t i tu t i va  se  d isminu i rá  además de  lo  es tab lec ido  en  e l  te rcer  

pár ra fo  f racc ión  X  de l  A r t í cu lo  20  Cons t i tuc iona l ,  e l  t i empo 

duran te  e l  cua l  e l  sen tenc iado  su f r ió  p r i s ión  p reven t i va .   

 

E l  a r t í cu lo  39  d ice :  Cuando se  ac red i te  que  e l  sen tenc iado  

no  puede  pagar  la  mu l ta  o  so lamente  puede  cubr i r  pa r te  de  e l la ,  
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l a  au to r idad  jud ic ia l  podrá  sus t i tu i r la  to ta l  o  parc ia lmente  por  

T raba jo  en  Bene f i c io  de  la  V íc t ima o  T raba jo  a  favor  de  la  

Comun idad ,  y  cada  jo rnada  de  t raba jo  sa ldará  dos  d ías  mu l ta . "   

 

E l  a r t í cu lo  86  es tab lece  que :  para  la  p rocedenc ia  de  la  

sus t i tuc ión  y  la  conmutac ión ,  se  ex ig i rá  a l  condenado la  

reparac ión  de l  daño  o  la  garan t ía  que  seña le  e l  Juez  para  

asegura r  su  pago ,  en  e l  p lazo  que  se  le  f i j e .   

 

Con  la  in t roducc ión  en  e l  Cód igo  Pena l  de  los  sus t i tu t i vos ,  

e l  l eg is lador  mex icano  da  cab ida  a  innovadoras  ideas .  Desp laza  

la  p r i s ión  como e je  de l  s i s tema pena l ,  buscando  sanc iones  o  

fo rmas  de  sanc ionar  a l  de l incuen te ,  más  cons t ruc t i vas ,  menos  

demoledoras  para  e l  su je to  encarce lado ,  y  que  e fec t i vamente  

cons t i tuyan  un  camino  para  la  readap tac ión  de l  i n f rac to r  y  

p ro te jan  a  la  soc iedad .   

 

Se  p re tende  la  anu lac ión  de  penas  la rgas  y  co r tas  de  

p r i s ión .  Las  la rgas  t ienden  a  des t ru i r  y  no  rehab i l i t a r :  l as  penas  

cor tas ,  a l  ca recer  de  sen t ido  in t im idan te ,  anu lan  sus  e fec tos  

p rovocando la  impos ib i l i dad  de  reeducar  a l  su je to  para  

readap ta r lo  y  re to rne  su  camino  como un  ser  soc ia lmente  ú t i l .   

 

Los  sus t i tu t i vos  de  sanc iones ,  pe rmi ten  a l  Juez  la  

pos ib i l i dad  de  cambia r  por  o t ras  a l te rna t i vas  e l  cas t igo  cuando  

la  pena  de  p r i s ión  sea  por  per iodos  cor tos .   

 

E l  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad  como sus t i tu to  de  la  

p r i s ión  es  una  de  las  p ropues tas ,  como ya  se  ana l i zó  e l  a r t í cu lo  

36  recoge  la  f i gu ra  de  e l  t raba jo  en  favor  de  la  comun idad  

cons is t iendo  en  p res ta r  se rv ic ios  no  remunerados  en  



 140

i ns t i tuc iones  de te rminadas ;  observando  c ie r tas  res t r i cc iones  en  

p ro tecc ión  de l  i ncu lpado .   

 

E l  A r t i cu lo  84 ,  facu l ta  a l  Juez  Fracc ión  I ,  “ cuando  la  pena  

no  exceda  de  t res  años ,  por  mu l ta   o  t raba jo  en  bene f i c io  de  la  

v i c t ima o  en  favor  de  la  comun idad  y  f racc ión  I I  <Por  t ra tamien to  

en  L iber tad  o  semi l ibe r tad  cuando  no  exceda  de  c inco  años> .   

 

Es ta  f i gu ra  apun ta ,  como e lementos ,  una  p res tac ión  de  

serv ic ios  no  remunerados ,  con  la  par t i cu la r idad  que  deben  ser  

p res tados  en  ins t i tuc iones  educa t i vas  o  de  as is tenc ia  soc ia l ,  

además en  ins t i t uc iones  p r i vadas  as is tenc ia les .  Con  es to ,  se  

p re tende  resarc i r  a  la  soc iedad  de l  per ju ic io  ocas ionado por  la  

conduc ta  de l  su je to ,  ac t i v idad  que  no  debe  ser  re t r ibu ida ,  deb ido  

a  que  en  e l  caso  e l  su je to  p res tador  de  la  ac t i v idad  qu ien  de  

a lguna  manera  pago  med ian te  un  serv ic io .   

 

E l  A r t í cu lo  34  regu la  e l  t ra tamien to  en  l i be r tad ,  

cons is t iendo  en  la  ap l i cac ión  de  med idas  labora les ,  educa t i vas ,  

de  sa l id  o  de  cua lqu ie r  o t ra  índo le  au to r i zadas  por  la  ley ,  

o r ien tadas  a  la  readap tac ión  soc ia l  de l  sen tenc iado  y  ba jo  

au to r idad  e jecu to ra ,  s in  que  su  durac ión  pueda  exceder  de  la  

co r respond ien te  pena  de  p r i s ión  sus t i tu ida .   

 

E l  i nc iso  I I  de l  a r t i cu lo  84 ,  au to r i za  la  sus t i tuc ión  por  e l  

t ra tamien to  en  l i be r tad ,  cuando la  pena  no  exceda  de  c inco  

años .   

 

E l  A r t í cu lo  35  agrega  la  descr ipc ión  de l  t ra tamien to  en  

semi l ibe r tad  e l  cua l  imp l i ca  a l te rnac ión  de  per iodos  de  l i be r tad  y  

p r i vac ión  de  la  l i be r tad  se  impondrá  y  cumpl i rá  según  las  
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c i rcuns tanc ias  de l  caso . . .es tab lece  como moda l idades ,  la  

ex te rnac ión  duran te  la  semana de  t raba jo  o  educa t i va ,  con  

rec lus ión  e l  f i n  de  semana;  sa l ida  e l  f i n  de  semana con  rec lus ión  

e l  res to  de  és ta ;  sa l ida  d iu rna  con  rec lus ión  noc tu rna  o  sa l ida  

noc tu rna  con  rec lus ión  d iu rna .   

 

La  e l im inac ión  de  penas  cor tas  o  sus t i tuc ión ,  en  su  caso ,  

con l leva  indudab les  bene f i c ios  a l  imputado ,  a  su  fami l ia r  a  la  

soc iedad  y  a l  es tado ,  amp l iándose  e l  campo de  las  med idas  de  

segur idad ,  que  es tán  o r ien tadas  a  consegu i r  l a  re incorporac ión  

de l  de l incuen te ,  avanzando  con  e l lo ,  un  paso  fundamenta l  en  la  

lucha  con t ra  e l  de l i to .   

 

Es  loab le  la  in t roducc ión  hecha  en  nues t ro  s i s tema pena l ,  

toda  vez  que  e l  Juez  puede ,  cuando  la  pena  no  excede  de  c inco  

anos ,  op ta r  como sus t i tu to  de  e l la ,  po r  e l  t ra tamien to  de  

l i be r tad .   

 

E l  A r t í cu lo  38  in t roduce  e l  concep to  de  d ía -mu l ta .  Para  su  

impos ic ión ,  e l  Juzgador  tomará  en  cuen ta  la  percepc ión  ne ta  

d ia r ia  de l  sen tenc iado  en  e l  momento  de  consumar  e l  de l i t o  

tomando en  cuen ta  todos  sus  ing resos .   

 

E l  l eg is lador  de ja  a l  Juez  la  responsab i l i dad  de  inves t iga r  

e l  i ng reso  persona l  de l  acusado  y  f i j a r  e l  monto ,  p re tend iéndose  

una  mayor  equ idad  en  la  ap l i cac ión  de  la  med ida .   

 

Todav ía  deberá  andarse  buen  t recho  para  que  los  

sus t i tu t i vos  a lcancen  su  p len i tud .  A  pesar  de  la  c la r idad  con  que  

e l  A r t í cu lo  84  au to r i za  a l  Juzgador  a  sus t i tu i r  penas  cor tas  por  

t ra tamien to  en  l i be r tad  o  semi  l i be r tad  o  t raba jo  en  favor  de  la  
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v íc t ima o  de  la  comun idad ,  en  la  p rác t i ca  no  se  ap l i ca  como e l  

l eg is lador  se  p ropuso .  Parece  que  la  modern idad  a temor iza  a  

qu ien  carga  la  ob l igac ión  de  imponer  e l  cas t igo  a l  de l incuen te .   

 

Teór i camente  la  re lac ión  ex is ten te  de  los  a r t í cu los  70 ,  72  y  

84   es  a rmón ica  y  pos ib le ,  todo  parece  ser  pos i t i vo  en  bene f i c io  

de  los  sen tenc iados :  la  dec is ión  es tá  s iempre  en  e l  Juzgador  

qu ien  deberá  l l evar  a  cabo  su  func ión  lo  más  amp l iamente  

pos ib le  rea l i zando  toda  c lase  de  es tud ios  necesar ios ,  toda  vez  

que  és tos  son  una  par te  p r imord ia l  pa ra  e l  conoc im ien to  to ta l  de l  

i nd iv iduo  y  l l egar  a  conc lu i r  s i  puede  ser  bene f i c iado  en  la  

reso luc ión  f ina l .   

 
Es impor tan te  va lo r i za r  con  todo  esc rúpu lo  la  conven ienc ia  

de  dar  a  la  func ión  jud ic ia l  ta l  rad io  de  acc ión ,  y  só lo  s i  se  

encuen t ra  só l ida  y  c ie r tamente  es tab lec ida ;  es  ind ispensab le  

tamb ién  asegurarse  de  que  no  se  abuse  de  ta l  a rb i t r i o ,  po r  su  

f recuenc ia  o  por  su  amp l i tud ,  de  manera  que  se  l l egue  a  perder  

e l  sen t ido  de  la  conminac ión  a  adver tenc ia  pena l .   

 

En  los  t r ibuna les  hay  Jueces  y  Mag is t rados  que ,  por  

temperamento  o  por  c r i te r io ,  t i enden  a  imponer  las  penas  más  

severas  y  enérg icas  en  todos  los  casos ,  que  aún  cons ideran  

bené f i cas  y  f l o jas  en  la  ley ;  m ien t ras  que  o t ros  se  hayan  s iempre  

d ispues tos  a  t ra ta r  con  suav idad ,  con  indu lgenc ia  o  con  

"human idad"  aún  a  los  de l incuen tes  más  pe l ig rosos .  De  ta l  modo 

que  no  hay  una  rea l  conc ienc ia  en t re  e l los  p rovocando una  

espec ie  de  azar  de  la  j us t i c ia ,  en  la  que  la  suer te  de  cada  

de l incuen te  dependerá  de l  tu rno  y  de l  cá l ido  y  r íg ido  t ra to  que  

tenga  qu ien  haya  de  juzgar le .   
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Es impor tan te  es tab lecer  un  índ ice  que  les  mues t re  e l  

camino  a  segu i r  y  sobre  todo  tener  muy  en  cuen ta  las  

c i rcuns tanc ias  ex te r io res  de  e jecuc ión  y  las  persona les  de l  

de l incuen te .   

 

"Podr íamos  conc lu i r  con  F ishman:   

 

(  . . . )  ta l  como se  encuen t ran  a l  p resen te ,  l as  cárce les  (  

hab lando  en  genera l ) ,  son  g igan tescos  c r i so les  de  c r imen.  A  su  

in te r io r  se  a r ro ja ,  s in  o rden  n i  conc ie r to ,  a l  v ie jo ,  a l  j oven ,  a l  

cu lpab le ,  a l  i nocen te ,  a l  en fe rmo,  a l  sano ,  a l  empedern ido  y  a l  

esc rupu loso ;  ah í  quedan para  ser  mezc lados  con  los  

subs igu ien tes  ing red ien tes  de  mugre ,  p lagas ,  f r ío ,  oscur idad ,  

a i re  fé t ido ,  sobrepob lac ión  y  ma l  se rv ic io  de  cañer ías ;  y  todo  

e l lo  se  cuece  has ta  e l  pun to  de  ebu l l i c ión  a  t ravés  de l  fuego  de  

la  más  comple to  oc ios idad .   

 

S in  embrago ,  debemos ser  jus tos  con  la  p r i s ión ,  que  es  tan  

só lo  e l  re f le jo  de  la  c r i s i s  en  genera l  de  la  jus t i c ia  pena l .   

 

En  es te  apar tado ,  puedo  hacerme la  m isma p regun ta  que  

se  hace  Bass ioun i  en  su  repor te  genera l  a l  IV  Co loqu i  de  

Be l lag io :  ¿Deben las  a l te rna t i vas  de  la  p r i s ión  conver t i r se  en  la  

reg la  y  la  p r i s ión  ser  la  excepc ión?   

 

En  nues t ra  op in ión ,  as í  debe  ser ,  aunque  es to  nos  p lan tea ,  

según  e l  m ismo au to r ,  una  ser ie  de  in te r rogan tes :   

 

¿Qué p roceso  de  se lecc ión  usaremos  para  e leg i r  l a  

a l te rna t i va  adecuada?  
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¿Qué au to r idad  será  la  encargada  de  ap l i ca r  e l  sus t i tu t i vo ,  

cuá l  l a  e jecu ta rá  y  qu ién  superv isa rá  y  rev isa rá?   

 

¿Qué con t ro les  lega les  debe .  hacer?   

 

¿Qué au to r idad  o  dependenc ia  ob tendrá  los  med ios  para  

c rear  los  p rogramas?  

 

¿Cómo superv isa r  y  con t ro la r  la  e fec t i va  e jecuc ión?  f )  ¿  

Cómo asegura r  los  derechos  de  las  personas  su je tas  a  es tos  

p rogramas?  

 

Podr ían  p lan tearse  aún  un  mayor  número  de  p rob lemas ,  

pero  los  menc ionados  son  los  más  impor tan tes ,  y  a lgunas  y  las  

de  so luc ión  pueden ser  las  s igu ien tes :   

 

I .  La  c reac ión  o  ac tua l i zac ión  de  leyes  de  e jecuc ión  de  

sanc iones .   

 

I I .  E l  desar ro l lo  de  cuerpos  admin is t ra t i vos  (seguramente  

in te rd isc ip l ina r ios )  que  es tud ien  y  p ropongan las  med idas  

sus t i tu t i vas  adecuadas .   

 

E l  camb io  de l  s i s tema cor recc iona l  t rad ic iona l  hac ia  fo rmas  

más  e lás t i cas ,  y  que  permi tan  la  ap l i cac ión  de  los  sus t i tu t i vos .   

 

Un  mayor  acercamien to  en t re  los  d ive rsos  ó rganos  de  

admin is t rac ión  de  jus t i c ia .   

 

No  debemos o lv ida r  tampoco  que :   
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( . . . )  “ l as  inves t igac iones  de  p lan i f i cac ión  no  deben  ser  e l  

so lo  hecho  de  inves t igac iones  p ro fes iona les ;  se  deben  imp l i ca r  

en  e l la  los  p rac t i can tes  y  los  l l amados  dec is ión  makers ,  l os  que  

deben  tomar  las  dec is iones .  Demas iado  a  menudo observaremos  

que  las  inves t igac iones  dan  resu l tados  ind ica t i vos  ser ios ,  pero  

que  no  se  ap l i can  porque  los  que  deb ían  tomar  las  dec is iones  de  

ap l i cac ión ,  o  ap l i ca r las ,  no  hab lan  s ido  imp l i cados  en  la  

inves t igac ión ,  y  es ta  inves t igac ión  debe  ser  tamb ién  lo  que  

l l amamos una  ac t ion  research ,  es  dec i r ,  una  inves t igac ión  

o r ien tada  hac ia  la  po l í t i ca  conc re ta r  desar ro l lada  en  s i tuac iones  

concre tas ” . 102  

 

S i  l a  abo l i c ión  de  la  p r i s ión  ha  de  conduc i r  a  la  se lecc ión  

rac iona l  de  los  métodos  que  deben co lec t i vamente  asumi r  la  

mayor ía  de  sus  func iones  en  la  evo luc ión  de  las  sanc iones  

Pena les ,  debe  apoyarse  un  p rograma de  inves t igac ión  

eva lua t i va .  No  es  pos ib le  con t inuar  u t i l i zando  una  enorme 

can t idad  de  recursos  económicos ,  técn icos  y  humanos  en  

p rogramas  cor recc iona les ,  s in  una  cons tan te  eva luac ión  de  

resu l tados .  A l  p lanear  los  sus t i tu t i vos  es  necesar io  es tab lecer  

los  s i s temas  de  eva luac ión .   

 

Aunque la  p r i s ión  en  s i  no  puede  desaparecer  en  e l  

momento  ac tua l ,  s i  es  necesar ia  su  d ive rs i f i cac ión  y  

t rans fo rmac ión  en  ins t i tuc ión  de  t ra tamien to ,  pa ra  lo  que  es  

necesar io  romper  los  t rad ic iona les  mo ldes  mi l i t a r i s tas  y  r íg idos ,  

y  dar  a l  pe rsona l  pen i tenc ia r io  y  a  los  in te rnos  una  nueva  

menta l idad .   

 

                                                           
102 Cfr. RODRÍGUEZ MANZANERA, Luis. La Crisis Penitenciaria y los Sustitutivos  de la 
Prisión. Pág. 47 y 48. 
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Un camino  in te resan te  en  e l  que  seña la  S to r rup :  ( . . . )  “hay  

dos  no tab les  pun tos  sobre  los  que  cua lqu ie ra  que  es té  

re lac ionado  o  p reocupado con  de l incuen tes  deb ie ra  med i ta r  y  

poner  en  p rác t i ca .  p r imeramente ,  que  hay  muy  poca  d i fe renc ia  

en t re  los  que  encarce lamos  por  los  de l i tos  que  han  comet ido ,  

con  los  ind iv iduos  que  los  a t ienden .  Excep to  por  causas  

acc iden ta les  c i rcuns tanc ias  de  nac im ien to  o  de  fo r tuna  muchos  

de  los  que  son  carce le ros  podr ían  ser  los  encarce lados” .  103 

 

C ie r to  g rado  de  humi ldad  debe  carac te r i za r  a  es te  en foque ,  

e l  cua l  no  se  encuen t ra  o rd inar iamente  en  las  personas  

encargadas  de l  o rden  ca rce la r io .  E l  segundo  cons is te  en  que  e l  

te rapeu ta  no  t ra ta  de  in te rven i r  en  la  v ida  de l  p reso  para  

camb ia r  sus  ac t i tudes  a  e fec to  de  que  es tas  se  con fo rmen con  

las  de l  te rapeu ta .  La  func ión  de  es te  ú l t imo  cons is te ,  más  b ien ,  

en  levan ta r  las  bar re ras  que  imp iden  a l  p r i s ionero  ayudarse  a  

cu ra r ,  po r  s i  m ismo,  porque  en  ú l t ima  ins tanc ia  cada  uno  de  

noso t ros  es ,  o  puede  ser  ayudado a  se r ,  su  p rop io  te rapeu ta .   

 

De jando  la  pena  de  muer te  y  las  corpora les  como un  negro  

recuerdo  de  un  pasado  que  no  ha  de  vo lve r ,  nos  encon t ramos  

con  pos ib i l i dades  que  pueden p roponerse  y  cuyo  func ionamien to  

se  ha  demost rado  en  o t ros  pa íses .   

 

Las  penas  cor tas  de  p r i s ión  pueden sus t i tu i r se  por  a r res tos  

de  f in  de  semana,  de tenc iones  vacac iona les  o  rec lus ión  

noc tu rna ;  los  exper imentos  que  se  han  hecho  en  es te  sen t ido  

han  s ido  sa t i s fac to r ios .   

 

                                                           
103 IBÍDEM. Pág. 50. 
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Debe exper imenta rse  la  pena  de  t raba jo  en  l i be r tad ;  la  

ayuda  de  la  empresa  p r i vada ,  de  los  o rgan ismos  púb l i cos  y  de  

los  s ind ica tos ,  puede  ser  fundamenta l  para  e l  éx i to  de  es te  

in ten to .   

 

La  mu l ta ,  uno  de  los  p r inc ipa les  sus t i tu t i vos  ac tua les  de  la  

p r i s ión ,  debe  encon t ra r  un  s is tema para  vencer  la  chocan te  

de fe renc ia  en  su  e fec t i v idad ,  según  los  b ienes  de  fo r tuna  de  

cada  qu ien ;  pa ra  supera r  es to ,  p roponemos,  para  los  pa íses  que  

aún  no  lo  t i enen ,  la  ap l i cac ión  de l  s i s tema d ía -mu l ta ,  de  acuerdo  

a  los  ing resos  de l  condenado.   

 

S i  l a  mu l ta  debe  sus t i tu i r  a  la  p r i s ión  en  muchos  casos ,  

jamás  debe  suceder  a l  con t ra r io ,  l a  mu l ta  debe  ser  sus t i tu ida  por  

pena  labora l  o  por  o t ras  penas  o  med idas  adecuadas .  Es te  es  

uno  de  los  p rob lemas  de  más  u rgen te  so luc ión  en  la  reg ión .  

 

 
4 .5 . -PROPUESTAS.  

 

La  pena  p r i va t i va  de  l i be r tad  fue ,  una  vez  un  g ran  p rogreso  

en  e l  camino  hac ia  la  human izac ión  en  e l  de recho  pena l ,  po r  que  

con  e l la  se  re levaron  los  c rue les  cas t igos  corpora les  de l  t i empo 

pasado,  s in  embargo  e l  abuso  de  és ta  ha  causado un  f ranco  

de te r io ro  en  todo  e l  s i s tema pena l .  Car ranca  y  R ivas  seña la  a l  

respec to  que  “ la  p r i s ión  no  es ,  desde  luego ,  exp ia t i va  y  

reden to ra  en  e l  g rado  ex t remo en  que  le  han  imag inado  sus  

apas ionados  de fensores ,  i nc luso  de  las  me jo res  cá rce les  puede  

dec i rse  que  son  c r im inógenas  que  cor rompen en  un  índ ice  

a l ta rmante  y  p reparan  a  la  re inc idenc ia ”   
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As imismo,  la  idea  de  la  rehab i l i t ac ión  de l  de l incuen te  

med ian te  la  ap l i cac ión  de  la  pena  de  p r i s ión  ha  en t rado  en  una  

p ro funda  c r i s i s .  Por  un  lado ,  aparecen  todas  las  c r í t i cas  a l  

p rop io  concep to  de  resoc ia l i zac ión  en  la  med ida  en  que  puede 

con tener  la  p re tens ión  mora l i zan te  de  cambia r  las  ac t i tudes  

in te rnas  de l  condenado,  o  la  h ipoc res ía  de  in ten ta r  e  incorpora r  

a l  i nd iv iduo  a  la  m isma soc iedad  que  genera  las  causas  de  la  

de l incuenc ia  s in  p rocura r  a ta ja r las .  “As í ,  la  rehab i l i t ac ión  parece  

poder  p red ica rse  exc lus ivamente  de  los  de l incuen tes  marg ina les  

e  inadap tados ,  pero  no  de  aque l los  per fec tamente  iden t i f i cados  

con  las  pau tas  de  la  soc iedad  en  la  que  v iven  

 

Es  por  e l lo  que  reacc ionan  “va r ios  mov im ien tos  en  con t ra  

de l  p rop io  s i s tema pena l ,  desde  los  ex t remis tas  que  p re tenden  

que  las  sanc iones  sean  mucho más  severas  (has ta  e l  g rado  de  la  

pena  de  muer te ) ,  has ta  e l  mov im ien to  c r im ino lóg ico  denominado  

neor rea l i smo de  i zqu ie rda  in i c iado  en  Es tados  Un idos  de  Nor te  

Amér ica ,  en  donde  cons ideran  los  impu lsores  de  és ta  co r r ien te  

que  la  p r i s ión  debe  de  se r  manten ida” ,  pe ro  so lo  en  las  ex t remas  

c i rcuns tanc ias  en  que  la  l i be r tad  de l  de l incuen te  represen te  

pe l ig ro  para  la  soc iedad .  Además,  según  los  m ismos  impu lsores  

de l  p rop io  de l  mov im ien to  p rec i tado ,  “ la  v ida  en  e l  i n te r io r  de  la  

p r i s ión  debe  ser  lo  más  norma l  pos ib le  y  debe  imp lementa rse  e l  

a r res to  de l  f i n  de  semana para  que  e l  condenado  conserve  su  

t raba jo  y  sus  re lac iones  soc ia les  norma les  la  pena  debe  tener  un  

carác te r  mora l i zador  de  la  c lase ,  es  dec i r ,  con  e l la  e l  au to r  de  

un  de l i to  se  avergonzará  de  haber  agred ido  a  un  m iembro  de  su  

misma c lase  y  con t r ibu i r ía  a  o rgan izar  a  la  c lase  obre ra  y  a  los  

sec to res  marg inados” .   
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Tenemos  tamb ién  la  co r r ien te  ideo lóg ica  denominada  

Cr im ino log ía  Cr i t i ca ,  que  p ropone  la  m ín ima in te rvenc ión  de l  

S is tema Pena l  en  la  v ida  soc ia l ;  en t re  sus  ideas  se  encuen t ra  

que  la  pena  de  p r i s ión  se  debe  ex t ingu i r  to ta lmente .  

 

 En  e fec to ,  l a  p r i s ión  exces ivamente  la rga  es  inhumana 

y  muy  d isoc ia l i zadora ,  po r  lo  que  resue l ta  con t ra r ia  a  la  

resoc ia l i zac ión :  Por  o t ra  par te ,  se  reprocha  a  la  p r i s ión  cor ta  su  

nu lo  e fec t i vo  p reven t i vo  genera l  y  su  incapac idad  para  la  

rehab i l i t ac ión ;  s in  embargo ,  conc re ta r  lo  que  es  exces ivamente  

cor to  o  la rgo  en  la  durac ión  de  la  p r i s ión  p lan tea  p rob lemas  que  

expresan  de l  cons tan te  con f l i c to  en t re  p revenc ión  genera l  y  

p revenc ión  espec ia l .   

 

Méx ico  v ive  en  la  ac tua l idad  una  época  de  g randes  

t rans fo rmac iones ,  que  se  man i f ies tan  en  d is t in tos  aspec tos  de  la  

v ida :  en  lo  económico ,  soc ia l ,  cu l tu ra l ,  e tc . ,  esos  p ro fundos  

cambios  en  la  rea l idad  tamb ién  p lan tea  la  neces idad  de  

t rans fo rmac iones  en  e l  o rdenamien to  ju r íd ico  que  norma la  v ida  

de l  pueb lo  mex icano ,  as í  como en  todo  e l  s i s tema de  jus t i c ia  y  

de  segur idad  púb l i ca ,  pues  es  c la ramente  percep t ib le  la  

ex is tenc ia  de  una  desconex ión  en t re  e l  de recho  y  las  rea l idades  

soc ia les  que  hoy  v iv imos ,  y  la  v igenc ia  de  un  s is tema de  jus t i c ia  

que  no  se  adecua  a l  r i tmo de  los  t iempos ,  n i  de  las  neces idades  

de  la  soc iedad ,  “en  e fec to  cada  vez  se  adv ie r te  más  que  los  

p recep tos  ju r íd icos  se  encuen t ra  no to r iamente  re t rasados  

respec to  de  las  ex igenc ias  de  una  soc iedad  moderna  y  que  las  

leg is lac iones  obso le tas  obs tacu l i zan  la  rea l i zac ión  de  una  

re fo rma pos i t i va ,  por  no  poder  segu i r  e l  r i tmo de  los  cambios  

soc ia les ” . .   
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Por  lo  que  hace  a l  campo espec í f i co  de  la  jus t i c ia  pena l ,  

donde  en t ran  en  juego  los  va lo res  más  impor tan tes  de l  hombre ,  

desde  hace  ya  muchos  años ,  se  han  ven ido  escuchando las  

l l amadas  púb l i cas ,  cada  vez  más  desesperadas  por  una  me jo r  y  

rea l  admin is t rac ión  de  la  jus t i c ia  pena l ,  que  se  acond ic ione  cada  

vez  más  y  s iempre  a  las  neces idades  espec ia les  de  la  época  y  

de  la  reg ión ,  s in  embargo  pese  a  la  la rga  exper ienc ia  con  ese  

fenómeno,  en  n inguna  par te  se  ha  consegu ido  e l im inar  a  la  

c r im ina l idad ,  y  n i  s iqu ie ra  a l canza  su  marg inac ión ,  tampoco  

ex is te  acuerdo  sobre  e l  camino  razonab le  para  reduc i r la .  Las  

tendenc ias  de  la  po l í t i ca  c r im ina l  camb ian  como la  moda.  “En  un  

p r imer  p lano  e l  es fuerzo  de  la  re in tegrac ión  soc ia l  de l  au to r ;  po r  

o t ra ,  se  busca  hacer  f ren te  a  la  c r im ina l idad  med ian te  la  f i rmeza  

y  la  d isuas ión ,  en  Nor teamér ica  la  segunda  tendenc ia  se  e r ige  

en  todo  e l  mundo  como un  med io  para  dar  popu la r idad  a  los  

po l í t i cos ,  pues  par t iendo  de  un  conoc im ien to  p ro fano  resu l ta  

c re íb le  que  e l  endurec im ien to  de  las  penas  d isminuye  la  

c r im ina l idad” . .  As í  cons tan temente  se  escucha  tan to  de  los  

doc tos  como de  los  legos ,  sobre  la  innegab le  ex is tenc ia  de  una  

c r i s i s  de  la  jus t i c ia  pena l ,   de  que  la  admin is t rac ión  de  jus t i c ia  

pena l  ha  f racasado  y  ha  f racasado ,  por  que  no  ha  resu l tado  

func iona l ,  po r  que  no  ha  log rado  sa t i s facer  las  asp i rac iones  o  

rec lamos  de  la  co lec t i v idad  y  por  que ,  en  lugar  de  p ro teger  

deb idamente  a  los  derechos  humanos ,  se  ha  conver t ido  en  un  

ins t rumento  de  dominac ión  y  de  su jec ión  de l  hombre  f ren te  a l  

Es tado ,  es  dec i r  “…s i  par t imos  de  que  las  penas  r igu rosas ,  

sobre todo  las  p r i va t i vas  de  l i be r tad  son  en  verdad  y  

p resc ind ib les  para  los  de l i tos  cap i ta les ;  pe ro  no  son  un  med io  de  

reacc ión  adecuado en  con t ra  de  la  c r im ina l idad  pequeña y  

med iana ,  la  cua l  es  numér icamente  p reponderan temente ”  .   
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No puede  par t i r  desconoc iéndo la  y  conv i r t i endo  a  las  

personas  en  meros  ins t rumentos  o  su je tos  a  tu te la .  De  ah í  que  

e l  pun to  de  par t ida  no  puede  ser  una  separac ión  en t re  buenos  y  

ma los ,  en t re  de te rminados  a l  c r imen y  o t ros  que  no ,  s ino  de  una  

re lac ión  l i b re  de  las  personas  con  e l  s i s tema.  Desde  es ta  

perspec t i va  lo  fundamenta l  es  la  re lac ión  en t re  la  persona  y  e l  

Es tado ,  en  e l  sen t ido  que  “…el  Es tado  es tá  a l  se rv ic io  de  la  

persona  y  para  su  fe l i c idad ,  es  e l  reconoc im ien to  de  una  

persona  como en te  au tónomo y  por  eso  mismo de  sus  derechos  y  

garan t ías ” .   

 

De  lo  an te r io rmente  seña lado ,  es  menes ta r  p rec isa r  

med idas  que  en  e l  s i s tema pena l  mex icano  no  ex is te  una  

adecuada ap l i cac ión  de  las  med ias  para  combat i r  e l  p rob lema de  

la  c r im ina l idad ,  ya  que  s i  b ien  es  c ie r to  en  la  ac tua l idad  s i  

ex is ten  en  teor ías  aque l las  med idas  para  combat i r  l a  m isma,  lo  

es  tamb ién  que  e l  Es tado  le jos  de  hacer  f ren te  a  ta l  

p rob lemát ica  en foca  sus  recursos  a  o t ros  p rob lemas  económicos  

y  po l í t i cos ,  que  más  que  nada  van  d i r ig idos  a  los  in te reses  que  

cada  par t ido  po l í t i co  t iene  en  su  momento ,  marg inando  con  e l lo  

a  los  o r ígenes  que  l l eva  a  cada  ind iv iduo  a  de l inqu i r ,  y  lo  cua l  

po r  obv iedad  t rae  como consecuenc ia  que  a l  no  a tacarse  desde  

su  núc leo  fami l ia r  los  p rob lemas  por  ende  aún  y  cuando  se  le  

imponga una  pena  p r i va t i va  de  l i be r tad  a  un  su je to  que  por  

p r imera  vez  de l inque ;  y  que  a l  se r  mezc lado  con  de l incuen tes  

hab i tua les  e l lo  imp l i ca ,  que  con tamine  su  en to rno  soc ia l  y  

fami l i a r ,  en  v i r tud  de  que  le jos  de  ser  rehab i l i t ado  para  l l evar  

una  vez  a fuera  una  v ida  d igna ,  l l egar ía  a  con taminar  su  en to rno  

fami l i a r  y  soc ia l ,  caso  d i ve rso  se r ía  que  s i  e l  Es tado  ded ica ra  

par te  de l  p resupues to  económico  anua l ,  a  imp lementa r  

se rv idores  púb l i cos  rea lmente  capac i tados  (ps icó logos ,  
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abogados ,  méd icos ,  leg is ladores ,  e tc . )  a  e fec to  de  que  se  

cons ien t i cen  sobre  e l  o r igen  de  la  c r im ina l idad ;  unas  leyes  que  

se  apeguen a  la  p revenc ión  de  la  comis ión  de l  de l i to .  

 

 En  e fec to ,  l a  p r i s ión  exces ivamente  la rga ,  es  inhumana y  

muy  d isoc ia l i zadora ,  po r  lo  que  resu l ta  con t ra r ia  a  la  

resoc ia l i zac ión” .  Por  o t ra  par te ,  se  reprocha  a  la  p r i s ión  cor ta  su  

nu lo  e fec to  p reven t i vo  genera l  y  su  incapac idad  para  la  

rehab i l i t ac ión ;  s in  embargo ,  conc re ta r  lo  que  es  exces ivamente  

cor to  o  la rgo  en  la  durac ión  de  la  p r i s ión  p lan tea  p rob lemas  que  

expresan  e l  cons tan te  con f l i c to  en t re  p revenc ión  genera l  y  

p revenc ión   .  

 

 En  de f in i t i va ,  resu l ta  ex t raord inar iamente  p rob lemát i co  

re fe r i r se  a  la  p revenc ión  genera l  y  espec ia l  como concep tos  

abso lu tos  y  vá l idos  para  todo  t ipo  de  de l incuen tes ,  p re tend iendo  

so luc ionar  sus  an t inomias  en  la  f i j ac ión  de  una  durac ión  

concre ta  de  la  p r i s ión  que  asp i ra  recoger  todas  las  ex igenc ias  

de  una  f ina l idad  .  

.   

  En  e l  momento  en  que  e l  rec luso  p isa  e l  es tab lec im ien to ,  

en t rega  su  ind iv idua l idad ,  se  le  co r ta  todo  con tac to  con  la  v ida  

ex te r io r ,  se  le  qu i ta  toda  p rop iedad  p r i vada ,  p ie rde  e l  de recho  

de  d ispos ic ión ,  come,  duerme y  t raba ja  por  ó rdenes ;  es  

con t ro lado  y  l l evado  como una  persona  incapaz  e  ind igna  de  

l l evar le  con f ianza” .  Se  le  expu lsa  de  la  soc iedad ,  como un  

ob je to  de  un  va lo r  in fe r io r ,  se  p ie rde  e l  sen t im ien to  de  ser  

a lgu ien .  Se  cons idera  que  la  pena  de  p r i s ión  debe  l l evar  a  

conceb i r  l a  resoc ia l i zac ión ,  as í  como in te r io r i zac ión  de  pau tas  

de  conduc ta ,  s in  embargo  las  consecuenc ias  son  con t ra r ias ,  

toda  vez  a  que  la  pena  p r i va t i va  de  l i be r tad  t iene  un  e fec to  
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múl t ip le  d isoc ia l i zador ,  ya  que  duran te  su  ap l i cac ión  e l  

de l incuen te  sus t ra ído  de  su  v íncu lo  fami l ia r  y  de  su  re lac ión  

labora l ;  es  dec i r  se  de t iene  e l  cu rso  norma l  de  su  v ida .  Las  

p r i s iones  en  Méx ico  “se  en f ren tan  a l  fan tasma de  sobrepob lac ión  

que  las  hace  de f i c ien tes ;  a l  m ismo t iempo aumentan  los  

porcen ta jes  de  la  c r im ina l idad  por  la  in j us ta  d is t r ibuc ión  de  la  

r iqueza ,  e l  ana l fabe t i smo,  la  exp los ión  demográ f i ca  y  una  ser ie  

de  p rob lemas  que  agravan  e l  s i s tema pena l  mex icano” ,  po r  e l lo  

en  la  rea l idad  de  los  pa íses  como e l  nues t ro  la  resoc ia l i zac ión  

es  un  sueño ,  bas ta  para  en tender  es te  apar tado  c i ta r  l as  

pa labras  de  Car los  Tornero  Díaz ,  Ex  D i rec to r  Genera l  de  

Rec lusor ios  de l  Es tado  de  Méx ico ,  “…perc ibo  de  las  p r i s iones  

una  depres ión  p ro funda  que  expresa  e l  án imo de  los  in te rnos ,  

perd idos  en  un  t iempo ausen te .  S in  pun to  de  apoyo ,  buscan  

consue lo  en  e l  pasado… La  depres ión  en  la  que  muchos  in te rnos  

f lo tan  s in  sen t ido  desc iende  de  la  p ro fund idad  de  la  

esqu izo f ren ia . .  

 

E l lo  es  as í  po r  la  fa l ta  de  a tenc ión  a l  p rob lema concre to  

que  t iene  cada  su je to ,  y  muchas  de  las  sanc iones  pasan  de  

la rgo  s in  n inguna  ayuda  méd ica  o  ps ico lóg ica  adecuada,  

inc lus ive  las  f i chas  de  ing reso  son  mero  t rámi te ,  que  de  nada  

s i rven  por  no  es ta r  e laboradas  de ta l ladamente  por  fa l ta  de  

t iempo para  e l lo ,  o  b ien  su  h is to r ia l  c l ín i co  es  con jun tado  con  

todo  lo  demás en  e l  ca jón  de l  o l v ido .  “S in  embargo ,  para  cada  

rec luso  es  necesar io  un  r igu roso  reconoc im ien to  méd ico  genera l ,  

aver iguar  su  sa lud  f í s i ca  o  ps íqu ica ,  que  no  so lo  deben  de  

cu lm inar  con  e l  es tud io  de  persona l idad  so l i c i tado  por  e l  ó rgano  

ju r i sd icc iona l ,  s ino  que  és te  debe  de  con t inuar  has ta  den t ro  de l  

te rm ino  de  la  rec lus ión  con  e l  f i n  de  t ra ta r  todas  las  a l te rac iones  

f í s i cas  y  ps íqu icas  que  pud ie ran  desar ro l la rse  en  e l  t ranscurso  
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de su  in te rnamien to  (espec ia lmente  como consecuenc ia  de  la  

encarce lac ión  y  de  la  d i f i cu l tad  de  la  adap tac ión  a  la  v ida  

ca rce la r ia )  . .  

 

La  perspec t i va  se  acen túa  a l  t ra ta rse  de  cen t ros  de  

readap tac ión  soc ia l  de  máx ima segur idad ,  en  donde  por  

reg lamento  in te rno  se  p roh íbe  e l  con tac to  con  o t ros  reos ,  y  tan  

so lo  és tos  t i enen  con tac to  con  los  cus tod ios ,  o  b ien  con  sus  

fami l i a res  a  t ravés  de  un  c r i s ta l  en  e l  me jo r  de  los  casos ;  en  

es te  sen t ido ,  “ se  p ie rde  la  noc ión  de l  t i empo y  sobre  todo  e l  

sen t i r  v i v i r  en  soc iedad ,  por  la  p ro longada  es tanc ia  en  e l  

a i s lamien to  .  

 

O t ro  de  los  p rob lemas  a l  respec to  es  que ,  s i  b ien  es  c ie r to ,  

en  la  ley  se  es tab lece  que  la  educac ión  es  cond ic ión  

fundamenta l  pa ra  una  rehab i l i t ac ión  soc ia l  de  los  reos ,  lo  es  

tamb ién  que ,  s i  apenas  es  pos ib le  educar  a  los  hombres  hac ia  

una  v ida  responsab le  en  soc iedad  cuando es tos  son  l i b res ,  

es tando  en  p r i s ión  será  mas  a rdua  y  d i f í c i l  l a  t a rea  de  

readap tac ión  y  resoc ia l i zac ión  de  los  in te rnos ,  l o  que  t iende  a  

agravarse  con  su  a is lamien to  respec to  de  la  soc iedad  ya  que  en  

ta les  cond ic iones  de  v ida  d is t in tas  a  la  v ida  en  l i be r tad ,  nunca  

van  a  adqu i r i r  una  consc ienc ia  de  responsab i l i dad .   

 

 Como a l te rna t i va  a  la  cá rce l ,  se  p ropone  que  en  lugar  de  

marg inar  o  exc lu i r  a  los  au to res  de l  de l i to ,  se  debe  buscar  que  

e l  de l incuen te  adqu ie ra  un  “compromiso  mora l ”  hac ia  la  

comun idad ,  que  lo  ob l igue  a  rea l i za r  se rv ic ios  a  su  favor  y  a  

resarc i r  l os  daños  p roduc idos  por  e l  de l i to   
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Por  o t ra  par te  a  t ravés  de l  t i empo se  ha  t ra tado  de  reso lve r  

la  c r i s i s  en  que  se  encuen t ra  la  p r i s ión ,  no  tomando en  cuen ta  

que  lo  p r imero  que  debemos a tender  es  e l  s i s tema comple to  de  

jus t i c ia  pena l ,  e l  cua l  es ta  sa tu rado  de  negras  manchas  de  

cor rupc ión  con  persona l ,  en  su  mayor ía  s in  p reparac ión  para  la  

admin is t rac ión  de  jus t i c ia ,  ya  que  es ta  se  to rna  len ta ,  cos tosa ,  

des igua l ,  t rayendo  como consecuenc ia  que  no  só lo  e l  c r im ina l  

empedern ido ,  e l  pe l ig roso  an t i soc ia l ,  e l  depravado ,  o  e l  pe rverso  

vaya  a  p r i s ión ,  s ino  tamb ién  “EL  OCASIONAL "  “EL  

IMPRUDENCIAL”  ,  y  aqu í  debemos hacer  én fas is  en  lo  que  

comentábamos an te r io rmente ,  ya  que  p rec isamente  a  e l los  se  

les  debe  dar  la  opor tun idad  de  re iv ind icarse  con  la  soc iedad ,  

hac iendo  uso  de  a lgunos  de  los  Bene f i c ios  ya  expues tos  o  

c reando  o t ros  con  e l  m ismo f in ,  ya  que  de  lo  con t ra r io ,  se  

conver t i rán  en  verdaderos  c r im ina les  s i  l a  ún ica  opc ión  es  la  

p r i s ión ,  escue la  de  de l incuen tes .   

 

Es  de  p r imord ia l  impor tanc ia  la  rees t ruc tu rac ión  de l  t raba jo  

pen i tenc ia r io  en  los  que  se  re f ie re  a  la  o rgan izac ión ,  

p lan i f i cac ión  y  capac i tac ión  de l  pe rsona l ,  ya  que  como es  b ien  

sab ido  los  s i s temas  emp leados  en  la  ac tua l idad  no  han  serv ido  

como med io  de  readap tac ión  y  s i  po r  e l  con t ra r io  la   pena  de  

p r i s ión  t iene  e fec tos  d isoc ia l i zadosares  hac ia  los  su je tos  a l  se r  

ev iden te  que  a l  ap l i ca rse  la  m isma a  d icho  su je to  se  le  sus t rae  

de  su  v íncu lo  fami l i a r  y   de  su  re lac ión  labora l ,  s i tuac ión  que  

de t iene  e l  cu rso  norma l  de  su  v ida ;  s in  que  en  su  es tanc ia  en  la  

ins t i tuc ión  carce la r ia  tenga  la  a tenc ión  deb ida  para  a tender  e l  

p rob lema concre to  y  s i  po r  e l  con t ra r io  se  observa   que   en  

d icho  es tab lec im ien to  carce la r io ,  va  adqu i r iendo  una  “cu l tu ra  de  

p r i s iona l i zac ión”  a l  conv iv i r  con  todo  t ipo  de  de l incuen te .   
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Ahora  b ien  y  una  vez  de  haber  hecho  las  c r i t i cas  a  lo  que  

a luden  los  a r t í cu lo  84  y  86  de l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  D is t r i to  

federa l ,   se  puede  conc lu i r  que  le jos  de  ser  una  a l te rna t i va  e l  

hecho  de  que  aque l las  personas  que  no  son  p r imo de l incuen tes  

le  sean  negados  los  bene f i c ios  nos  l l ega  a  de te rminar  que  

con t ra r io  a  e l lo  cuando una  persona  comete  un  de l i to  d iez  años  

an te r io r  a  la  conduc ta  que  se  le  impute  ac tua lmente ,  es  i l óg ico   

que  aún  a  pesar  de  haber  demos t rado  duran te  ese  t iempo 

an teceden tes  pos i t i vos  respec to  a  su  conduc ta ,  se  le  n ieguen  de  

igua l  manera  los  sus t i tu t i vos  de  la  pena  de  p r i s ión ,  ya  que  

par t iendo  de  lo  que  es  e l  f i n  de  la  p revenc ión  genera l  y  espec ia l  

podemos  conc lu i r ,  que  s i  du ran te  d iez  años  una  persona  no  

de l inqu ió ,  po r  obv iedad  e l  t i empo que  es tuvo  in te rno  por  d icho  

i l í c i to ,   nos  demues t ra  que  la  p r i s ión  p reven t i va   s i  cump l ió  su  

f in ,  es  dec i r  que  duran te  e l  t i empo que  es tuvo  in te rno  s i  ex is t ió  

una  readap tac ión  soc ia l ,  c i r cuns tanc ia  que  nos  con l leva  a  

de te rminar  que  s i  en  momento  dado  en  la  ac tua l idad  con  la  

nueva  conduc ta  que  comet ió  hace  d iez  años  por  un  de l i to  do loso  

la  Ley  en  base  a  e l lo  le  n iega  cua lqu ie r  sus t i tu t i vo ,  a  que  a lude  

e l  a r t í cu lo  84  de l  Ordenamien to  lega l  i nvocado ,  e l lo  imp l i ca  que  

le jos  de  l l evar  a  una  readap tac ión  soc ia l  pa ra  d icho  su je to ,   a l  

momento  de  negar le  e l  sus t i tu t i vo  se  le  es ta r ía  con taminando  

con  los  demás in te rnos ,  que  le jos  de  ser  p r imo de l i ncuen tes  a l  

se r  ya  de l incuen tes  hab i tua les ,   l l egar ían  a  con taminar  a l  su je to  

que  después  de  d iez  años  no  hab ía  de l inqu ido ,  y  lo  cua l  por  

obv iedad  an te  ta l  c i r cuns tanc ia  es  de  resa l ta rse  que  como una  

a l te rna t i va  a  la  negac ión  de  los  sus t i tu t i vos  de  las  penas  de  

p r i s ión   es  necesar io  que  se  vue lva  a  hab la r  de  la  f i gu ra  de  la  

re inc idenc ia ,  a  que  a lud ía  e l  a r t í cu lo  20  de l  Cód igo  pena l  de  

1931 ,  y  en  e l  cua l  se  es tab lec ía  un  té rmino  igua l  a l  de  la  

p resc r ipc ión  de  la  pena ,   ya  que  en  base  a  e l lo  e l  Es tado  ya  no  
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generar ía  tan tos  recursos  económicos  respec to  a l  sos ten im ien to  

de  los  sen tenc iados  en  las  cá rce les ,   n i  mucho  menos  se  

con taminar ía   un  su je to  que  después  a  d iez  años  vue lve  a  

de l inqu i r ,  a  uno  que  de  manera  hab i tua l  l o  hace ,   más  aún  que  

par t iendo  de  lo  que  es  la  po l í t i ca  c r im ina l ,  se  debe  resa l t a r  que  

uno  de  los  p rob lemas  que  todo  gob ie rno  t iene  respec to  a  la  

de l incuenc ia ,  l a  so luc ión  no  es  e l  aumento  de  las  penas  o  b ien  

la  negac ión  de  los   sus t i tu t i vo ,   s i  no  que  p rec isamente  es  e l  

a tacar  de  ra íz  lo  que  son  los  con f l i c tos  fami l i a res ,   ya  que  

par t iendo  de  es tos  p rob lemas  a  par te  de  la  pobreza  por  la  que  

a t rav iesan  los  pa íses  se  puede  de te rminar  que  es tas  son  las  

bases  por  las  cua les  un  su je to  de l inque ,  c i r cuns tanc ias  a  las  

cua les  le jos  de  que  e l  l eg is lador   n iegue  los  bene f i c ios ,   l o  más  

v iab le  es  que  imp lemente  o t ras  v ías  a l te rnas  como es  la  

re inc idenc ia  y  a  su  vez  e l  es tab lecer  como ya  se  seña lo  o t ras  

v ías  a l te rna t i vas  para  l l egar   rea lmente  a  la   Readap tac ión  

Soc ia l .  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 158

CONCLUSIONES.  

 

PRIMERA. -Después  de  ana l i za r  las  penas  y  med idas  de  

segur idad ,  consagradas  en  e l  A r t í cu lo  24  de l  Cód igo  Pena l ,  

conc lu imos  que  la  u t i l i zac ión  de  las  m ismas  es  más  sa ludab le  a l  

sen tenc iado  que  ap l i ca r  ún icamente  la  p r i s ión  como un  

t ra tamien to ,  toda  vez  que  en  la  p rác t i ca  no  hay  una  

rehab i l i t ac ión  en  los  Cent ros  de  Readaptac ión  Soc ia l ,  s ino  que ,  

por  e l  con t ra r io ,  se  acen túan  sus  ins t in tos  de l i c t i vos ,  ya  que  

ex is ten  de l incuen tes  que  per fecc ionan  sus  técn icas  de l i c t i vas ,  

por  lo  que  es  necesar io  un  es tud io  m inuc ioso  de  los  de l i tos ,  en  

razón  de  que  en  aque l los  que  sean  p r i va t i vos  de  la  l i be r tad  sean  

sanc ionados  por  med io  de  mu l tas  o  por  med io  de  sus t i tu t i vos  de  

la  pena  de  p r i s ión ,  cuando  e l  de l i to  no  sea  de  los  p rev is to  en  e l  

numera l  268  de l  Cód igo  de  Proced im ien tos  Pena les ,  s iempre  y  

cuando  se  repare  e l  daño  ya  sea  en  fo rma coac t i va ,  o  en  fo rma 

vo lun ta r ia .   

 

SEGUNDA. -  En  la  ind iv idua l i zac ión  de  la  pena  hecha  por  e l  

Juzgador ,  deberá  o to rgar  en  fo rma o f i c iosa  e l  bene f i c io  que  

o to rga  e l  a r t í cu lo  84  de l  Cód igo  Pena l  pa ra  e l  D is t r i to  Federa l  

es to  es ,  pa ra  que  una  vez  sen tenc iado  e l  de l incuen te  tenga  la  

pos ib i l i dad  de  readap ta rse  y  no  segu i r  p r i vado  de  la  l i be r tad  

cuando su  pena  sea  menor  de  t res  años ;  S iendo  as í  que  a  los  

au to res  de  los  de l i tos   

l eves  y  med ianamente  g raves ,  se  de  l i be r tad ,  has ta  

de te rminado  n ive l  po r  t raba jos  de  u t i l i dad  púb l i ca  y  consegu i r  

a lgo  p rovechoso .   

 

TERCERA. -  Que la  pena  p r i va t i va  de  l i be r tad  no  so lamente  

se  ap l ique  a l  au to r  como med ida  ún ica ,  ya  que  con  e l lo  se  
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desa l ien ta  a  la  v íc t ima a  denunc ia r ,  s in  embargo  se  le  debe  de  

dar  una  segur idad  a  és ta  a  e fec to  de  que  una  vez  que  denunc ie  

e l  de l i to ,  se  le  tomara  como pr imord ia l  pa ra  e l  pago  de  la  

reparac ión  de l  daño  y  con  pos te r io r idad  a l  Es tado ,  aunado  a  que  

se  pud iesen  e l im inar  casos  leves  cuyo  hecho  de l i c t i vo  so lo  

causa  per tu rbac iones  soc ia les ;  as í ,  es  pos ib le  sobreseer  e l  

p roced im ien to  pena l  y  en  su  lugar  imponer  de te rminados  

serv ic ios  a  ins t i tuc iones  púb l i cas ,  es to  ahor ra  a l  au to r  a  l a  

d isc r im inac ión  soc ia l  que  supone  la  condena,  pero  a l  m ismo 

t iempo le  pone  c la ro  que  e l  Es tado  no  puede  to le ra r  su  

conduc ta .  

 

 

CUARTA. -  E l  a rb i t r i o  de  los  Jueces  se  t raduce  en  la  

facu l tad  que  les  o to rga  e l  Cód igo  Pena l  a  es tos ,  para  poder  

Imponer  la  pena  que  cons idere  adecuada a l  de l incuen te ,  m isma 

que  en  teor ía  debe  d ic ta rse  en  a tenc ión  a  las  c i r cuns tanc ias  

espec ia les  de  cada  ind iv iduo ,  apoyándose  en  los  es tud ios  

ps ico lóg icos ,  an t ropo lóg icos ,  soc ia les  y  endocr inos  que  lo  

l l evaron  a  V ía  comis ión  de l  de l i to  y  as í  poder  tomar  o  d ic ta r  una  

reso luc ión  conven ien te  para  cada  in f rac to r  como lo  es tab lece  e l  

A r t i cu lo  70  de  la  Leg is lac ión  en  comento .   

 

QUINTA. -  La  razón  de  los  sus t i t u t i vos  de  p r i s ión ,  a t iende  a  

la  neces idad  p r inc ipa l  y  ob je t i vo  p r imord ia l  de l  l eg is lador  para  

que  e l  de l incuen te  pueda  rehab i l i t a r se  y  se r  ú t i l  a  la  soc iedad ,  

ya  que  en  nues t ro  s is tema la  p r i s ión ,  a  menudo,  no  repor ta  

bene f i c ios  para  e l  i nd iv iduo  y  por  ende  a  la  soc iedad ,  ya  que  e l  

i nd iv iduo  a l  cump l i r  su  condena,  no  log ra rá  una  readap tac ión  

soc ia l  comp le ta .   
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SEXTA. -  En  Méx ico  no  se  toman mucho en  cuen ta  las  

penas  y  med idas  de  segur idad  ya  que  p r imord ia lmente ,  no  

ex is ten  los  su f i c ien tes  recursos  económicos ,  mate r ia les  n i  

pe rsona les ,  para  hacer  todos  los  es tud ios  que  se  requ ie ren  y  los  

jueces ,  por  razones  de  cúmulo  de  t raba jo ,  l es  resu l ta r la  

impos ib le  a tender  tan tos  asun tos  de  es ta  manera .   

 

SEPTIMA. -  La  ind iv idua l i zac ión  de  la  pena  a  la  que  se  hace  

re fe renc ia  en  e l  Cód igo  Pena l  de l  D is t r i to  Federa l ,  es  impor tan te  

ya  que  se  debe  a tender  a  las  c i r cuns tanc ias  espec ia les  que  

p rovocaron  la  comis ión  de l  de l i to  para  poder  f i j a r  l a  pena  y  no  

genera l i za r  con  los  t i pos  es tab lec idos  a  los  que  se  hacen  

ac reedores  los  de l incuen tes  por  ta l  o  cua l  conduc ta  y  as í  tener  

una  pena ,  que  a l  i nd iv iduo  le  s i r va  para  su  readap tac ión  soc ia l  

p lena .   

 

OCTAVA. -  Es  necesar io  ap l i ca r  e fec t i vamente  los  

sus t i tu t i vos  de  p r i s ión ,  ev i tando  en  lo  pos ib le  las  au to r idades ,  

que  su  reconoc im ien to  de je  de  se r  mane jado  se lec t i vamente  por  

qu ienes  se  deben  encargar  es t r i c tamente  de  ap l i ca r  d ichas  

med idas .  

 

NOVENA. -  La  impor tanc ia  que  t i ene  e l  de recho  pena l  pa ra  

e l  manten im ien to  de  la  v ida  en  soc iedad ,  se  ponen  de  re l ieve  a l  

cons idera r  y  re f lex ionar  sobre  los  e fec tos ,  a l cances  y  log ros  de  

las  penas  y  med idas  de  segur idad  que  e l  m ismo derecho  pena l  

es ta tuye ;  p ropon iendo  la  neces idad  de  cu idar  de ta l les ,  tan to  

dogmát icos  como p rác t i cos ,  que  ayuden  a  tener  una  me jo r  

cohes ión  soc ia l ,  no  so lo  p resen te  s ino  tamb ién  con  v is ta  hac ia  e l  

fu tu ro ,  s iendo  e l  caso  de  la  re inserc ión  de l  de l incuen te  a  una  

v ida  norma l ,  desde  que  se  impone una  pena ;  resoc ia l i zac ión  que  
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se  a lcanzara  con  mayor  pos ib i l i dades  de  ex is to ,  impon iendo  en  

menor  med ida  la  pena  de  p r i s ión  la  cua l  a l   ap l i ca rse  a l  

de l incuen te  debe  cons idera rse  que  en t re  la  f i gu ra  t íp i ca  y  la  

pena  debe  de  ex is t i r  una  in te r re lac ión  normat i va  fundamentada  

en  las  ex igenc ias  de  jus t i c ia  mate r ia l .  

 

DÉCIMA. -  Como una  conc lus ión  fundamenta l  y  p ropues ta  

p r inc ipa l  en  es te  t raba jo  recepc iona l :  es  e l  de  resa l ta rse  e l  se r  

necesar io  que  se  vue lva  a  con temp la r  la  f i gu ra  de  la  

p resc r ipc ión  para  cons idera r  como an te r io r  ing reso  a  p r i s ión  los  

an teceden tes  pena les  de l  su je to  ac t i vo ,  en  v i r tud  de  que  por  la  

sobreprob lac ión  que  ex is te  en  los  cen t ros  de  Rec lus ión  se  puede  

cons ta ta r  que  ex is te  un  p rob lema de  p revenc ión  Genera l  y  

Espec i f i ca ,  y  en  base  a  e l lo  e l  Es tado  ya  no  genera r ía  tan tos  

recursos  económicos  respec to  a l  sos ten im ien to  de  los  

sen tenc iados  en  las  cá rce les ,   n i  mucho  menos  se  con taminar ía   

un  su je to  que  después  a  d iez  años  vue lve  a  de l inqu i r ,  a  uno  que  

de  manera  hab i tua l  l o  hace .  
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